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SILENO
Revista Científico-Cultural Miscelánea

SILENO, suma y sigue 

 
Después de un año largo, mucho más largo 

que un año, SILENO continúa su marcha. Paso a 
paso, ni con prisas, ni con pausas. Estos doce 
meses intensos de Ateneo de Mairena del Alcor y 
de miles de iniquidades dejan hueco para seis 
artículos misceláneos, portadores puros del 
espíritu de esta publicación que sigue queriendo 
ser heterogénea, un menú largo y amplio de 
saberes tradicionales y de diseño, innovadores y 
reivindicadores de lo de toda la vida. Si no, no 
sirve. Pero este número 1 no solo lleva seis 
colaboraciones. No. Son seis más una. Esa que no 
se quiere mentar, la que honra y reivindica la 
memoria de una persona ejemplar, entregada 
con modestia y discreción al bien común. Es el 
recuerdo afectivo, cercano de Manuel Gavira 
Mateos, Manuel "Leva", tristemente fallecido 
hace apenas dos meses, que escribe Luís Pérez 
Madroñal. 

El obituario da pié a un artículo póstumo del 
propio Manuel Gavira que bien merece un 
comentario. Cuando se empezó a pergeñar esta 
revista nos pusimos en contacto con Manuel 
para pedirle una contribución. De inmediato 
tuvimos su asentimiento y nos garantizó un 
artículo. No obstante, como en la presentación y 
en los inicios de esta andadura de SILENO se 
hizo tanto hincapié, demasiado quizás, en las 
cuestiones formales, en el rigor académico y el 
carácter "cientifista" de la publicación, parece 
que Manuel no acabó de captar la idea de la 
revista y por momentos creyó que ésta 
abundaría especialmente en cuestiones 
metodológicas, antes que en contenidos y 
saberes propiamente dichos. Con esta 
incertidumbre me llamó para que le aclarase 
este punto. Y le expliqué que se trataba 
simplemente de aportar rigor, siguiendo de 
alguna manera las formas típicas de los artículos 
científicos ordinarios. Y ahí quedó la cosa. Pero 
cuando recibí su manuscrito, el que hoy ve la luz 
en este número 1 de SILENO, encontré que lo 
que le había contado sobre la estructura de 
artículo científico a la que aspirábamos, lo había 
aplicado de una manera, digamos, algo radical. 
Especialmente en lo concerniente al Método. De 
esta forma, el magnífico trabajo de Manuel sobre 
los Coca, contiene dos impagables páginas de 
introducción donde se recoge su manera 
personal de entender la investigación de la 
historia local, desde su dilatada experiencia y 
vasto conocimiento, desde su sencillez y 

humildad. Concluye Manuel que lo que importa, 
no es el esfuerzo, titánico en muchos casos, 
siempre desinteresado, con elevados costes, 
pecuniarios y domésticos y de otra índole, de 
recabar los datos, de encontrar la información y 
hacer acopio de ella, de elaborarla. Lo 
verdaderamente importante es publicarla. 
Donde sea. Como sea. ¿Para qué sirve atesorar 
conocimientos enciclopédicos que apenas 
contribuirán con una mínima alícuota al cambio 
climático? Hay que publicar lo que se descubre, 
hay que compartirlo. Este rasgo de transmisión 
del conocimiento es exclusivo de nuestra especie 
y en ello puso todo su empeño Manuel Gavira a 
lo largo de su vida. Afortunadamente. Son las 
suyas palabras sabias sobre cómo llevar a cabo la 
tarea poco reconocida del historiador local, sin 
más estipendio que el agradecimiento de 
algunos, que en su caso, felizmente han sido 
muchos. Así, de una forma casi accidental 
contamos con una aportación muy relevante al 
quehacer de los que nos interesamos por el 
conocimiento de lo cercano, que no por ello 
menos importante. Ojalá la obra de Manuel 
germine como merece y sean muchos los que le 
honren conociendo su obra y tantos otros los 
que sigan su senda. Nosotros le seguimos, 
ofreciendo un vehículo, SILENO, para que se 
publique. 

Otros cinco magníficos trabajos completan 
este número. Dos contribuciones sobre 
arqueología e historia en ámbitos temporales 
muy diferentes: la prehistoria indagada por 
Bonsor, que es rescatada por Juan Antonio 
Martínez-Romero en un interesante trabajo 
sobre túmulos olvidados, hoy recuperados aquí; 
y un análisis detallado sobre las fortalezas 
militares medievales que jalonan la comarca de 
Los Alcores, por José Angel Campillo. Otras dos 
artículos, Físicos aunque virtuales. Uno sobre el 
flujo de información en internet, por Agustín 
Marín; otro sobre el pistón de Rayleigh por 
Khalil Rodríguez. Finaliza este número con una 
contribución desde la poesía y el flamenco en la 
que Pedro Madroñal desmenuza el ajuste de los 
textos escritos al cante, a partir de la experiencia 
de dos iconos en este campo: Antonio Mairena y 
Antonio Machado Alvarez "Demófilo". Espero 
que sean todos de su agrado. Léanlos, por favor. 

José Prenda 
Editor 
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Manuel Gavira Mateos (Manuel Leva). In Memóriam  

Luis Pérez Madroñal. 

Miembro del Ateneo de Mairena del Alcor. Editor de mayrena.com y mairenawiki.es  

Resumen: 

El Ateneo de Mairena del Alcor quiere dedicar un emocionado recuerdo a una de las personas clave en la vida cul-
tural mairenera del u ltimo tercio del Siglo XX. Su rigor y su capacidad de trabajo y de sacrificio por el bien de la 
Cultura han sido so lo comparables a su sentido del altruismo. Las generaciones actuales y futuras de maireneros 
que sientan un a pice de amor por la cultura y las tradiciones de su pueblo, tienen en Manuel Gavira Mateos un 
espejo en donde mirarse.  

 

Manuel Leva. In Memóriam. 

Generoso, humilde, constante, respetuoso, 
agradecido, innovador, meto dico. La lista serí a 
sin duda ma s amplia. Creo que somos muchos los 
que coincidimos en estos calificativos positivos 
para definir su figura, su cara cter y su trayectoria. 

Como profesio n y como vocacio n, maestro de 
Primaria durante ma s de 30 an os. Director del 
Colegio Isabel Esquivel durante una gran etapa 
de su vida laboral. El colegio del Castillo y sus 
compan eros sirven de caldo de cultivo para mu-
chos de los proyectos culturales y educativos   
que fomenta, dirige y hace extensivo al resto de la 

comunidad mairenera. De esta forma, es el coor-
dinador del proyecto “La cultura andaluza a 
partir del medio” que recibe la mencio n espe-
cial de la cuarta edicio n del Concurso Joaquí n 
Guichot. Forma parte de manera significativa del 
Colectivo Almocafre, grupo cultural creado a 
principio de los setenta, movido sin duda por la 
primavera cultural que significo  para toda Anda-
lucí a la llegada de la democracia. Este grupo 
desarrollo actividades como la recopilacio n del 
folclore mairenero: murgas, bambas, coplas, ro-
mances, entre otros. El grupo realizo  un montaje 
audiovisual llamado "Mairena: mi pueblo, mis co-
sas y mis gentes" y constituye uno de los mejores 
documentos fotogra ficos de nuestro pueblo. Asi-
mismo, puso en marcha el actual Concurso de 
Carteles Infantiles de la Feria. 

Precursor de las distintas Exposiciones de Fo-
tografí as Antiguas celebradas en el Colegio Isabel 
Esquivel. Esta iniciativa sera  sin duda uno de los 
proyectos ma s relevantes para la conservacio n 
del archivo fotogra fico de Mairena.  

Manuel encuentra en la Historia una de su ma s 
fervientes aficiones. Se convierte con los an os en 
un profundo conocedor de los archivos locales, 
provinciales y nacionales. Centra sus estudios en 
Mairena, sus personajes histo ricos y como no po-
dí a ser de otra forma, en los aspectos relaciona-
dos con la Educacio n. Desde los archivos saca a la 
luz a: Andre s Almonaster, El Tenazas, Cristo bal 
Pe rez, Juan Toma s de Silva, Jose  Marí a Dana. Sus 
relatos de los milagros del Cristo de la Ca rcel, las 
historias noveladas del Castillo, las Cencerradas, 
e innumerables publicaciones a las que imprimí a 
un sello muy personal. El bandolerismo ocupara  
gran parte de sus investigaciones. Llega a ser 
miembro de la Junta Rectora de ASCIL. Asocia-
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cio n Sevillana de Cronistas e Investigadores Lo-
cales y a publicar numerosos artí culos en las me-
morias de las jornadas anuales. 

En 2002 pregona nuestra Feria reviviendo su 

nin ez cuando su abuelo Jose  lo llevaba a lomos de 
“Colorao” desde Gandul a Mairena. 

 Hombre poliface tico y comprometido. Tam-
bie n aporto  su esfuerzo y dedicacio n como secre-
tario del C.D. Mairena durante varios an os. O 
como editor de El Campanillo publicada por la 
Hdad. Sacramental. En varios nu meros de este 
boletí n se publica su obra “Cien ima genes para 
un siglo”. Se trata sin duda de una joya de nues-
tro pasado reciente y merece que algu n dí a sea 
reconocida con una edicio n conjunta y dedicada. 

En 2012 recibe uno de los galardones de Mai-
renero del an o y el ocho de Julio 2014 el Pleno 
Municipal decide cambiar la denominacio n de La 
Seccio n de Educacio n Permanente Alconchel que 
pasara  a llamarse “Manuel Gavira Mateos”. 

Participa de manera importante en las publi-
caciones histo ricas de Mayrena.com y ma s re-
cientemente en muchos de los contenidos de Mai-
renawiki.es o en el Perio dico de Mairena. Re-
cuerdo cuando visite  a Manuel la primera vez 
para hablarle del proyecto Mayrena.com. Acos-
tumbrado a las publicaciones escritas no veí a 
co mo sus escritos y artí culos podí an tener cabida 

en el mundo de Internet. Sin embargo meses ma s 
tarde me decí a con entusiasmo. “Luis, me esta n 
parando por la calle para hablarme de los artí cu-
los que hemos publicado”. Fue consciente de la 
repercusio n cuando recibio  correos de Estados 
Unidos y de otros lugares remotos. Para mí  uno 
de los momentos ma s emotivos fue cuando la hija 
de D. Cristo bal Pe rez quiere contactar con Ma-
nuel por el artí culo “La escuela de Mairena 

desde el an o 1.866 hasta 1.931”. Esto sirvio  para 
que quedaran en persona. Posteriormente Ma-
nuel dedicarí a un magní fico artí culo a este perso-
naje “Don Cristo bal Pe rez, un maestro en la Mai-
rena republicana” 

Manuel paso  los u ltimos an os luchando contra 
la enfermedad que finalmente no pudo superar. 
Sin embargo esta  y permanecera  siempre con no-
sotros y su entran able Mairena. Lo recordaremos 
cuando veamos el cuadro de Almonaster en el sa-
lo n de plenos del Ayuntamiento, cuando pasemos 
junto a la la pida del maestro D. Jose  Mª Dana en 
la Parroquia, cada vez que veamos una foto anti-
gua de Mairena o leamos las historias del Cristo o 
del Castillo. Porque Mairena y sus habitantes ten-
dremos una deuda permanente con Manuel Leva 
y el paso del tiempo nos mostrara  el inmenso le-
gado que nos ha dejado. 

Figura 2. Portada de “Andrés de Almonaster y Rojas, un 
mairenero universal” (Ayuntamiento de Mairena del 
Alcor, 2007). 

Figura 3. Portada de “Bandolerismo y delincuencia en 
Los Alcores” (Ayuntamiento de Mairena del Alcor, 2007). 
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Historia de una investigación local: los Coca 

Manuel Gavira Mateos* 

Maestro jubilado. Cronista local. 
*Fallecido el 18 de julio de 2014. 

Resumen: 

La historia local hay que recomponerla a base de mucho trabajo, de muchas horas de archivos, bibliotecas, en cual-
quier a mbito que aporte las fuentes precisas para el conocimiento fidedigno de nuestro pasado. Pero, adema s y 
fundamentalmente, la historia local ha de ser publicada. La acumulacio n de conocimientos per se, si no es debida-
mente divulgada, carecera  de cualquier utilidad. En este trabajo, elaborado bajo estas premisas, se desgranan parte 
de las vicisitudes de tres personajes de gran intere s para la historia contempora nea de Mairena del Alcor: los Coca. 
Fernando Coca, padre, y los hijos Fernando Coca y Juan Marí a Coca. El primero fue me dico con grandes inquietudes 
culturales que le llevaron a colaborar con Antonio Machado alvarez "Demo filo" en sus estudios sobre el folklore, 
aportando datos sobre etnografí a mairenera. Fernando Coca, hijo, sin duda, uno de los grandes nombres que ha 
dado este pueblo y que peor se conoce, fue un importantí simo me dico y polí tico en la Espan a de los an os 20 y 30, 
con una participacio n muy destacable en el advenimiento e impulso de la Segunda Repu blica. Finalmente, se aborda 
la figura de Juan Marí a Coca, sacerdote con inquietudes sociales que ejercio  en Lora del Rí o hasta su muerte al 
principio de la guerra civil. 

Palabras clave: Mairena del Alcor, Fernando Coca, folklore, Segunda Repu blica, Juan Marí a Coca. 

Recibido: 31/03/13 Aceptado: 05/09/13 

 

Los antecedentes imprescindibles 

Cuando, a finales de los setenta, despue s de 
unos an os viviendo fuera, volví  a Mairena para 
ejercer de maestro, encontre  tiempo, gracias a mi 
familia que me lo permitio , para dedicarme horas 
y horas a una de mis vocaciones: la investigacio n 
histo rica. He recorrido desde entonces un largo 
camino. En e l aprendí  que el primer secreto para 
aportar algo nuevo a nuestra historia esta  en el 
trabajo constante de horas y horas en archivos lo-
cales o nacionales, o en hemerotecas municipales 
o en bibliotecas especializadas. 

Fue por entonces cuando descubrí  a los folklo-
ristas sevillanos del siglo XIX, que se aglutinaron 
alrededor de la figura de don Antonio Machado 
A lvarez, “Demo filo”. Este grupo de intelectuales 
habí a recopilado todo lo que les fue posible por 
tradicio n oral del rico acervo cultural andaluz: co-
plas, bambas, cuentos, romances, oraciones, 
retahí las, dichos, remedios medicinales, costum-
bres, juegos, ane cdotas… Este descubrimiento 
nos provoco  tal inquietud por esta disciplina del 
saber popular que un grupo de amigos del colegio 
del "Castillo" nos propusimos recuperar todo lo 
posible de nuestro Folklore local. Creamos, para 
tal fin, el colectivo Almocafre. Fueron miembros 
de e l profesores como Calixto Sa nchez, Patro Her-
na ndez, Isabel Go mez, Mercedes Carmona y Pepe 

"Calera" o padres de alumnos como Andre s Mora-
les y Antonio Ferna ndez. 

Pues bien, recuerdo que, entre otras activida-
des, organizamos un concurso para recopilar 
tradiciones, cuentos, recetas populares, letras de 
los campanilleros, costumbres… para los alumnos 
del cole, que aportaban cuanto podí an recoger de 
sus abuelos, padres o vecinos. Incluso, tuvimos la 
suerte que la concejala de la e poca, Loli Borre-
guero, nos concedio  una subvencio n que nos 
permitio  ampliar la actividad a todos los colegios 
del pueblo. Y se pudieron dar algunos premios a 
los trabajos ma s significativos, que, por cierto, se 
entregaban en el Salo n de Plenos del Ayunta-
miento a los alumnos merecedores cada final de 
curso. Adema s, hicimos un montaje con diapositi-
vas de los paisajes, monumentos, personajes, 
fiestas, productos… de Mairena. Gracias tambie n 
a una ayuda del Ayuntamiento, pudimos regalar a 
cada centro escolar de entonces esta coleccio n de 
cuarenta diapositivas, que acompan ada de un 
sencillo libreto ayudaban, sin duda, a entender 
nuestra forma de ser a los ma s jo venes. Con el 
tiempo y el avance tecnolo gico que actualmente 
nos caracteriza, fue posible subir estas fotos a la 
web de mayrena.com. Donde au n las pueden dis-
frutar todos los maireneros y, sin duda, se han 
convertido en testigos mudos de toda una e poca. 
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Por u ltimo, tambie n organizamos los primeros 
concursos escolares de carteles infantiles de feria. 

Bueno, y a lo que í bamos, en aquellos trabajos 
de los folkloristas encontre  noticias de un me dico, 
don Fernando Coca, que habí a vivido y ejercido en 
Mairena a finales del siglo XIX, y que habí a cola-
borado con Machado. Por las referencias 
bibliogra ficas que trabaje  supe que habí a escrito 
una obra que titulo  “Mapa topogra fico tradicional 
de la villa de Mairena”. Durante an os la busque  
por bibliotecas y librerí as, tengo que confesar que 
no di con ella. Pero, poco a poco, trabajando en di-
ferentes archivos y bibliotecas, fui recopilando 
cuantos datos podí a de e l. Tiempo despue s en la 
Hemeroteca Municipal de Sevilla, y por casuali-
dad, pues yo andaba enfrascado en otros temas, 
encontre  algunos artí culos suyos, que sorpren-
dentemente trataban todos de algunos episodios 
vividos en Mairena durante la Guerra de la Inde-
pendencia. Textos que publique  en las actas y 
anuarios de la Asociacio n Sevillana de Cronistas e 
Investigadores Locales y en algu n perio dico local. 

Tambie n fui descubriendo que un hijo suyo, 
nacido en Mairena y de nombre Fernando, como 
su padre, fue toda una personalidad durante la II 
Repu blica. Por su brillante carrera como me dico 
y como polí tico. Y que otro de sus hijos daba el 
nombre a una de las calles de Mairena, Juan Marí a 
Coca, y que e ste habí a fallecido en Lora del Rí o du-
rante los luctuosos acontecimientos del inicio de 
la Guerra Civil. 

Si volvemos a centrarnos en el tema que nos 
ocupa, debo aclarar que lo segundo que aprendí  
en mis primeros an os como investigador, era que 
no todo consistí a en llevarse horas y horas du-
rante las vacaciones y en verano en los archivos 
consiguiendo documentacio n. El siguiente paso 
importante era componer un texto claro y cientí -
fico, aunque no por ello carente de amenidad, u til 
para dar a conocer a los posibles interesados las 
nuevas aportaciones. Para este menester, como es 
sabido, es fundamental, citar correctamente las 
fuentes, tanto de los archivos, como de la biblio-
grafí a consultada, y usar tantas notas aclaratorias 
como se considere necesario para una mejor 
comprensio n de los contenidos por parte del lec-
tor. 

Y por u ltimo, y bastante fundamental, publicar 
el trabajo. Y aquí , debo confesar, que he usado 

                                                
1 Concretamente a la calle San Bartolome , nu mero 2. En el 
perio dico La Andalucí a del dí a 1 de agosto de 1895, aparecio  
este anuncio: “En una de las calles principales de Mairena del 
Alcor, tan saludable como pintoresca, se arrienda una casa 
de construccio n moderna, propia de una familia a quien 
convenga pasar temporadas en el campo. 
La expresada villa se halla unida a esta capital, por el 

cuantos recursos o medios he encontrado dispo-
nibles a lo largo de estos an os para dar a conocer 
mis trabajos: perio dicos escolares, publicaciones 
de hermandades, revistas de ferias, anuarios de 
algunas asociaciones, actas de jornadas de histo-
ria, perio dicos locales, y, u ltimamente, he 
empleado las posibilidades de las nuevas tecnolo-
gí as: blogs o revistas digitales. Y sera  esta nueva 
forma la que me permita dar a conocer las mono-
grafí as de algunos miembros de esta singular 
familia que ya he citado: los Coca. La primera de 
ella, por criterio cronolo gico, sera  la dedicada al 
padre: 

Don Fernando Coca y González, 
médico, folklorista, escritor… 

Don Fernando Coca y Gonza lez fue un me dico 
sevillano, su padre era de Moro n y su madre de 
Montellano, que ejercio  parte de su carrera en 
Mairena del Alcor durante los an os ochenta y no-
venta del siglo XIX. En este pueblo se caso  con la 
joven mairenera A ngeles Saavedra Madron al, el 
dí a 27 de abril de 1882. Fruto de este matrimonio 
fueron sus hijos Fernando Juan, Juan Marí a y Jose  
Mª Eusebio. En el verano de 1895 la familia Coca 
se traslada a vivir a Carmona1. 

Fernando Coca, el padre, fue un hombre muy 
preocupado por todas las facetas del conoci-
miento. Culturalmente pertenecio  al colectivo de 
intelectuales que se aglutinaron alrededor de la 
figura de don Antonio Machado y A lvarez (Demo -
filo), padre de los poetas sevillanos Antonio y 
Manuel Machado, a finales del siglo XIX. En este 
colectivo estaban integradas personalidades 
como Rodrí guez Marí n, Alejandro Guichot, Jose  
Gestoso, Javier Lasso de la Vega, Luis Montoto… 
Fundaron la sociedad “El Folklore Andaluz”, que 
tení a como objetivo primordial la recopilacio n y 
el estudio del saber y de las tradiciones popula-
res. Para divulgar y dar a conocer sus trabajos 
crearon una revista cientí fica y literaria, "El Fol-
klore Andaluz", que se publico  mensualmente 
durante los an os 1883 y 1884. An os despue s, 
Coca aparece como miembro de la Sociedad Ar-
queolo gica de Carmona, de la que tambie n 
formaron parte, entre otros, los hermanos Fer-
na ndez Lo pez, Jorge Bonsor o el mairenero don 
Felipe Me ndez. 

La obra de Coca se centro , sobre todo, en la re-
copilacio n del folklore local de Mairena. Donde 

ferrocarril de Sevilla a Alcala  y Carmona, con dos viajes 
redondos diarios, en cada uno de los cuales invierte 
aproximadamente una hora. 
Para tratar de su ajuste, puede dirigirse a don Fernando 
Coca, calle San Bartolome  nu mero 2 (Carmona), y en la villa 
de Mairena, Srtas. de Saavedra, Ancha nu mero 6, donde esta  
la llave”. 
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participo  activamente, como secretario, de la so-
ciedad creada para la elaboracio n del Mapa 
topogra fico tradicional de la villa de Mairena. 

Tambie n colaboro  en las obras de Rodrí guez 
Marí n y de Castillo de Lucas. Así , en una obra de 
e ste u ltimo, “Refranero me dico”, se publican algu-
nas comunicaciones de Coca con los refranes que 
recogí a en Mairena. Nos encontramos, en primer 
lugar, con el dicho: “Nin o que pronto endentece, 
pronto encornece”, que el citado autor incluí a en 
su libro con la siguiente referencia: 

“Es frecuente en estas poblaciones – escribíame 
don Fernando Coca, médico de Mairena del Alcor 
(Sevilla) – decir a la mujer que lactando se hace 
embarazada, “que ha puesto los cuernos a su hijo”, 
pero no he podido explicarme la relación que 
pueda existir entre la dentición del hijo y las facul-
tades reproductoras de la madre”. Quieren decir, a 
mi juicio, que la madre a quien tal sucede, no ha 
sido fiel al hijo, pues le debí a su leche por todo el 
tiempo que hubiera de menester. (Nota de Rodrí -
guez Marí n). 

Otro refra n que Coca aporta a la obra citada 
aparece con la siguiente nota textual: “Es tal la im-
portancia que el pueblo da a la propia experiencia, 
que no cree que pueda saberse nada en asuntos que 
no se hayan manejado personalmente, y lo expresa 
con este hermoso refrán: Para saber de locos es me-
nester haber estado amarrado”. 

Ma s tarde, en la obra de Rodrí guez Marí n “Ma s 
de 21.000 refranes castellanos”, aparece otro di-
cho con su correspondiente explicacio n. Era 
aquel que decí a: “No hay dentadura sin hitera”. 
Coca nos aclara: “Son, en efecto, frecuentes en el 
periodo dentario de los niños los trastornos gastro-
intestinales, que ocasionan muchas víctimas y que 
el pueblo comprende bajo la denominación común 
de jitera, empacho, etc”. 

Coca, asimismo, publico  una serie de artí culos, 
en el perio dico sevillano La Andalucí a, sobre al-
gunos de los episodios ocurridos en Mairena 

                                                
2 Otro episodio que au n se conserva en la memoria del 
pueblo y que no fue recogido por Coca fue el del soldado 
france s muerto en la cama de una paisana. Segu n nos ha 
contado el buen artista y profesor de Bellas Artes don 
Antonio Gavira, que a su vez lo escucho  de su abuelo 
Feliciano, sucedio  que un franchute se prendo  de la belleza 
de una mairenera, que conocio  cuando e sta salí a a las calles 
para algu n menester, y a la que atosigaba con sus 
insinuaciones. Entonces, el marido, con la ayuda de algunos 
vecinos, decidio  darle un buen escarmiento. Entre todos 
convinieron que la mujer atrajese al soldado a su cama y en 
el momento que la tuviese “cogida”, e sta pidiese ayuda con 
grandes voces. Dicho y hecho, al ruido de los gritos entraron 
el marido con los vecinos en la alcoba y, con un “hiergo”, 
atraveso  el pecho del sorprendido y asustado france s, que al 
instante fallecio . Por u ltimo, entre todos, hicieron 
desaparecer el cuerpo, las armas, el uniforme y las ropas 
manchadas en un horno de una de las panaderí as de 
Mairena. 

durante la Guerra de la Independencia2, en tiem-
pos de la ocupacio n francesa. En total fueron tres 
relatos, uno de ellos en dos partes: “El perrito de 
Pepe S.”, “Las gallinas salvadoras”, y “Lapidacio n y 
providencia”. 

Estos trabajos, que Coca aglutino  con el epí -
grafe de “Recuerdos locales de la invasio n 
francesa en la villa de Mairena del Alcor”, respon-
dí an todos al esquema ba sico que utilizaban los 
folkloristas de la e poca. Así , en el primero de ellos 
nos dejo  constancia sobrada del informante del 
que disponí a para recuperar los hechos que au n 
estaban frescos en la memoria del pueblo sobre la 
Guerra de la Independencia. Nos decí a del infor-
mante que era un “propietario bien acomodado 
de la localidad, con quien a ma s de los lazos de 
amistad me uní an simpatí as motivadas por la 
identidad de gustos y aficiones”. En otro pa rrafo 
referí a que era un hombre de 60 an os, por lo tanto 
si bien no habí a vivido la guerra personalmente si 
se encontraba muy cercano a los protagonistas de 
la generacio n anterior que si la habí an sufrido. 
Adema s habí a logrado su buen amigo “una nume-
rosa coleccio n de cuadros, entre los que figuran 
algunas obras de los ma s afamados hijos de Ape-
les”. Y, tambie n especificaba que su amigo era un 
apasionado de la historia, de las piezas prehisto -
ricas y de las colecciones arqueolo gicas3. 

Pues bien, Coca recupera algunos de los episo-
dios vividos en Mairena en relacio n con la 
ocupacio n francesa y nos da a conocer en sus ar-
tí culos algunas de las situaciones vividas con gran 
realismo. Adema s e l, empleando un estilo narra-
tivo a gil y directo, así  como un vocabulario 
sencillo y popular, nos informa de algunas cos-
tumbres de la e poca (las aguadoras, las 
cencerradas…), de los nombres populares de las 
calles antiguas de la poblacio n (Trianilla, Arrabal, 
Mesones…) e, incluso, de los motes de algunas fa-
milias que au n hoy perviven (Cuqueja). 

Cuando la familia deja Mairena vive unos an os 
apacibles y tranquilos en Carmona, donde Coca 

3 Se debio  tratar, por las caracterí sticas descritas, de algu n 
miembro de la familia Me ndez. Pues utilizo  las iniciales T. M. 
para nombrarlo. Si bien pensamos que la primera inicial 
debio  de sufrir algu n error de transcripcio n o de imprenta, 
pues en esta e poca viví an Felipe Me ndez, que si debí a de 
tener la edad que e l mencionaba y, seguramente, se referí a a 
e l, o a su hijo Elí as, que en esta e poca tendrí a unos 35 an os o 
un hermano de Felipe, que se llamaba Domingo. Sabemos 
que esta familia poseí a, au n a finales del siglo XIX, una 
interesante coleccio n de cuadros de gran me rito. Tení an de 
Vela zquez, Murillo, Zurbara n, Alonso Cano… y que el gusto 
por la prehistoria les habí a llevado a disponer de una 
interesante coleccio n de utensilios y elementos antiguos, 
extraí dos la mayorí a de ellos en excavaciones hechas en sus 
propias tierras. Incluso, en el inventario que hemos 
manejado aparecí a el nombramiento de un Inquisidor, que 
ellos habí an comprado, curiosamente, a una compan í a de 
teatro que paso  por Mairena por dos o tres pesetas. 
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ejercí a su carrera, así  como en Alcolea del Rí o; co-
laboraba en la prensa; participaba en la vida 
social de la ciudad; viví a los ritos de las herman-
dades locales4; escribí a, entre otros trabajos, un 
libro sobre la historia de los salesianos5… Y, al 
mismo tiempo, sus hijos se preparaban para el fu-
turo, durante un tiempo en los salesianos. Ma s 
tarde, Fernando se desplazarí a a Madrid para es-
tudiar Medicina y Juan Marí a al seminario 
diocesano. 

La siguiente monografí a que insertamos es la 
dedicada a su hijo Fernando. Por cierto, u ltima-
mente, e ste ha sido objeto de un buen estudio por 
parte de los investigadores locales Domingo Jime -
nez y Luis Pe rez, que han contactado con los 
familiares actuales de nuestro protagonista e in-
vestigado en archivos y hemerotecas para 
desentran ar su interesante personalidad. El re-
sultado de su trabajo lo han publicado en la web 
mairenawiki, y es muy rico en matices y fotos. Yo 
me voy a dedicar aquí  a hacer una breve resen a 
de tan prestigioso me dico y polí tico, intentando 
no repetir lo que aportan los autores anteriores. 

Don Fernando Coca, bacteriólogo, 
político, masón… 

Fernando Coca y Gonza lez de Saavedra nacio  
en Mairena del Alcor en el mes de febrero de 
18836. De la infancia de Fernando conocemos al-
gunos momentos de su escolarizacio n, como su 
paso por la escuela de primaria, a trave s de las Ac-
tas de la Comisio n Local de Ensen anza. Don Julia n 
Romero Briones fue su maestro. En una ocasio n, 
la Junta Local, ante los buenos resultados en el 
examen pu blico de fin de curso dejo  constancia en 
acta del notable adelanto que habí an experimen-
tado los nin os de su clase. Entre los alumnos 
destacados aparece Fernando, al que se le premio  
con “libros de texto, medallas y estampas”7 en ju-
nio de 1890. 

Unos an os despue s, cuando la familia se tras-
lada a Carmona, realiza los estudios secundarios 
en el colegio de Los Salesianos. Allí  siguio  te-
niendo contactos con los compan eros de Mairena, 
a los que visitaba en tiempo de vacaciones8. 

En octubre de 1904, el joven Coca, una vez ter-
minado el bachillerato y despue s de haber 

                                                
4 Hemeroteca Municipal de Sevilla. “La Andalucí a”, 20 de 
enero de 1897. 
5 Universidad de Sevilla. “Alcance, importancia y porvenir de 
la obra de don Bosco”. Carmona, Imprenta El Pueblo, 1910. 
6 Archivo Parroquial de Mairena. Libro de Bautismo, 
nu mero 48. 
7 Archivo Municipal de Mairena. Libro 288, Instruccio n 
Primaria, 1883-1894. 
8 Estaba muy relacionado con la familia Veneranda, pues 
habí an sido vecinos en la calle Real. Adema s, con Sebastia n 

aprobado el preparatorio, se traslada a Madrid 
para estudiar medicina. Pronto destaca como un 
alumno brillante, tanto que en el tercer an o se 
matricula, junto a otros compan eros, por libre al 
objeto de adelantar un curso. Termina la carrera 
con la promocio n histo rica de don Gregorio Ma-
ran o n en 19099. 

Ya en esta e poca da buena muestra de su en-
trega a la medicina como alumno interno en el 
Hospital de San Juan de Dios, que tradicional-
mente se habí a dedicado a atender enfermos 
incurables o contagiosos y que estaba enmarcado 
dentro del Hospital Provincial, donde se desarro-
llaba entonces la docencia pra ctica de la Facultad 
de Medicina. 

Coca mostro  a lo largo de toda su vida un gran 
afa n por concurrir a cuantos congresos o jorna-
das me dicas se organizaran. Cuando era au n 
estudiante acude a Toulouse para conmemorar la 
batalla de Muret, en la que “las armas francesas y 
espan olas colaboraron juntas por un mismo ideal 
de libertad e independencia” en 121310. Ideales 
que, como veremos, siempre mantuvo muy vivos. 
Incluida una gran entrega para con las clases ma s 
necesitadas, así  como un gran sentido de la soli-
daridad y un altruismo digno del mayor elogio. 
Por ejemplo, en una epidemia de tifus que asolo  
Madrid en el invierno de 1909, Coca, entonces 
como alumno interno, presto  un gran servicio en 
el pabello n de tí ficos del hospital de San Juan de 
Dios y, al igual que sus compan eros, se porto  
como un verdadero he roe, dedicado en cuerpo y 
alma a prestar auxilio a los afectados. Incluso, uno 
de los estudiantes se contagio  y sufrio  grave-
mente la enfermedad11. 

Adema s, nuestro joven me dico, ahora recie n li-
cenciado, muestra ya, en cada ocasio n que se le 
presenta su pasio n por la especialidad que desa-
rrollo  a lo largo de sus muchos an os de trabajo. 
Así , en un congreso sobre la tuberculosis en la 
Barcelona de 1910 presento  en la seccio n de Bac-
teriologí a “un notabilí simo trabajo, que merecio  
los pla cemes de los presentes”12. Poco despue s, 
en el I Congreso Espan ol Internacional de la Tu-
berculosis, celebrado en Madrid, llamaron la 
atencio n a todos los bacterio logos asistentes, los 
estudios originales de un joven e ilustrado doctor, 

Jime nez, miembro de la familia citada, coincidio  sus an os de 
estudios en Carmona. 
9 Jime nez, Domingo y Pe rez, Luis en mairenawiki.com. 
Junio, 2012. 
10 Hemeroteca ABC, 1 de junio de 1905. 
11 Biblioteca Nacional de Espan a. “Nuevo Mundo”, 11 de 
febrero de 1909. 
12 B. N. E. “La Correspondencia de Espan a”, 19 de octubre de 
1910. 



SILENO 2: 3-15 (2014) 

7 

entonces casi desconocido, “pero de porvenir ra -
pido y brillante: el doctor Coca”13. 

En estos primeros an os de carrera trabajo  en 
el Dispensario Antituberculoso Marí a Cristina, y 
como reputado bacterio logo que ya era, tambie n 
impartí a cursos de preparacio n para los oposito-
res y de perfeccionamiento a compan eros. 

En una ocasio n la prensa sevillana se hizo eco 
de su estancia veraniega en Lora del Rí o y de su 
vuelta a Madrid en septiembre. Decí a la nota: 
“Esta tarde en el tren ra pido, y despue s de pasar 
una agradabilí sima temporada al lado de su her-
mano don Juan, marcha a Madrid el respetado 
doctor en medicina y excelente amigo nuestro 
don Fernando Coca y Gonza lez de Saavedra, que 
en breve ira  pensionado por el Gobierno a Alema-
nia a perfeccionar sus estudios me dicos”14. En 
Berlí n se dedico  a la investigacio n sobre el ca ncer, 
alcanzando una gran reputacio n como especia-
lista en esta materia. Adema s, sabemos que fue 
becado para otros cursos en Francia y Be lgica15. 
Pero al estallar la guerra europea tuvo que regre-
sar a Madrid en 1914. 

A su vuelta al paí s, Coca siguio  trabajando la 
bacteriologí a, forma ndose competentemente en 
la investigacio n de laboratorio. Al poco va alcan-
zando, por su trabajo sistema tico y serio, un gran 
prestigio, por esto su opinio n siempre se tení a en 
cuenta en las epidemias que asolaban el paí s. 

En esta e poca, Coca, adema s era el secretario 
del Colegio Me dico16 y dirigí a tambie n con gran 
e xito, la revista semanal “La Medicina Ibera”, que 
e l mismo habí a fundado en 1916. 

A principios de los an os veinte Coca continu a 
trabajando en Madrid y su presencia en actos aca-
de micos o de reconocimiento a hombres insignes 
es cada ma s visible. Por ejemplo, en marzo de 
1920 la Real Academia de Medicina organiza un 
homenaje a Ramo n y Cajal, el premio Nobel des-
cubridor de los secretos de la neurona, al 
jubilarse de la ca tedra que tan brillantemente ha-
bí a ocupado en la universidad de Madrid. Pues 
bien, a tal efecto se constituyo  una Junta Nacional 
con la intencio n de hacerle pu blico al afamado in-
vestigador el firme testimonio de devocio n y 
gratitud de sus conciudadanos. Se fijaron como 
objetivos, en primer lugar, la creacio n de un Pa-
tronato que tendrí a como contenido principal 

                                                
13 B. N. E. “La Correspondencia de Espan a”, 2 de noviembre 
de 1910. 
14 H. M. S., “El Correo de Andalucí a”, 18 de septiembre de 
1912. 
15 Jime nez, Domingo y Pe rez, Luis en mairenawiki.com. Op. 
cit. 
16 La Junta del Colegio Me dico la formaban. Presidente: D. 
Luis de Ortega Morejo n. Vocales: D. A lvaro Gracia, D. Jose  
Blanc y Fortací n, D. E, Jime nez de la Serrana, D. Antonio 

conceder un premio, el Cajal, a las mejores apor-
taciones a la investigacio n biolo gica. En segundo 
lugar, se consideraba conveniente reeditar todas 
las obras del sabio, así  como publicar sus Memo-
rias. Pues bien, en la Junta organizadora, que 
presidirí a el Rey, estaban hombres tan proclives 
al progreso y al triunfo de la ciencia como Grego-
rio Maran o n, Eugenio D´Ors, Julia n Besteiro, 
Ortega y Gasset… y en la larga lista aparece tam-
bie n Fernando Coca. Se acordo  hacer una 
suscripcio n pu blica para alcanzar los objetivos 
propuestos y convocar una sesio n solemne de la 
Junta, en la que se ofrecerí a a Cajal el homenaje 
merecido17. 

Meses despue s, nos encontramos a Coca como 
miembro de una Delegacio n del Congreso para la 
Reorganizacio n Sanitaria, que fue recibida por S. 
M. el Rey. Al atenderlos, se ofrecio  a “patrocinar la 
Asamblea, por entender que tení a una extraordi-
naria importancia para el paí s”. La intencio n del 
Congreso era promover una sanidad pu blica en el 
estado, entonces inexistente. 

En enero de 1923, de nuevo aparece el nombre 
de Coca unido al de Maran o n. Fue con motivo de 
la apertura del Hospital de San Luis, un dispensa-
rio fundado bajo la proteccio n del estado y de la 
embajada francesa en Madrid. Este hospital ten-
drí a un cara cter gratuito y se dedicarí a 
u nicamente a los pobres, cualquiera que fuese su 
nacionalidad, fijando las consultas por la ma-
n ana18. De la direccio n se encargarí a el doctor 
Maran o n y, entre los colaboradores, aparece el 
doctor Coca, que serí a, como no, responsable del 
Laboratorio. Todos los especialistas dieron mues-
tras sobradas de su ciencia, abnegacio n y 
desintere s. La clí nica fue todo un modelo en su ge -
nero, así  como en modernismo e higiene19. 

En esta de cada las ideas polí ticas de Coca se 
van clarificando ostensiblemente, pronto su con-
viccio n en las maneras republicanas se harí a 
patente. Así  ocurrio  cuando en febrero de 1926 se 
conmemoro  el aniversario de la I Repu blica espa-
n ola. A tal efecto, a iniciativa de la prensa, se 
organizaron banquetes o actos republicanos para 
recordar la efeme ride, para los que se publicaron 
las listas de los asistentes a los mismos que apa-
recí an agrupados por su profesio n. Así  vení an 
grupos de catedra ticos conocidos, de me dicos, ar-
tistas, escritores, farmace uticos, ingenieros, 

Pardo Regidor, D. Ricardo Corte s, D. Antonio Piga, D. A. 
Guerra, D. Emilio Fuentes. Tesorero: D. Eduardo Massip, 
Contador: D. Aurelio M. Arguellada. Secretario: D. Fernando 
Coca. (B. N. E. Revista Ibero-Americana De Ciencias Me dicas, 
Mayo 1919). 
17 B. N. E. “El Globo”, 30 de marzo de 1922. 
18 Concretamente la clí nica se instalo  en la calle Lagasca, 
nu mero 87. B. N. E. “La Libertad”, 1 de noviembre de 1924.  
19 B. N. E. “La E poca”, 26 de enero de 1923. 
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abogados, exdiputados… Entre ellos, nuestro pro-
tagonista Fernando Coca, que al surgir el 
movimiento de protesta contra la dictadura de 
Primo de Rivera fue uno de los que con ma s entu-
siasmo manifesto  su manera de pensar. Fue 
perseguido y ma s de una vez presto  servicios im-
portantes a los conspiradores. 

Por esta e poca fue tambie n cuando Coca in-
gresa en la Masonerí a. Concretamente pertenecio  
a la logia “Danto n nu mero 7”, que se fundo  en Ma-
drid en el an o 1926. Era una logia con un cara cter 
eminentemente polí tico, que tuvo como principal 
objetivo fundacional aglutinar a todos elementos 
de la fuerza polí tica de izquierdas, que desde 
1924 buscaban cauces para acabar con el re gi-
men mona rquico. Fue esta logia un verdadero 
semillero de polí ticos y origen de Alianza Repu-
blicana. 

Como se sabe, la masonerí a es una institucio n 
cauta y comedida, filoso fica, no religiosa, filantro -
pica, simbo lica y basada en un profundo 
sentimiento de fraternidad. Sus objetivos primor-
diales son la bu squeda de la verdad a trave s de la 
razo n y el fomento del desarrollo intelectual y 
moral del ser humano, así  como el progreso so-
cial. Los masones se organizan en estructuras 
grupales que se conocen con el nombre de logias, 
que a su vez se agrupan unas con otras en unas 
unidades mayores conocidas como Gran Logia o 
Gran Oriente. Adema s, resulta curioso que cada 
miembro a ingresar en una logia debe tomar un 
nombre, significativo de algunas de las ciencias o 
destacable por su labor en el desarrollo social. 

Pues bien, la tarea que se impuso la nueva lo-
gia a la que pertenecio  Coca fue doble. Por una 
parte, se planteo  como fin concreto servir de nexo 
de unio n polí tica entre las distintas Asambleas 
Nacionales del Grande Oriente de los an os 1927 y 
1928. Y, en segundo lugar, la de ser enlace entre 
las distintas logias, sobre todo de la zona centro, 
y la nueva asociacio n polí tica Alianza Republi-
cana. 

La logia Danto n alcanzo  una gran influencia en 
el esquema de la masonerí a espan ola. En total lle-
garon a ser 36 miembros: 2 abogados, 3 
catedra ticos, 9 escritores, 2 ingenieros, 1 maestro 
nacional, 6 me dicos, 9 militares, 3 periodistas, 1 
profesor, 1 estudiante, 1 empleado y 1 tipo grafo. 
“Ni una sola logia de Madrid contaba con un cua-
dro de afiliados tan brillantes”20. Coca tomo  el 
nombre de “Pasteur”. 

A finales de 1927 la figura de Coca se va acre-
centando entre sus compan eros de profesio n y 

                                                
20 Go mez Mellado, Mª Dolores. “La Masonerí a en la crisis 
espan ola del siglo XX". Taurus Ediciones. Madrid, 1986. 
21 Decano de la Facultad de Medicina y presidente de las 

entre el pu blico en general. Es, entonces, cuando 
se le tributa un merecido homenaje, junto al doc-
tor Recasens21, “por su laboriosidad y 
entusiasmo”22 con motivo del extraordinario 
e xito obtenido en las Jornadas Me dicas que ha-
bí an organizado en Madrid (Fig. 1). En la 
Comisio n encargada del homenaje estaba acom-
pan a ndolo, una vez ma s, don Gregorio Maran o n, 
y entre los asistentes al hotel Ritz, que fue donde 
se celebro , estaba don Ramo n de Valle Incla n, que 
incluso tomo  la palabra para uno de los brindis. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como epí logo a estos eventos, meses despue s, 
se publicaron las Actas del Congreso en un lujoso 
volumen, que recogí a las comunicaciones que ha-
bí an tenido lugar y que, sin duda, eran una gran 
aportacio n al progreso me dico contempora neo. 
En todo, las jornadas y en la publicacio n, se reco-
nocio  “el tita nico esfuerzo llevado a cabo por el 
secretario general, doctor Fernando Coca, que 
puso al servicio de la obra un í mprobo trabajo 
personal, un plausible teso n, la organizacio n ad-
mirable del perio dico que dirige – La Medicina 

Jornadas Me dicas. 
22 B. N. E. “La Libertad”, 27 de octubre de 1927. 

Figura 1. Caricatura de Fernando Coca aparecida en el 
diario El Heraldo de Madrid, el 26 de noviembre de 1928 
con motivo de las Jornadas Médicas celebradas en 
Madrid. 
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Ibera – y una paciente indiferencia para los vene-
nosos zarpazos de los que no saben ver buena 
obra…”23. 

Adema s, coincidiendo con este reconoci-
miento, le llego  la distincio n de la Asociacio n 
Francesa para el estudio del Ca ncer, que le nom-
bro  miembro por premio y en reconocimiento a 
sus me ritos24. 

En esta e poca, su inquietud cultural le lleva a 
formar parte de la Junta Directiva del Ateneo ma-
drilen o. Fue con motivo de la candidatura que 
presento  don Gregorio Maran o n a las elecciones 
de marzo de 1930, Coca aparece como deposita-
rio25. 

Meses despue s y en el seno de esta institucio n 
madrilen a se reiniciaron las actividades de la Liga 
de los Derechos del Hombre, que durante la dic-
tadura habí a dejado de funcionar. Para empezar 
de nuevo las actividades se convoco  a una reunio n 
a diversas personalidades, pertenecientes a los 
partidos polí ticos de izquierda. Acudieron al Ate-
neo A lvaro Albornoz, Azan a, Victoria Kent, Ortega 
Gasset y, entre otros muchos, Fernando Coca26. 

Adema s, Coca, como hombre de su tiempo, 
participo  activamente en el uso de las nuevas tec-
nologí as, que entonces empezaban a 
desarrollarse a nivel popular. Así , en unas jorna-
das sobre la tuberculosis en las que se usaba el 
cine como me todo dida ctico, e l diserto  sobre los 
me todos de laboratorio en el diagno stico de la ac-
tividad de la tuberculosis27. Asimismo, con el 
Instituto de Sanidad y Pedagogí a, participo  en 
una campan a de divulgacio n popular sanitaria a 
trave s de una serie de conferencias con la colabo-
racio n de Unio n Radio sobre la salud pu blica y los 
medios de combatir las enfermedades28. 

La figura de Coca va tomando tambie n impor-
tancia en la vida social y polí tica. En esta e poca 
aparece cada vez ma s en el panorama espan ol 
una agrupacio n polí tica progresista y republi-
cana, Accio n Polí tica, fundada en Espan a por 
Manuel Azan a en 1925. Entonces, no se considero  
por sus afiliados crear un nuevo partido polí tico, 
pues creí an que ello equivaldrí a a formar una 
nueva divisio n entre los partidos republicanos. Lo 
importante, pensaban, era reinstaurar la Repu -
blica y para ello lo realmente primordial era 
agrupar a los antiguos partidos y atraer a cuantos 
aborrecí an la dictadura de Primo de Rivera. La 
idea se fue extendiendo entre los intelectuales, 
artistas, me dicos, ingenieros, escritores…, que 

                                                
23 B. N. E. “El Heraldo de Madrid”, 26 de noviembre de 1928. 
24 B. N. E. “El Heraldo de Madrid”, 24 de noviembre de 1928. 
25 B. N. E. “La E poca”, 12 de marzo de 1930. 
26 B. N. E. “La Voz”, 23 de junio de 1930. 

cada vez que el dictador jerezano cometí a algu n 
acto arbitrario veí an como crecí a su base. 

En pocos an os, la Asociacio n se convirtio  en un 
instrumento muy eficaz de lucha contra la monar-
quí a. An os despue s, en 1930, el grupo de Accio n 
Polí tica se constituyo  como partido polí tico con el 
nombre de Accio n Republicana, declara ndose de 
izquierdas y partidario de una Repu blica parla-
mentaria y democra tica. En torno a e l se fueron 
agrupando los partidos autonomistas de Galicia, 
Andalucí a y Valencia, así  como los radicales y los 
grupos federales. 

El programa polí tico que presento  defendí a un 
mayor autonomismo en los municipios, reconocí a 
el derecho de las diferentes regiones espan olas, la 
separacio n de la Iglesia y el Estado, la monopoli-
zacio n de la ensen anza por el Estado, la necesidad 
de una profunda reforma agraria y la renovacio n 
del Eje rcito. Tuvo su nu cleo fundamental en Ma-
drid, y como principales capitales Toledo, 
Albacete, Cuenca, Almerí a, Ma laga o Alicante. 

Accio n Republicana participo  en el Pacto de 
San Sebastia n para derrocar a la Monarquí a y se 
implico  en la construccio n y consolidacio n de la II 
Repu blica, formando parte del Gobierno Provisio-
nal que se hizo cargo del paí s tras la salida del Rey. 

Pues bien, el Consejo Nacional lo formaban en-
tre otros, don Manuel Azan a, que llego  a ser 
presidente de la Repu blica y don Fernando Coca, 
que ejercio  de Secretario general del partido, di-
rector general de Sanidad y diputado de las 
Cortes constituyentes por Albacete29. Donde se 
integro  en las Comisiones de Gobernacio n y de 
Examen de cuentas y pensiones. 

Cuando llego  la hora de confeccionar las listas 
para las elecciones municipales de abril, que cam-
biarí an definitivamente el panorama polí tico 
espan ol, Coca se presento  por el distrito de Cham-
berí , dentro de la candidatura republicano-
socialista. Y como candidato preside algunos de 
los mí tines que se celebran en la capital, presen-
tando e l a los oradores que en los siguientes an os 
ocuparí an los puestos de gran responsabilidad, 
tanto dentro de los partidos como en los gobier-
nos republicanos. Así  aparecen Alcala  Zamora, 
Largo Caballero, Fernando de los Rí os, Julia n Bes-
teiro, A lvaro Albornoz… 

Cuando llego  el dí a de las elecciones, la anima-
cio n fue muy grande en Chamberí . Desde muy 
temprano se formaron “colas de electores, algu-
nas de ellas numerosí simas”30. La jornada 

27 B. N. E. “La Libertad”, 8 de abril de 1930. 
28 B. N. E. “El Heraldo de Madrid”, 2 de mayo de 1930. 
29 B. N. E. “El Heraldo de Madrid”, 4 de junio de 1935. 
30 B. N. E. “La E poca”, 13 de abril de 1931. 
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transcurrio  con absoluta tranquilidad y orden. 
Tras el escrutinio, los candidatos elegidos fueron: 
Alcala  Zamora, Fernando Coca, Cayetano Re-
dondo, Fulgencio de Miguel y Ramo n de 
Madariaga (Fig. 2). Los partidos de izquierdas y 
republicanos alcanzaron una gran victoria. Dí as 
despue s, cuando ya el Rey habí a abandonado el 
paí s y se habí a proclamado la II Repu blica, se 
constituyeron las Diputaciones provinciales. Al 
poco, los nuevos diputados tomaron posesio n. 
Coca, en un primer momento, fue el presidente, 
por ser el diputado de ma s edad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En estos meses de tanta agitacio n, la faceta po-
lí tica de Coca era sorprendente. E l se mostraba 
infatigable y entusiasta en todo. Su trabajo en la 
Diputacio n fue muy activo, participando en cuan-
tos debates fueron surgiendo y aportando 
propuestas para los diversos temas que se trata-
ban. Así , por ejemplo, presento  una mocio n 
relativa a mejorar la administracio n de los hospi-
tales, procurando la reduccio n de los gastos 
crecientes de los establecimientos bene ficos y au-
mentando su rendimiento. 

 

En su afa n por mejorar los servicios al ciuda-
dano, su labor se hací a patente en sus mu ltiples 
propuestas. Cuando se plantea la reorganizacio n 
de los servicios bene ficos de la Diputacio n, Coca 
presenta un proyecto para la mejora integral de la 
situacio n. Entonces, manifiesta que consideraba 
necesario conseguir la unificacio n de los suminis-
tros necesarios, adema s de la “estandarizacio n de 

                                                
31 B. N. E. “El Imparcial”, 12 de noviembre de 1931. 

determinados artí culos; la recuperacio n de mate-
riales empleados; la clasificacio n meto dica de las 
distintas clases de enfermos; la unificacio n del re -
gimen en el trato hospitalario; la investigacio n de 
las circunstancias de cara cter econo mico que 
concurren en cada enfermo, para determinar si 
procede o no la gratuidad del servicio; a la cola-
boracio n con la ensen anza e investigacio n 
me dica, sin olvidar tampoco el aspecto concer-
niente a las relaciones de cara cter 
administrativo”31. 

Adema s de su labor como diputado provincial, 
ejercí a de concejal electo, participando en las co-
misiones de Beneficencia, Sanidad, Construc-
ciones escolares, Primera Ensen anza… 

En Mairena del Alcor, su pueblo, semanas des-
pue s de la llegada de la Repu blica, cuando en 
junio el ayuntamiento procedio  a cambiar los 
nombres de las calles, no dudo  en enaltecer a su 
vecino ma s significativo en aquellos nuevos tiem-
pos, designando a la plaza ma s emblema tica del 
pueblo, a la Plaza de las Flores, como la de Fer-
nando Coca. 

Coca, pese al frenesí  polí tico que se viví a en el 
paí s y en el que, como hemos visto, e l participaba 
plenamente, mostraba una capacidad de trabajo 
encomiable, pues au n encontraba tiempo para su 
profesio n. Así , en el invierno de 1932 se organiza 
el IX Congreso Internacional de Cirugí a en Ma-
drid. Era la primera vez, despue s de la I Guerra 
Mundial en que, de nuevo se organizaba tan 
magno evento, con la participacio n de los ma s 
ilustres cirujanos del mundo. Nuestro protago-
nista estuvo en el Comite  organizador. Las 
jornadas se celebraron en el Palacio del Senado. A 
la sesio n inaugural acudieron el Presidente de la 
Repu blica, Alcala  Zamora, el Jefe del gobierno es-
pan ol, Azan a, el ministro de Instruccio n Pu blica, 
don Fernando de los Rí os, el Presidente de las 
Cortes, don Julia n Besteiro, el Alcalde de Madrid y 
muchas ma s personalidades. Al finalizar la se-
sio n, todas las autoridades visitaron la exposicio n 
aneja al Congreso, que tan magní ficamente habí a 
montado el doctor Coca en los pasillos del Palacio 
del Senado. 

Como es de suponer, asistieron al evento lo 
ma s ilustres cirujanos del mundo. Coca manifesto  
que “la nota ma s caracterí stica y hermosa de este 
Congreso es que por primera vez desde la Gran 
Guerra colaboran en e l representantes de los paí -
ses germanos y latinos…”32. 

Meses despue s, en agosto, estos aires de bue-
nos propo sitos y de fuertes convicciones en los 
nuevos ideales, sufren su primer gran varapalo. 

32 B. N. E. “El Heraldo de Madrid”, 15 de marzo de 1931. 

Figura 2. Portada del diario El Heraldo de Madrid del 9 
de abril de 1931 en la que aparecen las distintas 
candidaturas para concejales al ayuntamiento de 
Madrid. Fernando Coca es el número 8, en 
representación de Chamberí. 
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Se produce la Sanjurjada, que fue el primer levan-
tamiento armado contra la Repu blica desde su 
instauracio n. El golpe de Estado fue liderado por 
el general Sanjurjo, entonces Capita n general de 
Sevilla. Al principio, Sanjurjo logro  cierto e xito, 
aunque la sublevacio n fue un total fracaso pues 
en Madrid no triunfo  y ya no hubo otras provin-
cias que se levantaran33. 

Pues bien, Coca debí a de estar aquel verano en 
Lora como en los an os anteriores, pues al dí a si-
guiente al levantamiento de Sanjurjo aparece en 
Sevilla, asistiendo a la reunio n de concejales y 
diputados leales al gobierno, celebrada en el 
Ayuntamiento para tratar de los sucesos vividos. 
Se reconocio  por parte de los asistentes que la 
culpa, tal vez era, de “los mismos republicanos 
por su benevolencia con los mona rquicos derro-
tados para siempre el 12 de abril”34. Coca, 
aprovecho  la reunio n para saludar a Sevilla y elo-
giar “a varios alcaldes de la provincia por su 
conducta en defensa del re gimen”35. 

En estos meses de gran movimiento polí tico en 
los ayuntamientos, el de Mairena retoma dos vie-
jos proyectos. Se trataba de construir una 
carretera que uniese Mairena con Marchena y de 
ejecutar las obras necesarias para hacer regable 
la Vega de Carmona. Proyectos que se considera-
ban viables y generadores de sustanciosos 
recursos econo micos, que aportarí an grandes 
mejoras a la difí cil situacio n que se viví a en los 
pueblos de la comarca, donde el paro y la escasez 
de medios eran las to nicas dominantes. Pues bien, 
la corporacio n municipal acordo  elevar sus peti-
ciones para conseguir los objetivos enunciados al 
ministerio de Obras Pu blicas, nombra ndose una 
Comisio n, formada por el alcalde36 y tres conceja-
les, que junto a representantes de los pueblos de 
Alcala , Paradas, Carmona, El Arahal, Utrera y El 
Viso irí an a Madrid a exponer los proyectos. Esta 
delegacio n entro  en contacto con Coca para que 
e ste le abriese las puertas necesarias. Así  se hizo, 
el diputado don Fernando Coca se desvivio  por 
ayudar a sus paisanos, que de vuelta ya a Mairena 
y en acta del pleno municipal lo hicieron constar: 

“Terminado el despacho ordinario, por el Al-
calde se ordeno  la lectura de la carta que con 
fecha cuatro de los actuales dirige al diputado a 
Corte, don Fernando Coca, a la que acompan a otra 
carta del Ministro de Obras Pu blicas, partici-
pando que el anteproyecto y expediente de la 

                                                
33 Sanjurjo fue detenido al intentar huir a Portugal. Una vez 
juzgado, fue condenado a muerte y, posteriormente, 
indultado por el Presidente de la Repu blica, Alcala  Zamora. 
Paso  una temporada en el penal de El Dueso, exilia ndose 
despue s a Portugal. An os despue s, cuando triunfo  el golpe 
del 1936, al volver a Espan a para ponerse al frente de los 
sublevados el avio n que le traí a se estrella, falleciendo en el 
accidente. 

carretera de esta villa a Marchena han pasado a 
estudio de la Comisio n encargada de redactar el 
nuevo plan de carreteras del Estado, leye ndose 
tambie n otra carta del Sen or Ministro al citado 
don Fernando Coca, comunica ndole que el 29 de 
julio u ltimo paso  a informe de la Jefatura de Obras 
Pu blicas de la provincia la instancia de esta villa, 
digo Alcaldí a, solicitando la construccio n de dicha 
carretera. 

En el uso de la palabra Jime nez Vallejo pro-
puso al Concejo se den las gracias ma s expresivas 
al diputado sen or Coca, tanto por las gestiones 
realizadas hasta aquí  como el decidido propo sito 
que le anima a proseguirlas en cuanto se traduz-
can en beneficio de los intereses de esta 
poblacio n, expresa ndole un cumplido testimonio 
de gratitud y consideracio n. 

El Ayuntamiento acuerda por unanimidad la 
propuesta”37. 

En el aspecto cultural cabe mencionar la asis-
tencia de Coca a un homenaje que se organiza a 
Garcí a Lorca. Fue promovido por el Liceo Andaluz 
de Madrid con motivo del clamoroso e xito de la 
u ltima obra del genial poeta y dramaturgo grana-
dino, "Bodas de sangre". Lorca aprovecho  la 
ocasio n para referir “en amena charla unas ane c-
dotas por tierras de Ame rica reveladoras del 
cara cter andaluz, y dio a todos su gratitud por el 
agasajo simpa tico y cordial, que se le rendí a”38. 

Coca, durante esta e poca, se dedico  adema s a 
la actualizacio n de los centros sanitarios depen-
dientes de la Diputacio n, como gestor pu blico que 
era. Su empen o fue constante, por ejemplo, en 
transformar el Hospital de San Juan de Dios en un 
centro moderno. 

La Diputacio n Provincial nombro  una Comi-
sio n gestora para los cambios necesarios. El 
presidente de la misma fue don Fernando Coca, 
que con gran celo y entusiasmo realizo  su come-
tido. Se emprendieron muchas mejoras, así  se 
llevaron a cabo importantes obras en los pabello-
nes; se construyo  un solarium para ban os de sol; 
se acondiciono  la sala para los rayos X; se sustitu-
yeron las antiguas camas por otras nuevas ma s 
funcionales; se colocaron mesas para que los en-
fermos no comieran en las camas; se compraron 
platos y cubiertos de metal blanco; se ampliaron 
y modificaron las consultas, “en el sentido de que 
puedan asistir a ellas pobres y ricos, si bien estos 

34 B. N. E. “La Voz”, 13 de agosto de 1932. 
35 Idem. 
36 El alcalde en aquel momento era don Manuel Carrio n 
Rodrí guez. 
37 A. M. M. Actas Capitulares, 12 de agosto de 1933. 
38 B. N. E. “La Voz”, 4 de abril de 1933. 
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u ltimos abonara n una pequen a cantidad”39; se 
puso en funcionamiento el Depo sito central de 
Farmacia, lo que supuso un gran ahorro para la 
Diputacio n, pues esta oficina se encargaba de la 
adquisicio n, de la elaboracio n de los medicamen-
tos y del reparto de los mismos a todos los 
establecimientos provinciales; se organizaron bi-
bliotecas en las diferentes alas del hospital; se 
instalaron cocinas en cada uno de los pabellones 
de enfermos, etc. Pero de nada hubiese servido 
tan ambicioso plan de mejoras si no se hubiese 
acometido, adema s, la reorganizacio n de los ser-
vicios indispensables. Al efecto, se aumento  el 
personal, con la subida oportuna de sus sueldos, 
se organizaron talleres de costura y, fue tal vez la 
medida ma s innovadora, se creo  un cuerpo de en-
fermeras laicas a iniciativa de Coca. Adema s, se 
establecieron los nuevos criterios para la hospita-
lizacio n de los enfermos, que supuso un gran 
avance democra tico y los servicios de asistencia 
social se dotaron magní ficamente. 

Pero la labor de Coca au n fue ma s solidaria y 
humanitaria con los enfermos cuando se convir-
tio , por su trabajo, en el “alma y vida del Pabello n 
de Cirugí a Infantil”40, dependiente de la Dipu-
tacio n de Madrid, situado cerca de La Moncloa. E l 
se enorgullecí a de esta obra, en la que tanto puso 
de su labor personal, convirtie ndola en un hospi-
tal moderno, con capacidad para atender a unos 
50 nin os, hijos de avario xicos o de tuberculosos, 
que padecí an el mal de Poit, o ví ctimas de atrope-
llos con graves fracturas de huesos. Era, en 
resumen, una clí nica operatoria infantil de dos 
plantas, so tano y terraza. Disponí a de un quiro -
fano dotado de todos los elementos que exigí a la 
moderna cirugí a, así  como de cuatro salas con 16 
camas cada una. En el so tano se hallaban los ro-
peros, lavaderos y cocinas y en la terraza un 
hermoso solarium para someter a ban os de luz a 
los enfermos con lesiones o seas. La direccio n te c-
nica estaba encomendada a un prestigioso 
me dico que trabajaba con un competente equipo 
de me dicos agregados, residentes, personal de la-
boratorio, alumnos internos y enfermeras. 

Por otra parte, como es notorio la Repu blica 
emprendio  tambie n una importante labor divul-
gadora con el objetivo de mejorar la sanidad 
pu blica. Coca participo  activamente en esa tarea 
tan importante y se presto  siempre a cuantas ini-
ciativas prosperaban. Así , en unas jornadas sobre 
la higiene tuberculosa, dirigida a los enfermos y 
sus familiares, e l las abrio  con una conferencia 

                                                
39 B. N. E. “La Libertad”, 19 de enero de 1933. 
40 B. N. E. “La Voz”, 8 de agosto de 1933. 
41 B. N. E. “El Sol”, 4 de noviembre de 1932. 

inaugural como doctor, investigador y concejal 
delegado de la Beneficencia41. 

Pero, cuando la vida polí tica y social se en-
quisto  en este paí s durante la u ltima e poca de la 
Repu blica, los problemas para Coca fueron acu-
ciantes y e l, en contra de lo que podrí amos pensar, 
se arma de valor y muestra una gran entereza, 
que en nada limaba su ilusio n por los nuevos 
tiempos. 

Por estos meses es cuando recibe una de las 
distinciones que ma s estimo  Coca de las muchas 
que recibio  en vida, fue la concedida por el Go-
bierno de la Repu blica francesa al nombrarlo 
Caballero de la Legio n de Honor a finales de 
193442. Poco despue s volverí a a Paris a un Con-
greso de Prensa Me dica, representando a la 
prensa me dica espan ola, como director de la re-
vista “Medicina Ibera”. 

Dí as despue s se conmemoro  el aniversario de 
la Repu blica, Coca aparecio  en la prensa, junto a 
otras personalidades de la e poca como Com-
panys, Victoria Kent, Miguel de Ca mara… Se 
trataba de exponer lo que habí a significado el 
cambio polí tico. Coca manifesto : “Los que vivimos 
la inolvidable jornada del 12 de abril de 1931, ple-
nos de ilusio n y de esperanza en la victoria para 
cambiar el re gimen de ignominia en que Espan a 
estaba sumergida y hundirlo para siempre, el dí a 
12 de abril de 1935 debe ser un dí a de medita-
cio n, de rememoracio n de los episodios ma s 
culminantes de los cuatro an os pasados, para ilu-
minar nuestro entendimiento, encender nuestros 
corazones y volver a la lucha, en amplia conjun-
cio n, todos los republicanos para conquistar la 
Repu blica que ofrecimos al pueblo y que e l, con 
fervoroso entusiasmo, voto  en las urnas el dí a 12 
de abril del 31. Y que esta vez las ensen anzas del 
pasado nos sirvan para no deja rnosla arreba-
tar”43. 

Estas fueron sus u ltimas palabras, nada ma s se 
publico  de e l en vida. Coca fallecio  semanas des-
pue s, repentinamente, en Madrid a consecuencia 
de una hemorragia cerebral. Su legado polí tico 
quedo  en el mensaje anterior. El de un republi-
cano convencido, e l de un hombre bueno y 
honrado que en el nuevo re gimen habí a deposi-
tado su confianza por un futuro mejor para todos. 
Pero, en la u ltima frase hací a patente sus temores: 
no debí a el pueblo dejase arrebatar lo que habí a 
conseguido en las urnas, pací ficamente… 

42 B. N. E. “Heraldo de Madrid”, 28 de agosto de 1934. 
43 B. N. E. “El Heraldo de Madrid”, 13 de abril de 1935. 
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La historia demostro  que esto no iba a ser así  
y el paí s fue arrastrado a un conflicto entre sus hi-
jos, sin parango n a lo largo de toda su larga 
historia: una guerra civil que devoro  vidas, ilusio-
nes, suen os… 

Cuando Coca muere el Ayuntamiento republi-
cano de Mairena hace constar, por unanimidad de 
todos sus miembros, en el acta del 7 de junio de 
1935, “el sentimiento de este pueblo por la 
muerte de su insigne paisano, don Fernando Coca 
Saavedra, y (que) se de  el pe same con cara cter ofi-
cial a la familia doliente”. 

En la revista especializada “Medicina Ibera”, su 
revista, la que dirigio  durante 18 an os aparecie-
ron testimonios que nos hablaban de e l. Es decir, 
de sus dos grandes pasiones en la vida: un acen-
drado amor a la democracia y un deseo de 
contribuir al ma ximo prestigio de la Medicina es-
pan ola. Sin duda, habí a desaparecido uno de los 
mejores republicanos y uno de los ma s prestigio-
sos doctores, que desde las columnas de su 
perio dico tanto habí a contribuido al engrandeci-
miento de la profesio n. 

De los diferentes trabajos sobre su persona, tal 
vez, el ma s significativo y emotivo sea el de su 
compan ero de promocio n don Gregorio Maran o n, 
que entre otras cosas escribio : 

"..Fue Coca un me dico excelente, un bacterio -
logo de fina te cnica, un trabajador incansable, 
periodista cientí fico de alta calidad y poseedor de 
este instinto de los hombres de gran categorí a 
para colocarse siempre del lado de los ideales 
grandes, sin ocuparse de su intere s de hoy ni de 
man ana. 

E l no serví a a los dema s con influencias, con 
o rdenes, sino directamente, con su persona, con 
su eficacia inmediata, iluminada de una gran son-
risa, llena de buen gusto, que quitaba importancia 
a la merced”. 

Ya, para terminar, so lo nos queda dejar testi-
monio de su hermano Juan Marí a, pues de 
Eusebio nada hemos podido averiguar. Esta mo-
nografí a esta  basaba primordialmente en el 
trabajo que para la revista “El Campanillo” de la 
Hermandad de la Sacramental hizo en su dí a don 
Manuel Jose  Guille n, pra cticamente lo que hace-
mos es enriquecer con algu n que otro detalle el 
artí culo citado. 

                                                
44 El padre Andre s Majo n creo  en 1889 la primera escuela del 
Ave Marí a, en Granada, para favorecer a los nin os ma s pobres 
del barrio del Sacromonte, sobre todo de familias gitanas. 
Dos de cadas despue s, en 1918, habí a 36 escuelas del Ave 
Marí a por toda Espan a (Motril, Ma laga, Arjona, Olivenza, Don 
Benito, Manresa, Bilbao, Albacete, Madrid, Zaragoza…). En 
vida del fundador se abrieron 400 escuelas por todo el 

Don Juan María Coca, sacerdote, 
maestro… 

Juan Mª, el segundo hijo de la familia, vivio  su 
infancia en Mairena hasta el traslado de la familia 
a Carmona. Muy joven ingreso  en el seminario de 
Sevilla, donde curso  los estudios de Filosofí a y 
Teologí a para ordenarse sacerdote en diciembre 
de 1909. Debio  ser el dí a de su cumplean os, pues 
dos dí as despue s celebrarí a su primera misa so-
lemnemente en Mairena. 

Despue s de unos meses destinado en Alcala  de 
Guadaira, don Juan, fue nombrado como coadju-
tor en la parroquia de Santa Marí a de la Asuncio n 
de Lora del Rí o. Con el tiempo se desplazarí an 
hasta allí  su madre y el resto de la familia. 

Adema s de la labor en la parroquia don Juan, 
como era conocido en Lora, llevo  a cabo un gran 
trabajo en las Escuelas del Ave Marí a de este pue-
blo y en la organizacio n del Sindicato Cato lico 
Agrí cola a nivel local. 

Las escuelas del Ave Marí a eran una institu-
cio n creada por el padre Majo n44. En ellas, en un 
ambiente profundamente cato lico, se impartí an 
las clases con el objetivo fundamental de lograr 
una educacio n integral, progresiva y activa. Era 
una escuela gratuita, cuando au n el Estado no ha-
bí a asumido esta funcio n, popular, social, 
eminentemente confesional y orientada hacia los 
nin os ma s desfavorecidos. Fue, realmente, una ex-
periencia pionera de la nueva escuela, en las que 
las clases se impartí an en un ambiente disten-
dido, alegre y en contacto directo con la 
naturaleza. En ellas se trabajaba mucho el a rea ar-
tí stica, educando musicalmente a todos sus 
alumnos, a trave s de coros, grupos de campanille-
ros, bandas de cornetas y tambores, etc. 

Cuando se plantea la necesidad de escolarizar 
a los nin os de Lora que no lo hací an de una forma 
reglamentada, bien por carencia de medios fami-
liares o por la falta de las infraestructuras 
necesarias, surge la figura de don Juan, que gra-
cias a su trabajo y a la ayuda de otros consigue 
abrir las Escuelas del Ave Marí a. Los medios para 
conseguir recursos eran los propios de la e poca. 
En este sentido se organizo  una becerrada bene -
fica en junio de 1917. Los novillos fueron 
regalados y los diestros participaron altruista-
mente45. 

mundo. Majo n creo , adema s, un Seminario de Maestros. Pues 
e l consideraba fundamental la formacio n de los docentes, 
futuros responsables de las escuelas del Ave Marí a. 
45 Los toros fueron de Urcola, y los toreros Carlos Pickman, 
el marque s de la Granja y Joselito, que salio  a hombros. (ABC, 
24 de junio de 1917). 
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Don Juan fue director de las Escuelas a partir 
de 1924. Eran tres unidades que funcionaban gra-
cias a las subvenciones que recibí an del 
Ayuntamiento de Lora y del Ministerio de Instruc-
cio n Pu blica y la ayuda que durante an os le presto  
la fundadora de las mismas46. En las Escuelas se 
atendí a a 250 nin os, a los que se intentaba educar 
y formar adecuadamente. Fue por entonces 
cuando promociono  y dirigio  el boletí n “Ave Ma-
rí a”, o rgano portavoz de las noticias y de las 
actividades que generaban las Escuelas del 
mismo nombre47. 

En cierta ocasio n, Coca acompan o  a un grupo 
de alumnos que protagonizo  una velada teatral y 
musical en Palma del Rí o. En la funcio n se repre-
sentaron varias partituras de zarzuelas muy 
populares. Con tan buena acogida por el pu blico 
que los fragmentos del fin de fiesta, concreta-
mente de las piezas de “La mesonera de 
Tordesilla” y “La Parana”, fueron muy aplaudidos 
y se tuvieron que repetir varias veces48. 

Con los an os la situacio n de las Escuelas se fue 
complicando, pues el Ayuntamiento y el Estado 
retiraron sus subvenciones, y la benefactora de 
las mismas se vio muy afectada por las vicisitudes 
econo micas y sociales que se viví an en el paí s y en 
poco podí a ayudar. Entonces, era el an o de 1933, 
Coca recurrio  al arzobispado en demanda de 
ayuda. El Arzobispo tuvo a bien concederle cierta 
cantidad para poder subsistir49. 

Otra faceta que desarrollo  pro digamente don 
Juan fue la de cofundador y promotor del Sindi-
cato Cato lico Agrí cola en Lora del Rí o. El sindicato 
agrupaba tanto a pequen os propietarios o auto -
nomos, como a los campesinos y pretendí a 
resolver los problemas sociales a trave s de la doc-
trina de la Iglesia que emanaba de la encí clica 
Rerum Novarum. Concretamente, el Sindicato te-
ní a como objetivo primordial el desarrollo y la 
defensa de los intereses agrí colas, y al mismo 
tiempo el perfeccionamiento religioso, moral, in-
telectual y material de los asociados y sus 
familias. 

En el verano de 1932, la familia Coca acudirí a 
como era su costumbre al Puerto de Santa Marí a, 
donde pasaban varias semanas para los ban os 
que por prescripcio n facultativa debí a recibir don 
Juan. Pero aquel an o, antes de partir, organiza en 
las dependencias de las Escuelas un banquete ho-
menaje al jefe de la Central telegra fica de Lora50, 
donde el hombre habí a ejercido durante cuarenta 

                                                
46 Don a Higinia Ferna ndez Naranjo, que liquidaba 
anualmente los de ficits que generaba el sostenimiento del 
colegio. 
47 Archivo General del Arzobispado. AADD, 471. 1924. 
48 Hemeroteca ABC, 2 de enero de 1931. 

y cinco an os. Ofrecio  el banquete don Juan, des-
pue s tomaron la palabra el alcalde, el secretario 
general de Comunicaciones y, por u ltimo, don Fer-
nando Coca, el prestigioso bacterio logo, diputado 
y hermano de don Juan. Dicen las cro nicas que ha-
blo  de tal forma que “tuvo cautivado al auditorio 
durante su breve y felicí simo discurso. Fue ova-
cionadí simo”51. 

Desde la llegada a Lora de don Juan, e ste habí a 
mostrado una gran devocio n a la Virgen de Sete-
filla. Encarga ndose durante an os y an os de 
solemnizar los cultos de tan venerada imagen. No 
importa ndole acudir de madrugada, por la dis-
tancia de la ermita al pueblo, ma s de dos leguas y 
los medios de locomocio n de entonces, acompa-
n ando al sacrista n, al santuario para llevar los 
ornamentos necesarios para las misas matinales 
(Fig. 3). 

La relacio n de don Juan Mª con Mairena siem-
pre existio . Su vinculacio n con la Sacramental se 
puede seguir a trave s de las Actas y documentos 
de esta antigua Hermandad, del que fue siempre 
hermano. Incluso, volvio  a residir en Mairena du-
rante una larga temporada, despue s de su 
ordenacio n sacerdotal. Adema s, entonces ejercí a 
como coadjutor de forma interina en Alcala  de 
Guadaira hasta su nombramiento en Lora en oc-
tubre de 1911. A veces, cuando ya viví a y 
trabajaba en esta localidad volví a a su pueblo, 
Mairena, para alguna labor concreta, como oficiar 
el Triduo Cuaresmal52. Adema s, era normal su 
presencia en la procesio n y la funcio n anual al 
Cristo de la Ca rcel53. 

 

 

49 A. G. A. AADD, 561. 1933. 
50 Don Alfredo Ferna ndez Romero. 
51 Hemeroteca ABC, 8 de julio de 1932. 
52 A. G. A. AADD, 552. 1932. 
53 H. M. S. “El Correo de Andalucí a”, 27 de marzo de 1921. 

Figura 3. Juan María Coca (en el centro de la imagen) 
en una procesión en Lora del Río. 
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Las ideas anticlericales que brotaron en todo 
el paí s con el triunfo de la Repu blica tambie n 
prendieron en Lora. Entonces, Coca, en los tristes 
sucesos que se vivieron en mayo de 1931, con la 
profanacio n y el saqueo de los conventos y de las 
iglesias, se enfrento , mostrando su fuerte perso-
nalidad, al grupo que intento  quemar la imagen 
de la Virgen de Setefilla. Se recuerda que les dijo 
que antes de prender fuego a la Virgen tendrí an 
que quemarlo a e l, ante cuya actitud el grupo de 
exaltados cedio  retira ndose sin cumplir el propo -
sito54. 

Coca murio  martirizado, junto con un pa rroco 
de Lora, en agosto de 1936. Se sabe que sufrio  
mucho en la prisio n y que fue objeto de toda clase 
de insultos y vejaciones. Pero e l, pese a las humi-
llaciones que padecio , fue capaz de transmitir a 
todos los compan eros presos un mensaje de re-
conciliacio n y perdo n antes de ser fusilados, 
ayuda ndoles con la administracio n del sacra-
mento de la confesio n a todos los que se lo 
pidieron55. 

Para terminar debemos hacer constar que la 
Hermandad Sacramental de Mairena del Alcor pi-
dio  en su dí a, al Ayuntamiento que una calle del 
pueblo se rotulara  con su nombre como recuerdo 
y homenaje a su persona. Así  se hizo y la calle ele-
gida fue la que entonces se abrio , en los an os 
sesenta, para conectar la calle Ancha con la carre-
tera, hoy pra cticamente en el centro urbano. 

 

Manuel Gavira Mateos fue maestro de educación 
primaria e historiador local. La combinación de ambas 
facetas le permitió ejercer una enorme labor pedagógica 
y de divulgación que se plasmó en el ejercicio de cargos 
de responsabilidad educativa, en la formación de 
numerosas generaciones de maireneros, no solo en lo 
que exigen los planes de estudio, sino en el amor a su 
pueblo y en la publicación de numerosos trabajos de 
investigación histórica. Es destacable el interés que 
manifestó, no solo por la historia más ortodoxa, sino por 
la menor, la cotidiana, la que verdaderamente nos 
enseña como éramos en el pasado. A lo largo de su vida 
recibió numerosos premios y distinciones. El centro de 
adultos de Alconchel (Mairena del Alcor) lleva su nombre 
en reconocimiento a una trayectoria intachable. Manuel 
falleció el 18 de julio de 2014 a la temprana edad de 61 
años. 

                                                
54 Boletí n de la Hermandad de la Sacramental, "El 
Campanillo" , Mairena del Alcor, 2000. 

55 Idem. 
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Resumen: 

En los ú ltimos an os, la optimizacio n del tra fico qúe circúla por Internet ha adqúirido úna relevancia significativa. 
En úna primera aproximacio n, la red Internet púede considerarse como ún conjúnto de nodos conectados entre sí  
y capaz de soportar el intercambio de informacio n entre dos nodos cúalesqúiera. De esta forma, la optimizacio n del 
tra fico de informacio n entre dos nodos de úna red se ha convertido en ún problema relevante. Este artí cúlo presenta 
algúnos resúltados interesantes qúe súrgen en el estúdio matema tico del tra fico de paqúetes en úna red de nodos 
de úna topologí a particúlar, la toroidal. En esta topologí a, el ca lcúlo del nú mero de caminos de longitúd mí nima 
entre dos nodos cúalesqúiera de la red condúce a los nú meros del tria ngúlo de Pascal, úna disposicio n de los 
nú meros combinatorios conocida desde el Siglo XI. 

Palabras clave: Retí cúla toroidal, tria ngúlo de pascal, nodo de conmútacio n, camino mí nimo. 
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Introducción 

En las ú ltimas de cadas del siglo XX las Tecno-
logí as de la Informacio n mostraban ún grado de 
desarrollo y de madúrez tal qúe plantearon úna 
núeva necesidad, la de interconectar los centro de 
proceso de datos de úna manera fiable y segúra. 
Varios fúeron los intentos de resolver esta núeva 
necesidad. La clave del e xito y del vertiginoso 
desarrollo posterior de la red Internet túvo sú 
base en úna idea novedosa y genial: los protoco-
los orientados a paqúete y no a conexio n. Cúando 
se úsa ún protocolo orientado a paqúete, el emi-
sor divide el mensaje a transmitir en trozos 
peqúen os sigúiendo únas determinadas reglas, a 
continúacio n escribe en cada paqúete la direccio n 
de destino y los transmite a trave s de úna red de 
nodos de comúnicaciones en los qúe cada nodo 
sabe hacia do nde debe retransmitir cada paqúete 
para qúe llegúen a sú destino. El receptor conoce 
las reglas de úsa el emisor para dividir los paqúe-
tes y es capaz de reconstrúir el mensaje 
independientemente del camino qúe haya se-
gúido cada paqúete. 

Se plantea, púes, el problema de co mo llegar 
desde ún nodo a otro cúalqúiera en úna red en la 
qúe todos ellos esta n interconectados de úna de-
terminada forma. Por lo general, se desea qúe los 
paqúetes llegúen a sú destino en el menor tiempo 
posible para qúe la comúnicacio n sea ra pida y efi-
caz. Existen mú ltiples formas de interconectar los 
nodos, como se muestra en la siguiente figura 1 

Para enviar ún mensaje desde el nodo 1 al 4, se 
púede transmitir desde el 1 al 5 y desde aqúí  al 4 
o bien desde el 1 al 2 y lúego al 4. En ambos casos 

se emplean dos saltos. Existe tambie n la posibili-
dad de ir desde el nodo 1 al 4 por la ví a 1 -> 2 -> 3 
-> 4, pero en general no interesa transitar por ún 
camino si hay otro ma s corto, salvo qúe, por ejem-
plo, se rompa el enlace 2 -> 4. Todos los nodos 
tienen informacio n de la topologí a de la red y del 
estado de los enlaces. Con esta informacio n los 
nodos conocen todas las posibilidades qúe tienen 
para transmitir los mensajes pero so lo deciden 
cúa l es el sigúiente paso. En núestro ejemplo, el 
nodo 1 so lo decide si enví a el mensaje al nodo 2 o 
al nodo 5, pero no decide nada ma s sobre el resto 
del recorrido, cada nodo es por lo general, aúto -
nomo. La informacio n de la topologí a de la red y 

Figura 1. Red de nodos de topología genérica. 
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del estado de los enlaces se intercambia entre los 
nodos a trave s de los llamados protocolos de en-
rútamiento. Aú n con esta informacio n replicada 
por toda la red, cada nodo debe decidir cúa l de 
sús vecinos recibira  el mensaje qúe ha de retrans-
mitir para qúe llegúe a sú destino. 

Un problema comú n qúe se plantea en este es-
cenario es el ca lcúlo de cúa ntas posibilidades 
existen para llegar desde ún nodo a otro por ún 
camino qúe tenga longitúd mí nima. 

Como se dijo en el súmario, este artí cúlo pre-
senta algúnos resúltados interesantes qúe súrgen 
en el estúdio matema tico del nú mero de caminos 
mí nimos en el tra fico de paqúetes en úna red de 
nodos de úna determinada topologí a: la toroidal. 

Una red de topologí a toroidal tiene la sigúiente 
estrúctúra. Consideremos ún conjúnto de N * M 
nodos (N y M son enteros y positivos), cada nodo 
nij púede emitir, recibir o retransmitir mensajes a 
o desde otros nodos nkl. La interconexio n entre 
nodos es de tal forma qúe cada úno de ellos esta  
conectado con 4 y so lo 4 nodos vecinos a trave s 
de ún enlace bidireccional púnto a púnto. Así , lo-
calmente, cada nodo nij tiene so lo 4 posibilidades 
para transmitir mensajes: 

 

 

 

 

La forma natúral de consegúir esta estrúctúra 
es sitúar los nodos en úna rejilla plana y únir la 
primera fila (ni1) con la ú ltima (niN) y hacer la 
misma operacio n con la primera y la ú ltima co-
lúmna (n1j con nMj). La figúra resúltante es como 
se múestra en la figúra 2 (para N = 4 y M = 5) 

Se llama toroidal porqúe la figúra geome trica 
sobre la qúe se circúnscribe esta estrúctúra sin 
qúe se corten los enlaces es ún toro (figúra engen-
drada por úna circúnferencia qúe gira alrededor 
de úna recta exterior a ella, figúra 3).  

Consideremos, púes, la problema tica qúe pre-
senta el enví o de mensajes entre dos nodos 
cúalesqúiera de úna red con esta topologí a.  

 

 

 

 

 

 

Consideraciones previas. Notación. 

Supondremos que todos los nodos están operati-
vos. El nodo fuente del mensaje será el nij y el 
destino será el nkl. Un enlace lo denotaremos 
como 𝑒𝑎𝑏

𝑐𝑑 que une los nodos nab y el ncd que, como 
hemos supuesto por definición, serán adyacentes, 
con lo que se cumplirá que |c – a| + |d – b| = 1. 

Definimos la distancia (L) entre dos nodos cuales-
quiera nij y nkl como el número de enlaces que hay 
que atravesar para llegar de uno a otro a través 
de un camino mínimo cualquiera: 

Es inmediato deducir que la longitud del camino 
mínimo entre los nodos nij y nkl es: 

𝐿𝑖𝑗(min)
𝑘𝑙 = |𝑘 − 𝑖| + |𝑙 − 𝑗| 

que se corresponde con el camino rectangular. 
Este camino se obtiene saltando entre nodos de 

Figura 2. Cada nodo se enlaza con cuatro y sólo 
cuatro nodos vecinos. 

Figura 3. Superficie de un toro de revolución  
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forma que el subíndice 𝑖 se aproxime siempre a 𝑘  
y  𝑗 se aproxime siempre a 𝑙 sin retroceso en nin-
guno de los dos casos. Se ilustra en el siguiente 
ejemplo en el que hemos supuesto que 𝑖 < 𝑘 y 𝑗 <
𝑙 y se han representado varios caminos mínimos 
entre los nodos nij y nkl: 

En líneas de trazos se han dibujado tres caminos 
mínimos y en línea de puntos se ha dibujado uno 
que no lo es. Por último llamaremos tipo de un 
nodo respecto de otro a la menor de las diferen-
cias entre sus coordenadas: 

𝑇𝑖𝑗
𝑘𝑙 =  min (|𝑘 − 𝑖|, |𝑙 − 𝑗|) 

En el ejemplo anterior, el nodo nkl es de tipo T = 2 
respecto del nij. Es fácil ver que T, en general, 
puede ser: 

T=0,1,2,3,…,INT (L/2) 

 

Número de caminos mínimos. 

El primer problema que podemos plantear es el 
cálculo del número de caminos de longitud mí-
nima que existen entre los nodos nij y nkl. Este 
número será interesante porque generalmente se 
desea que los mensajes transiten siempre por el 
camino más corto para conseguir minimizar el 
tiempo de retardo. Construiremos la solución ba-
sándonos en un procedimiento inductivo. 

Si los nodos son adyacentes, es obvio que el nú-
mero de caminos mínimos es igual a uno. 

Si la longitud mínima es L = 2, hay dos posibilida-
des que se corresponden con los tipos T = 0 y T = 
1 

 

 

El número de caminos mínimos es: 

 

T Núm. de caminos mínimos 

T = 0 NCM = 1 

T = 1 NCM = 2 

Si la longitud mínima es L = 3, las posibilidades 
son T = 0 y T = 1, recuérdese que T=0,1,2,3,…,INT 
(L/2) 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Es fácil contar el número de caminos mínimos en 
estas tres topologías: 

 

 

Si construimos una tabla de doble entrada (L,T) y 
representamos NCM: 

 

 T = 0 T = 1 T = 2 T = 3 

L = 1 1    

L = 2 1 2   

L = 3 1 3   

L = 4 1 4 6  

 

Observamos que los NCM coinciden con los nú-
meros del triángulo de Pascal, una de las 
representaciones de los coeficientes binomiales, 
en nuestro caso se construye considerando que 
cada fila representa “L”, la longitud mínima y cada 
coeficiente binomial representa un tipo de nodo, 
el parámetro “T”. 

En la siguiente tabla se representa el desarrollo 
de los coeficientes binomiales en sus cinco prime-
ras iteraciones. 

 
    1      

Longitud 
del C.M. 

    1  1     L = 1 
   1  2  1    L = 2 
  1  3  3  1   L = 3 
 1  4  6  4  1  L = 4 

1  5  10  10  5  1 L = 5 
            

T Núm. de caminos mínimos 

T = 0 NCM = 1 

T = 1 NCM = 4 

T = 2 NCM = 6 
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Para saber cuántos caminos mínimos hay de lon-
gitud igual a L = 5, es necesario saber qué tipo de 
nodo es el nij respecto al nkl, por ejemplo, para el 
tipo T = 3, el tercer número del triángulo repre-
senta el número NCm, es decir N = 10. 

El hecho de que el triángulo es simétrico da 
cuenta de la simetría del problema del cálculo de 
los caminos mínimos. Tomemos por ejemplo el 
caso de L =  3: 

 

 

 

Estas son todas las configuraciones que puede 
adoptar el nodo nk,l respecto del ni,j salvo giros y 
simetrías especulares. 

De forma analítica: 

Puede construirse una demostración construc-
tiva considerando el siguiente razonamiento: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Consideremos la figura 4. La longitud del camino 
mínimo es L (en este caso L=5) y el tipo es T (en 
este caso, T=2). Se trata de contar cuántas formas 
existen para caminar desde ni,j hasta nk,l de forma 
que siempre caminemos hacia la derecha o hacia 
arriba sin retroceder, tal como se comentó más 
arriba. Dicho de otra forma, hemos de elegir en 
cuál de los nodos ni,j, ni+1,j, ni+2,j, … caminamos ha-
cia arriba y en cuáles de ellos seguimos hacia la 
derecha. Hemos de realizar en total L pasos, pero 
de ellos T hacia arriba, es decir, hemos de elegir 
de L pasos los T que daremos hacia arriba:. ¿De 
cuantas formas se puede elegir T pasos de entre 
L pasos totales? La respuesta es: 

 

 

Si lo pensamos de forma dual y calculamos cuán-
tas formas hay de elegir los pasos que caminamos 
hacia la derecha de entre los L totales, tendremos 
que elegir de cuántas formas podemos elegir  L – 
T pasos hacia la derecha de entre los L totales: 

 

El mismo resultado, dada la simetría del desarro-
llo de los números combinatorios. 

Se puede extraer otra consideración interesante 
a partir de la observación del triángulo. Suponga-
mos que en el tránsito desde el nodo nij al nkl, el 
nodo nnm recibe un paquete de información del 
que no es destinatario. En este caso, el nodo de-
berá retransmitirlo y para ello tendrá, dada la 
topología de la red cuatro y sólo cuatro posibili-
dades: 

 

Si se desea que el camino sea mínimo las posibili-
dades se reducen a dos.  Dado el tipo de topología 
que estamos estudiando, siempre podremos ele-
gir el origen de numeración de los nodos de forma 
que para transitar desde el nodo nij al nkl, se cum-
pla qúe  i ≤ k y j ≤ l.  Súponiendo este caso, el nodo Figura 4. Retícula toroidal con L=5 y T=2  
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nnm será intermedio entre el origen y destino, con 
lo que si está situado e lo largo de un camino es 
mínimo, se cumplirá: 

i ≤ n ≤ k 

j ≤ m ≤ l 

Los caminos mínimos entre estos dos nodos tie-
nen la característica de que, o bien aumentan n y 
dejen m igual o bien aumentan m y dejan n igual, 
es decir, sólo dos posibilidades. Este tiene un re-
flejo gráfico en el triángulo. El hecho de 
retransmitir un mensaje equivale a disminuir en 
una unidad la longitud del camino que queda por 
recorrer, es decir, subir una fila en el triángulo. 
Supongamos que estamos en el nodo nn,m y nos 
queda un camino de longitud L = 5 para llegar al 
destino. El tipo de nodo respecto al nk,l es T = 2 
con los que en el triángulo nos situamos en la fila 
L = 5 y en la posición marcada. El valor  10 repre-
senta el número de caminos mínimos existentes 

de L = 5. Cuando retransmitimos el mensaje, po-
demos hacerlo por el camino a o por el b. Si 
elegimos el camino a llegamos al elemento L = 4 y 
luego tendremos 6 posibilidades más para llegar 
al destino. Si elegimos el camino b, llegaremos 
igualmente a L = 4 pero nos quedarán sólo 4 po-
sibilidades distintas para llegar el destino. Para 
disponer de posibilidad de elección, es conve-
niente moverse por el centro del triángulo. Los 
extremos del triángulo se comportan como ele-
mentos absorbentes, una vez que se llega a ellos, 
queda un solo camino mínimo, lo que sucedería 
en nuestro ejemplo si se vuelve a elegir el camino 
b. 

 

     1      LCM 

    1  1     L=1 

   1  2  1    L=2 

  1  3  3  1   L=3 

 1  4  6  4  1  L=4 

1  5  10  10  5  1 L=5 

            

 

 

Número de nodos y enlaces. 

El número de nodos que pueden están involucra-
dos en algún camino mínimo entre dos nodos 
determinan un rectángulo con una retícula de no-
dos en su interior. El número de nodos en esta 
retícula es: 

 

El número de enlaces puede contarse por filas y 
columnas. Si L es la longitud mínima y T el tipo, y 
contamos los enlaces, en cada columna hay 2T + 
1 enlaces. A este número hay que sumar los enla-
ces de la última columna. En total existen: 

Número de enlaces: NE = (2T+1)*(L-T)+T 

 

Número de caminos que pasan por un 
enlace 

Consideremos, por último, el problema de calcu-
lar el número de caminos mínimos que pasan por 
un enlace intermedio entre los nodos. 

 

 

Este número podemos calcularlo contando los ca-
minos entre los nodos origen y destino y los 
adyacentes al enlace considerado, es decir, con-
tando los caminos que van desde ni,j a na,b y 
combinándolos con los caminos que van desde 
nc,d al nk,l. Supondremos en primer lugar que nc,d 
es de la forma na+1,b tal como se ha dibujado en la 
figura anterior, y luego supondremos que es de la 
forma na,b+1, ya que si se trata de caminos míni-
mos, el nodo nc,d tendrá una de esas dos formas. 

Para el primer caso, la descomposición de los 
cálculos lleva a: 
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Según la fórmula general para el número de cami-
nos mínimos se tiene que: 

 

Para calcular el número total de caminos debe-
mos considerar el producto cartesiano de ambos 
conjuntos de caminos, dado que hemos de elegir 

siempre una terna de posibilidades compuesta 
por un elemento de N1, el único camino que va 
desde na,b  a na+1,b y luego un elemento de N2, por 
lo tanto el número total será: 

 

 

Suponiendo que el nodo nc,d es de la forma na,b+1 

tenemos: 

En general, el número de caminos mínimos que 
va de ni,j a nk,l pasando por el enlace  𝑒𝑎𝑏

𝑐𝑑 será: 

 

Con h=0,1 según la suposición inicial de camino 
mínimo. Los resultados anteriores, al ser alge-
braicas, son fácilmente computables e 
integrables en el firmware o el software de base 
de los dispositivos que tengan que decidir por 
cuál de los cuatro enlaces retransmite el mensaje 
recibido. Además el enfoque dado a este caso de 
topología particular de red puede servir de base 
para generalizar los resultados a topologías más 
complejas.    
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Resumen: 

La comarca de los Alcores, el promontorio que destaca en el horizonte desde la rica campin a, jugo  a lo largo de la 
Baja Edad Media un papel importante como elemento defensivo de la ciudad de Sevilla. Durante este perí odo, dada 
su relativa cercaní a a la frontera granadina, los baluartes de Alcala  de Guadaí ra y de Carmona, se van a ver reforza-
dos por un rosario de torres y pequen as fortalezas que van a ejercer distintas funciones, entre las que podemos 
destacar la de defender el territorio y disuadir al enemigo. De esta manera, en un tramo de unos once kilo metros y, 
tanto en el Alcor, como en sus proximidades, junto a manantiales de agua y pasos obligados, van a surgir estos 
elementos arquitecto nicos de cara cter militar muy poco estudiados y de los que en la mayorí a de los casos u nica-
mente quedan referencias escritas. En el presente trabajo se analizan algunas de estas construcciones en funcio n 
de la documentacio n que de las mismas se dispone. Tambie n se hace referencia, dada su importancia, al castillo de 
Luna, en Mairena del Alcor, el u nico elemento defensivo que goza de la denominacio n de castillo, frente al de las 
torres. Se han omitido, no obstante, las fortalezas de Alcala  y Carmona al considerar que sobre las mismas hay una 
amplia bibliografí a y esta n muy estudiadas. 

Palabras clave: fortaleza, torre defensiva, castillo, baja edad media, Mairena del Alcor, El Viso del Alcor. 

Recibido: 20/02/14 Aceptado: 30/04/14 

 

Introducción 

Bonsor, el arqueo logo anglo-france s, afirmo  
que los Alcores poseí an “una marcada personali-
dad geogra fica en el interior del Valle del 
Guadalquivir y un gran atractivo para el asenta-
miento humano, como así  lo demuestra la 
continuidad del mismo, desde que las ocuparon 
las primeras comunidades de productores”1.El Al-
cor es un formacio n compuesta por tierras 
permeables que se superponen sobre terrenos 
impermeables, de ahí  la riqueza del acuí fero que 
provoca la aparicio n de manantiales en lo que se 
ha denominado como puertos, siendo nula su 
presencia en otras zonas. Esta concentracio n de 
los puntos de agua en determinados lugares de 
los Alcores habí a sido la causa por la que, desde 
un primer momento, se produjeron asentamiento 
humanos en las proximidades de estas fuentes o 
puertos, donde Bonsor nos dice haber reconocido 
“importantes vestigios de poblados anteriores a 
la dominacio n romana. Las aglomeraciones urba-
nas de mayor extensio n, que me atreverí a a 
llamar ciudades, esta n situadas en la alta terraza 

                                                
1 BONSOR SAINT MARTI N, Jorge: Las colonias agrícolas 
prerromanas del valle del Guadalquivir. Estudio preliminar 
de Jorge Maier. Sevilla, 1997; pa g. XXVI.. 
2 I bidem. pa gs. 17-18. 

y se hallan aisladas las unas de las otras: Car-
mona, La Tablada en las proximidades de El Viso 
y, la Mesa de Gandul, fueron ciudades pu nicas, 
aunque de ellas so lo se conserva Carmona”2.Bon-
sor aprecia una continuidad en perí odo 
musulman de muchas villae y nu cleos del Bajo 
Imperio, llegando algunas de ellas hasta e poca 
bajomedieval, es el caso de Gandul, Alcaudete, La 
Estacio n (El Viso) 3 o el actual emplazamiento de 
El Viso o Mairena que han pervivido hasta la ac-
tualidad en grandes concentraciones urbanas. 
Estamos ante colinas o promontorios que sirvie-
ron a los cristianos para crear una lí nea defensiva 
de los cercanos reinos musulmanes de Ronda o 
Granada que, “en repetidas ocasiones, intentaron 
penetrar para apoderarse de la Vega. Fue en esta 
e poca cuando en el filo del Alcor, y a medio ca-
mino entre las ciudades fortificadas, se erigieron 
numerosas torres de refugio donde, en el caso de 
verse perseguidos o cogidos por sorpresa, los 
centinelas de los puertos podí an encerrarse y de-
fenderse”4. En este contexto de tierra de frontera 
hemos de poner en valor y apreciar el papel que 
jugaron las distintas torres y fortalezas de la 
zona5. 

3 AMORES CARRENDANO, Fernando: Carta arqueológica de 
los Alcores (Sevilla). Sevilla, 1982; pa g. 254. 
4 BONSOR SAINT MARTI N, Jorge: Op. Cit.,pa gs. 17- 20. 
5 VALOR PIECHOTA, Magdalena: “Las fortificaciones de la 
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En la frontera con Granada, el Alcor (que for-
maba parte de la denominada Banda Morisca) 
jugara  un papel estrate gico de gran importancia 
dado su cara cter de “puerta de Sevilla”, de ahí  que 
podamos hablar de un sistema defensivo articu-
lado en torno a dos lí neas de fortificaciones y una 
tercera de ciudades y grandes villas que actuara n 
como base de aprovisionamiento6. Comenzando 
por la tercera lí nea defensiva, destacan nu cleos 
urbanos de cierta entidad como Carmona, E cija o 
Sevilla; grandes a reas urbanas entre las que en-
contramos pequen os nu cleos de cara cter rural en 
torno a una torre defensiva, es el caso de Mairena 
o El Viso. A continuacio n otra segunda lí nea for-
mada por castillos y poblaciones cuya misio n era 
la de oponer la primera resistencia en caso de 
agresio n, es el caso de Olvera, Arcos, Osuna o Es-
tepa. Por u ltimo, la ma s cercana a la frontera, era 
la formada por un grupo de construcciones distri-
buidas a lo largo de la frontera, es el caso de El 
Coronil, Las Aguzaderas, Los Molares, etc.7.Esta-
mos ante una lí nea fronteriza que tendra  un 
perí odo de vigencia desde los siglos XIII al XV, y 
en los que se producira  un proceso de transfor-
macio n de estas construcciones de cara cter 
militar, lo que provoca, como afirma la profesora 
Valor Piechota, que tengamos que hablar de dos 
realidades8: 

1. Las fortificaciones andalusí es que se reuti-
lizan an adie ndoles nuevas estructuras. A 
este respecto “se puede afirmar que pra cti-
camente todas las fortificaciones pre-
cristianas quedaron integradas en la nueva 
organizacio n del territorio y so lo en casos 
muy excepcionales se observa la desapari-
cio n de e stas”. 

2. Las de nueva construccio n, cuyo nu mero 
aumento  a partir de la segunda mitad del si-
glo XIV como consecuencia de la 
consolidacio n de la nobleza como propieta-
ria de sen orí os en la Campin a y en zonas 
cercanas a la frontera nazarí . 

Estas nuevas construcciones- afirma la profe-
sora Valor- se caracterizan por: 

- Taman o ma s reducido que las construccio-
nes andalusí es. 

- Aparece una torre que sobresale de las res-
tantes, es la denominada torre del 
homenaje. 

                                                
Baja Edad Media en la Provincia de Sevilla”. Historia, 
Instituciones, Documentos, 31. Sevilla, 2004; pa g. 687. 
6 CASQUETE DE PRADO , Nuria: Los castillos de la sierra 
norte de Sevilla en la Baja Edad Media. Sevilla, 1993,pa g. 
130. 
7 VERA REINA, Manuel: El castillo de Morón de la Frontera 

- Sus plantas obedecen a figuras geome tri-
cas. 

- En el interior de las murallas se construyen 
edificios perimetrales que dejan un patio 
de armas en el centro. 

Estamos hablando de edificios cuyas caracte-
rí sticas morfolo gicas son muy homoge neas pues 
responden al prototipo de torre del homenaje 
destacada en el centro de uno de los lados y mu-
ralla que encierra un espacio rectangular con 
torres en los a ngulos. La situacio n de zona fronte-
riza va a favorecer el desarrollo de las torres y 
castillos, “consecuencia del establecimiento del 
nuevo poder feudal, como residencia de los señores, 
como refugio para las poblaciones en caso ex-
tremo, y también como protección y delimitación 
de los territorios”. A pesar de todo este despliegue 
defensivo, las constantes algaradas y correrí as de 
los nazarí es, pondra n de manifiesto la ineficacia 
de estos nu cleos ante las incursiones enemigas, lo 
que hace que los castillos tengan un cara cter ma s 
poblacional que defensivo, hecho que se mani-
fiesta en la inexistente conexio n visual que se 
produce en muchos de ellos, es el caso de las Agu-
zaderas y El Coronil que carecen de enlaces 
o pticos con Moro n, e incluso entre sí  para lo que 
fue necesario construir en la torre del homenaje 
de las Aguzaderas, una especula. Estos edificios 
tambie n sera n sensibles a las revueltas de los mu-
de jares porque tras la sublevacio n de e stos, las 
zonas fronterizas pasaron a formar parte de las 
O rdenes Militares, las u nicas capaces de aportar 
los efectivos necesarios ante el enemigo. Así  Es-
tepa paso  a manos de la de Santiago; Puebla de 
Cazalla, Osuna y Matrera a la de Calatrava; Moro n 
y Cote a la de Alca ntara9.Otras veces, tal y como 
hicieran los Reyes Cato licos, asistimos a la des-
truccio n de las torres, es el caso de la llamada 
“torre del Mercadillo”, cerca de Ronda, que tras 
ser tomada a los musulmanes por el Marque s de 
Ca diz, e ste “mandó la cavasen por el pie y la derri-
basen toda ella”10. 

En estas fortalezas se entremezclan distintas 
funciones: 

Función militar11 

Es tal vez la funcio n que ma s les caracteriza, 
diferenciando entre una funcio n de cara cter pa-
sivo que hace referencia tanto a la proteccio n del 
propio castillo y su entorno (ví as de comunica-
cio n, cauces de agua, pasos naturales), como a la 

(S.XIV-XV).Sevilla,2000; pa gs. 242-245. 
8 VALOR PIECHOTA, Magdalena:Op. Cit; pa gs. 687-691. 
9 VERA REINA, Manuel: Op. Cit; pa gs. 242 y siguientes. 
10 PONCE DE LEO N Y FREYRE, Eduardo: El Marqués de 
Cádiz. Madrid, 1949; pa gs. 121-122. 
11 CASQUETE DE PRADO , Nuria: Op. Cit;pa gs. 128-140. 
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vigilancia del mismo, avisando a otras fortalezas 
de posibles movimientos. En segundo lugar he-
mos de hacer referencia a la funcio n de control 
que ejercieron las torres o castillos en los lugares 
de paso, estamos pues ante una funcio n de cara c-
ter fiscal. 

Función repobladora12 

Entendemos como tal aquella encaminada a 
crear o a colaborar en la formacio n de centros po-
blacionales. No podemos obviar que tras la 
conquista y en virtud de las Capitulaciones los 
musulmanes podí an permanecer en sus casas y 
tierras a excepcio n de “todos los castillos, fortifica-
ciones, torres y obras defensivas” que debí an 
entregarse a la corona castellana. Adema s, todos 
los tributos y rentas que pagaban a sus emires de-
bí an pagarse ahora a la Corona. Frente a todas 
estas imposiciones gozarí an de una serie de pri-
vilegios tales como la libertad religiosa, la 
administracio n ordinaria de la justicia o el hecho 
de que el gobierno de las aldeas estarí a en manos 
de sus caí des y de los ma s ancianos de la aljama13. 

Función delimitación del territorio 

Las fortificaciones no sirven u nicamente para 
vigilar los lí mites de la tierra, tambie n serví an 
como mojo n de te rmino, circunstancia que ya en-
contramos en e poca andalusí 14. 

Entre 1471 y 1477 y en el contexto de las lu-
chas nobiliarias que asolaron Andalucí a, el 
marque s de Ca diz realizo  grandes obras de res-
tauracio n y defensa en el alca zar de Jerez en su 
condicio n de Alcaide15.Tras la sublevacio n mude -
jar asistimos a un cambio en la orientacio n de la 
repoblacio n hasta entonces ejercida u nicamente 
sobre los grandes nu cleos. De ahí  que a partir de 
1264 se repoblasen “los núcleos abandonados casi 
por completo por la población musulmana (…) 
manteniéndose el interés por repoblar los lugares 
de mayor valor estratégico”16.Estamos ante un sis-
tema de poblamiento con fuerte estructura 
defensiva, lo que provocara  la configuracio n de un 
ha bitat rural cada vez ma s concentrado en torno 
a los nu cleos fortificados y de fa cil defensa17.Si la 
fortificacio n supone el control fiscal de un espa-
cio, la repoblacio n implica su control social. Quien 
                                                
12 Ibí dem.,pa g132. 
13 MARTI NEZ DI EZ, Gonzalo: “La conquista de Carmona 
por Fernando III”. Actas del I congreso de Historia de 
Carmona. Sevilla, 1998; pa gs. 126-127. 
14 VALOR PIECHOTA, Magdalena: Op. Cit.; pa g. 688. 
15 LADERO QUEDADA, Miguel A ngel: Op. Cit.;pa g. 85. 
16 GONZA LEZ JIME NEZ,Manuel: La repoblación de la zona 
de Sevilla durante el sigño XIV. Estudio y documentación. 
Sevilla,1975;pa gs 21-22.  
17 CASQUETE DE PRADO , Nuria: Los castillos de la 
sierra…Op. Cit.pa g. 125. 
18 I bidem., pa g. 139. 

controle ambos aspectos, posee en control polí -
tico18. 

Características formales de las torres 

Dimensiones 

Las dimensiones de las principales torres se 
recogen en la Tabla 1 

 

Denominacio n  Dimensio-
nes (m) 

Torre Mocha (Albaida del 
Aljarafe)19 

 10,15 x 8,30 

Torre de los Herberos (Dos 
Hermanas)20 

 7,30 x 7,30 

Casita de Montero o Mor-
tero ( El Viso)21 

 3,20 x 3,20 

Torres del Palacio (El Viso)  Sin datos. 

Torres del Castillo de Luna 
(Mairena) 

 8,5 x 8,5 
aprox. 

Torre Fuerte (hacienda de 
Quintos)22 

 7,25 x 7 

Torre de Gandul23  Sin datos. 

Castillo de Marchenilla (To-
rre del homenaje)24 

 8,70 x 7,10 

Ermita de Santa Lucí a25  25,5 x 20 

 

Forma de acceso 

Aunque las noticias que tenemos sobre el ac-
ceso a las torres hacen referencia a las del 
homenaje, es decir a la parte ma s importante de 
la fortaleza, presuponemos que el acceso a las to-
rres o baluartes aislados van a copiar estas 
mismas formas de acceso. Entre e stas tenemos: 

- A trave s de la primera planta a trave s del 
adarve (Olvera, Zahara, Teba) o bien eleva-
das sobre el paso de ronda, por lo que 
necesitan una escalera mo vil26. Esta u ltima 

19 HERNA NDEZ DI AZ,J. (Et. al): Catálogo arqueológico y 
artístico de la provincia de Sevilla. T.I. Sevilla, 1939; pa g. 42. 
20 AA.VV: Patrimonio Histórico en el ámbito de la cuenca del 
río Guadaíra. Sevilla, 2000, pa g. 79. 
21 PELAEZ DEL ESPINO, Francisco: Op. Cit.; pa g. 55. 
22 AA.VV: Op. Cit.Sevilla, 2000; pa g. 153. 
23 Ibí dem.; pa g. 79.  
24 AA.VV: Op. Cit. Sevilla, 2000;pa g. 69.  
25 AMORES CARRENDANO,F.: Op. Cit.Sevilla, 1892; pa g. 
155. 
26 VERA REINA, Manuel: Op. Cit.; pa g.174. 

Tabla 1. Dimensiones de las principales torres 
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disposicio n es la de la torre Mocha en Al-
baida del Aljarafe. En ella, la puerta se abre 
a una altura de 0,85 m sobre el zo calo y por 
tanto, a 3,25 m del suelo, “no pudiendo por 
lo tanto realizarse el acceso a ella sino me-
diante una escalera de mano”27. 

- Otra forma de acceso es a trave s de una 
puerta ligeramente elevada que no necesita 
escala mo vil, pero si un tipo de patí n para 
acceder a ella, es el caso, por ejemplo, de las 
torres del homenaje de los castillos de El 
Coronil, Aguzaderas y Lopera; tambie n por 
el piso inferior (Moro n, Utrera) que es la 
forma ma s generalizada por la zona28. 

Materiales de construcción 

La arquitectura militar no es ajena al sustrato 
que aporta el lugar, de ahí  que los materiales em-
pleados sean los que predominan en la zona. Ello 
por varios motivos: 

- comodidad 

- rapidez constructiva 

- economí a 

Las construcciones militares, dado su elevado 
nu mero, exigen te cnicas constructivas fa ciles y 
mano de obra barata. El mudejarismo se encar-
gara  de ofrecer una nueva fisonomí a, tanto 
interior como exterior29. 

El tipo de fa brica podemos denominarlo como 
mixto al compaginar el tapial con los sillares en la 
parte inferior y en las esquinas. Esta forma cons-
tructiva se documenta en el mundo musulma n a 
partir del siglo XI, aunque no aparecera  en el a rea 
que estamos estudiando hasta los siglos XIV-XV. 
Esta fisonomí a presentan, por ejemplo, las torres 
del homenaje de Estepa o Alcala  de Guadaí ra. En 
el caso del castillo de Moro n, e ste presenta un re-
vestimiento de mamposterí a ripiada de 
cremallera de sillares en las esquinas y una dispo-
sicio n de mampuestos o sillares de grandes 
dimensiones en la base de las estructuras. Esta-
mos ante una forma constructiva nazarita, propia 
del siglo XIV30.El material constructivo es el ta-
pial, que conserva un mo dulo diferente al de 
e poca almohade, y en el que se observan, en de-
terminadas ocasiones, como en el caso del castillo 
de Mairena del Alcor “un cambio en la técnica de 
ensamblar las maderas del encofrado, que deja en 

                                                
27 HERNA NDEZ DI AZ, J.(et. al) : Op. Cit.T.I. Sevilla, 1939; 
pa g. 43. 
28 VERA REINA, Manuel: Op. Cit.; pa g.174. 
29 MORALES MARTI NEZ, Alfredo J.: Op. Cit. Sevilla, 1976; 
pa g. 58. 
30 VERA REINA, Manuel: Op. Cit.; pa gs. 171-173. 
31 VALOR PIECHOTA, Magdalena: Op. Cit. pa gs.695. 

el límite del cajón impresa la huella de clavos de 
punta redondeada”31. 

Ubicación 

En lo referente a este aspecto hemos de resal-
tar su cara cter estrate gico, tal y como ocurre con 
el castillo de Moro n, que atiende a la necesidad de 
dominar visualmente el territorio 32.No obstante 
a este cometido fundamental, hemos de an adir 
que no siempre se localizan en los lugares ma s 
elevados del territorio que los circunda, por lo 
agreste del terreno, pues debe atender tambie n a 
la fijacio n de una poblacio n en torno a una tierras 
fe rtiles33.En un sistema de fortificaciones es nece-
sario un sistema de vigilancia organizado: 
escuchas, atalayas, velas, encargados de alertar a 
los castillos. Este entramado de construcciones 
de primer orden y de otros o rdenes inferiores 
crea una tupida red, un rosario de torres “llama-
das atalayas y almenaras, cuya red venía a 
constituir una especie de telégrafo óptico, valién-
dose de “ahumadas” durante el día y de hogueras 
durante la noche para transmitir rápidamente la 
alarma desde la línea fronteriza hasta la capital 
donde se establecía un servicio permanente de vi-
gías en la Giralda”34. Las atalayas hací an 
ahumadas en caso de que fuera preciso denunciar 
la entrada de tropas enemigas35. 

Funcionalidad 

En algunas de las fortificaciones a las que ha-
cemos referencia encontramos revitalizacio n de 
sus almenas o torres como consecuencia de las lu-
chas internas en castilla entre 1348 y 1355. Es el 
caso del castillo de las Aguzaderas (El Coronil), 
cuya fecha de construccio n hemos de buscarla 
precisamente en este perí odo de inseguridad que 
vive Castilla. Previamente tenemos constancia de 
la existencia en el referido lugar de una torre. 
Otro ejemplo lo tenemos en la torre de los Herbe-
ros (Dos Hermanas), que aunque presumi-
blemente de e poca anterior, la actual fa brica hay 
que datarla en el siglo XIV “en el contexto de inse-
guridad de la frontera, organizada pues como una 
de tantas torres almenaras que jalonaban el terri-
torio sevillano. Su eficacia militar debió 
mantenerse durante toda la Baja Edad Media, 
como lugar de dominio señorial en las disputas en-
tre las principales linajes de Sevilla”. De estas 
torres, fortificaciones y atalayas de cara cter se-
cundario, una vez perdida su funcio n de control 

32 AA.VV.: Op. Cit. Sevilla, 2000 ; pa g. 59.  
33 CASQUETE DE PRADO , Nuria: Op. Cit. pa g. 137. 
34 COLLANTES DE TERA N,Francisco: “Los castillos del 
reino de Sevilla” Archivo Hispalense nº XVIII-XIX. Sevilla, 
1953; pa g. 136. 
VERA REINA, Manuel: Op. Cit.;pa g. 42. 
35 LADERO QUESADA, Miguel A ngel: Op. Cit. pa gs. 87-88. 
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de un territorio determinado, perviven u nica-
mente aquellas que se integran en explotaciones 
agropecuarias o en molinos harineros36. Como 
ejemplo de la funcionalidad de las torres, fray Pe-
dro de San Cecilio, fraile mercedario y cronista de 
la Orden nos dice que cuando los frailes llegaron 
a la Almoraima, aquella noche se acomodaron en 
la torre que habí a servido “en tiempo de Moros de 
recogerse a ella los que corrían la tierra, para ase-
gurarla de Christianos seruia entonces, y sirue al 
presente de alvergue de los vaqueros, que andan 
por aquel distrito”37. 

Las torres de Los Alcores 

Son muchos los emplazamientos defensivos 
que hubo en la zona objeto de este estudio. Mu-
chas han desaparecido y u nicamente perviven en 
la topografí a, otras hemos de buscarlas en la do-
cumentacio n, sobre todo en los libros de 
repartimiento. Hemos de indicar que en este es-
tudio no se abordan ni la fortaleza de Alcala  de 
Guadaí ra, ni la de Carmona. 

Entre las torres podemos destacar: 

Torre o castillo del Alcaudete 

El Alcaudete es un paso del Alcor a la Vega, lo 
que unido a la abundancia de agua hace que este-
mos ante un lugar estrate gico de gran 
importancia, tanto econo mica, como militar, de 
ahí  la ubicacio n de la torre. Las breves referencias 
de esta torre denominada vulgarmente como 
“castillo de Alcaudete” aparecen en las Ordenan-
zas del Concejo de Carmona, concretamente en el 
denominado “Tí tulo de las veredas e vaderas”. Es 
en este documento donde se nos dice que en la 
vereda de Alcaudete hay una zona que es “sestea-
dero de ganado, que a de estar desenvargado el día 
de (en blanco) dende la esquina de la torre de Al-
caudete por una loma facia la fuente por la cunbre 
de la dicha loma, por unos syllares que allí están”38. 
En 1887 Bonsor nos dice que el antiguo castillo, 
como así  lo define, estaba arruinado39. Segu n tes-
timonios orales la construccio n estaba a la altura 
del u ltimo molino, segu n se baja por la vereda ha-
cia la Vega, concretamente, al otro lado del 
camino. Aunque el referido castillo o torre ha des-
parecido, hemos de decir que junto al camino “se 

                                                
36 AA.VV.: Op. Cit. Sevilla, 2000; pa gs. 50-77. 
37 CECILIO, Fray Pedro de San: Annales de la orden de 
Descalzos de Nuestra Señora de la Merced.T.II. Barcelona, 
1669. Edicio n Facsí mil de Madrid, 1985;pa g. 357. 
CECILIO, FRAY PEDRO DE SAN: Op. Cit.;pa g. 357. 
38 GONZA LEZ JIME NEZ, Manuel: Ordenanzas del Concejo de 
Carmona.. Sevilla, 1972; pa g. 137. 
39 AGA. Coleccio n Bonsor. Memoria de la Sociedad 
Arqueológica de Carmona. Carmona, 1887; pa g. 43. 

distinguen en superficie alineamientos de muros si-
llares”, al igual que en el cortijo situado sobre una 
elevacio n que se destaca en la Vega40. 

Torre de Gandul 

En Gandul, lugar de gran tradicio n arqueolo -
gica, encontramos una torre rectangular que 
consta de dos cuerpos “diferentes tanto en su fa -
brica como en su modulacio n. La planta baja, de 
cronologí a bajomedieval o almohade, es de sille-
rí a…Por contra, la primera planta alterna el 
ladrillo y sillerí a en su fa brica [... ] Esta fase cons-
tructiva podrí a ser la realizada en tiempos de 
don a Isabel Hurtado” que al parecer la recons-
truyo  a fines del XVI o comienzos del XVII41, por 
lo que podemos presuponer que la torre bajome-
dieval fue mandada construir en 1369 por 
Arnaldo de Solier que recibio , ese mismo an o, de 
Enrique II el Sen orí o de Gandul y Marchenilla42. 

Torres de El Viso 

Las primeras referencias a las torres o “casti-
llos” de El Viso las encontramos en el privilegio 
rodado que concede Enrique II a la viuda de don 
Gonzalo Mexia en 1371. Similares referencias en-
contramos cuando Juan Arias de Saavedra recibe 
el lugar de El Viso. Las Ordenanzas Municipales 
de la villa tambie n nos ofrecen una referencia al 
castillo, concretamente en la ampliacio n de las 
Ordenanzas que se pregonaron en 17 de julio de 
1580, se nos dice: “Ante las puertas de las casas del 
castillo del ilustrísimo señor conde de Castellar, y 
señor desta villa…”43. Otra referencia nos la da fray 
Pedro de San Cecilio, al hablar del convento de 
Mercedarios Descalzos de El Viso que se debí a 
“labrar, y edificar junto, y apegado a las casas prin-
cipales que el dicho Conde mi hijo tiene en la dicha 
villa del Viso: el cual se ha de llamar, y tener su ad-
vocación del Corpus Christi”44. Por referencia del 
mismo cronista sabemos que el Palacio estaba in-
corporado a una torre “cuya fábrica manifiesta ser 
Púnica, o Romana”45. 

En las cercaní as de lo que fue la casa-palacio 
habí a una pequen a construccio n llamada “casita 
de Montero” o de mortero que el profesor Pela ez 
del Espino califica como los vestigios de una de 
las torres de El Viso. Se trataba de una construc-
cio n elaborada “con la técnica de “tapial” y 
realizada en base a un “mortero” de una especie de 

40 AMORES CARRENDANO, Fernando: Op. Cit. Sevilla, 
1982; pa gs. 159-160.  
41 I bidem., pa g. 81. 
42 AA.VV: Patrimonio Histórico…Op.Cit. pa g. 67. 
43 ADM. Seccio n El Viso, legajo 2, documento 11. 
Ordenanzas Municipales. 
44 CECILIO, Fray Lorenzo de San: Annales de la orden…Op. 
Cit.pa g. 300. 
45 I bidem.,pa g 409.  
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“cal hidráulica” que estaba mezclada con peque-
n as piedras y guijarros. Segu n Pela ez hubo otra 
torre ma s en lo que despue s fue casa-palacio y 
otra en lo que hoy es capilla del Cristo del Amor, 
en la iglesia parroquial. 

Nos interesan las dos que -segu n Pela ez- po-
drí an estar ubicadas en los a ngulos SE y SO del 
solar de la casa-palacio, y una tercera que estarí a 
situada “un poco más hacia el interior, limítrofe 
con el patio que daba a la iglesia del Convento del 
Corpus Christi puesto que el mismo la justifi-
caba”46. De estas torres existio , hasta los an os 
cincuenta del pasado siglo, la que estaba ma s 
cerca del presbiterio de convento mercedario, to-
rre que fue derribada. En el an o 1989, cuando se 
procedio  a excavar los so tanos del Ayuntamiento, 
aparecieron los restos de las referidas torres. 

Torre del Moscoso 

Los restos de esta torre esta n en uno de los 
puertos del Alcor, a medio camino entre e ste y la 
Vega, justo donde aflora en un pilar una corriente 
de agua, de ahí  que su funcio n, al igual que la de 
las Aguzaderas fuese la de proteger una fuente o 
manantial de agua. 

La situacio n del enclave es inmejorable, segu n 
Amores, por lo que “debió ser una construcción de 
cierta prestancia a juzgar por los materiales”. El 
camino separa la corriente de lo que perdura de 
la edificacio n. En dicho lugar encontramos restos 
romanos con una cronologí a que oscila entre los 
siglos I al IV/V47. Muy posiblemente, tal y como 
ocurre en Santa Lucí a, dicho lugar, dada su posi-
cio n estrate gica, pudo ser reutilizado como torre 
que protegiese tanto el camino como el manantial 
de agua. A mediados del siglo XVIII au n perdu-
raba este torreo n48 que paulatinamente irí a 
degrada ndose hasta su total desaparicio n. 

La torre o ermita de Santa Lucía “La Santa” 

Lo ma s destacado, en este lugar de gran ri-
queza arqueolo gica, es una torre o pilar macizo y 
algunas alineaciones de cimientos, conformando 
una planta rectangular de pequen as dimensio-
nes49, aunque Amores lo identifica como “una 
torre de tapial que marca el emplazamiento”50. 
                                                
46 PELAEZ DEL ESPINO, Francisco: “Las torres de defensa de 
El Viso a trave s de sus restos arqueolo gicos”.Revista de las 
Fiestas de la Santa Cruz, nº8. Sevilla, 1996; pa g. 55. 
47 AMORES CARRENDANO,F.: Op. Cit.; Sevilla, 1982; pa g. 
158. 
48 CAMPILLO DE LOS SANTOS, Jose  A ngel: El Viso del 
Alcor: su historia. El Viso del Alcor, 1995; pa g.32. 
49 AA.VV.: Op. Cit.; Sevilla, 2000; pa g. 185. 
50 AMORES CARRENDANO,F.: Op. Cit. Sevilla, 1982; pa g. 
155. 
51 AA.VV: Op. Cit. Sevilla, 2000;pa g. 185. 
52 AMORES CARRENDANO,F.: Op. Cit. Sevilla, 1982;pa g. 
155. 

Desde mi punto de vista creo que se trata ma s 
bien de un pilar, que de una torre, pues sus dimen-
siones son bastante pequen as. 

Se trata de una construccio n cuya fa brica es de 
“encofrado de tapial rico en cal, a excepción de dos 
hiladas de ladrillo situadas próximas a su corona-
ción”51.La construccio n, a lo largo de su dilatada 
historia ha tenido distintas funciones. Así  en el 
perí odo romano es un pilo n para almacenar agua 
procedente de un cercano manantial. El agua lle-
gaba a e ste por medio de un acueducto, del que 
au n hoy en dí a se observan restos. 

Con posterioridad, en e poca musulmana se 
convirtio  en torre defensiva. Una vez pasado el 
peligro de la frontera, la encontramos como er-
mita cristiana52 bajo la advocacio n de Santa Lucí a, 
hecho que se repite tanto en Alcala  de Guadaí ra, 
como en Carmona. En este lugar se reuní an los ha-
bitantes de El Viso y de Mairena, el dí a de Santa 
Lucí a para celebrar una romerí a en su honor. 

La torre de los Navarros 

A decir de algunos la torre que en el reparti-
miento aparece como Mayrena53, bien pudo ser la 
situada en la zona denominada del Torreo n, a un 
km al suroeste, pro xima a la entrada de la pobla-
cio n actual54 y en plena lí nea o raya del te rmino 
entre Alcala  y Mairena y que despue s don Juan 
Ponce de Leo n rehabilito , pues era un hecho nor-
mal que dichas torres se siguieran utilizando 
como vivienda. Así  y a modo de ejemplo tenemos 
constancia que don Gonzalo Arias de Saavedra fa-
llecio  la noche del 15 de febrero de 1481 “al 
derrumbarse sobre él y su familia la torre que ha-
bitaban” en su lugar de Alcala  de Juana Dorta55. 
Las primeras noticias que tenemos de la torre las 
encontramos en el testamento de don Juan Ponce 
de Leo n que se reserva para sí  la heredad llamada 
torre de los Navarros, pro xima a Mairena del Al-
cor “porque aquélla yo la fize e tengo para deleyte 
e plazer de algunos tiempos de mi morada”56.A de-
cir de Carriazo Rubio57, en este hecho hemos de 
ver “cierta dosis de nostalgia, pues sabemos que 
allí  residio  don a Leonor Nu n ez cuando el Conde 

53 MAIER ALLENDE, Jorge: “Sobre los primeros estudios 
histo rico-arqueolo gicos de la Carmona medieval”.Actas del I 
Congreso de Historia de Carmona. Sevilla, 1998, pa g. 88. 
54 A.A.V.V: Op. Cit.Sevilla, 2000; pa g. 72. 
55 SA NCHEZ SAUS,Rafael: Caballería y linaje en la Sevilla 
medieval.Ca diz, 1989; pa g. 406. 
56 CARRIAZO RUBIO,Juan Luí s: Los testamentos de la Casa 
de Arcos (1374-1530).Sevilla, 2003; pa g.45. 
 Historia de los hechos del Marqués de Cádiz. Estudio 
preliminar, edición e índices. Granada,2003;pa g. 19. 
57 CARRIAZO RUBIO,Juan Luí s: Los testamentos de la Casa 
de Arcos (1374-1530).Sevilla, 2003; pa gs. 41-45. 
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don Pedro (padre de don Juan) se oponí a a un ma-
trimonio poco apropiado, pues ella era plebeya. 
En dicho lugar nacera  don Manuel Ponce de Leo n” 
a quien le deja Los Palacios y Guadajoz con su fe-
ria, tierras y rentas y 200.000 maravedí es para 
reparar el castillo de los Palacios. 

Para datar cronolo gicamente la torre hemos 
de tener en cuenta los siguientes hitos: 

- La muerte de don Juan en 1471. 

- La de su antecesor, don Pedro Ponce en 
1448 (testo  este mismo an o). 

- El hecho de que en ella vivio  don a Leonor 
Nu n ez ante la oposicio n a la tan esperada 
boda que bien pudo celebrarse una vez 
muerto el opositor, en 1448.Todo ello nos 
hace pensar en podamos datar la cons-
truccio n o reconstruccio n de la torre en el 
primer cuarto del siglo XV. 

Torre de Luchena 

En el primer repartimiento de Carmona la or-
den de Calatrava recibio , entre otras cosas, por 
iniciativa de la reina Juana, sen ora de la villa, una 
heredad de 20 yugadas en la Aldea de Luchena 
con el cortijo y torre de Avenoubil, con sus prados 
y los molinos de Remollena. Adema s consiguio  la 
autorizacio n para construir un molino en Car-
mona58.No tenemos constancia de do nde pudo 
estar ubicada la referida torre. Por cercaní a, tal 
vez pudie ramos hacer referencia a la ya mencio-
nada torre o ermita de Santa Lucí a. 

El Castillo de Luna59 de Mairena del Alcor 

El castillo de Luna esta  en el escarpe del Alcor, 
en el extremo noreste de Mairena y sobre la cota 
ma s alta de su entorno a 141 metros60. El castillo 
esta  situado sobre una antigua cantera romana 
que guarda relacio n con un nu cleo poblacional 
llamado “La Pan uela”, de grandes proporciones, y 
situado junto al castillo61. Tambie n podemos en-
contrar en los alrededores del castillo restos de 
muros y “artefactos de los siglos XIV al XVI, quizás 
asociable a un pequeño núcleo de población junto 
al castillo”62. 

La bibliografí a tradicional afirma que el casti-
llo fue construido por Fernando III en 124763. Sin 

                                                
58 VALENCIA,Rafael: “La Cora de Carmona (712-1247): 
Medio fí sico y humano”. Actas del Primer Congreso de 
Historia de Carmona. Sevilla, 1998; pa g.32.  
59 El castillo fue declarado Monumento Nacional el 22 de 
abril de 1949. Cit. por NAVARRO DOMI NGUEZ,Jose  Manuel: 
“El Castillo de Luna de Mairena del Alcor” Actas del 
Congreso de Fortificaciones en el entorno del Bajo 
Guadalquivir. Alcala  de Guadaí ra, 2002; pa g. 51. 
60 AA.VV.: Op. Cit. Sevilla, 2000;. pa g. 71. 
61 AMORES CARRENDANO,F.: Op. Cit. Sevilla, 1982; pa g. 
192. 

embargo, hoy sabemos que no es cierta tal afir-
macio n. Lo primero que nos llama la atencio n de 
este castillo es su denominacio n: “Luna”, que al 
parecer proviene de Don a Marí a de Luna, casada 
con uno de los Sen ores de Mairena64. Pedro Ponce 
de Leo n, quinto sen or de Marchena, Conde de Me-
dellí n y de Arcos (+ 1448) dice en su testamento 
que edifico  los castillos de Rota, Baile n y Mai-
rena65. 

En cuanto a la importancia estrate gica del cas-
tillo de Mairena, este  se situ a “en un lugar 
intermedio en la cresta del Alcor entre las pobla-
ciones amuralladas de Alcala  y Carmona, 
constituyendo la antesala defensiva de Sevilla”. 
Por otra parte, el hecho de que Mairena este  bajo 
el poder de los Ponce de Leo n, supone “el control 
del enclave ma s cercano a la capital en su amplio 
estado del futuro ducado de Arcos”66. 

El Castillo de Luna: fases constructivas  

Primera fase. Siglo XIV 

Enrique II en agradecimiento de la ayuda pres-
tada confirmo  en 1370 la donacio n de Mairena a 
Pedro Ponce, IV sen or de Marchena. En la docu-
mentacio n de confirmacio n se menciona que el 
castillo estaba ya construido en esta fecha67. Esta 
referencia, junto con la moneda de Alfonso XI 
(1312-1350) que encontro  Bonsor en las labores 
de desescombro del cuerpo de guardia, nos per-
mite fechar la construccio n del recinto en torno a 
mediados del siglo XIV68. A esta primera fase co-
rresponden cuatro torres (orientadas a los 
puntos cardinales) de perí metro cuadrado, ma s o 
menos regular, de unos ocho metros y medio de 
lado, que encierran dos ca maras superpuestas 
que esta n cubiertas con bo vedas vaí das. Del 
mismo perí odo son los muros que unen las cuatro 
torres que tienen la particularidad de estar por 
fuera del perí metro murado. Las torres y los lien-
zos de muralla delimitan un patio de armas de 
750 metros cuadrados. 

Tanto las torres como las murallas presentan 
una construccio n ba sica de tapial, con un zo calo 
de mampuestos y esquinas reforzadas con silla-
res. La misma disposicio n encontramos en el 
castillo de Alcala  de Guadaí ra, donde adema s de 

62 A.A.V.V: Op. Cit.Sevilla, 2000; pa gs.71-73. 
63 POU DI AZ, Jero nimo: Sevilla a través de sus pueblos. 
Sevilla, 1971; pa g. 32. 
64 A.A.V.V: Op. Cit.Sevilla, 2000; pa g. 73. 
65 CARRIAZO RUBIO, Juan Luí s: Op. Cit.Sevilla, 2003; 
pa g..37. 
66 A.A.V.V: Op. Cit.Sevilla, 2000; pa g. 73. 
67 NAVARRO DOMI NGUEZ, Jose  Manuel: Op. Cit.;pa g. 52. 
68 MAIER ALLENDE, Jorge : Op. Cit. Madrid, 1999 ; pa g. 
198. 
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emplear el sillar en los basamentos y esquinas, 
encontramos fa brica de tapial y de mamposte-
rí a69.Las fortificaciones del siglo XIV son muy 
simples, carentes de elementos artí sticos. Son 
elementos de superficie reducida “con una con-
centración importante de torres, que tienen una o 
dos cámaras superpuestas y que pueden tener uso 
militar o residencial, aparece también la torre del 
homenaje, que en la mayor parte de los casos no 
parece tener la función de vivienda y sí la de último 
reducto de defensa del castillo”. Estamos ante edi-
ficios de “dimensiones reducidas, planta de 
carácter geométrico en las que predomina la 
forma rectangular, torres en los ángulos y la pre-
sencia de la torre del homenaje” es el caso de 
Marchenilla (Alcala  de Guadaí ra), Fuentes de An-
dalucí a, La Monclova (Carmona) o Mairena del 
Alcor70. 

Segunda fase. Siglo XV 

En la decimoquinta centuria el castillo se com-
pleta con un foso y barbacana que lo envuelve con 
troneras de armas de fuego. Adema s, el acceso al 
recinto cambia de flanco; así  del flanco norte pa-
samos al este con la construccio n avanzada, con 
respecto a la barbacana, de una puerta a modo de 
torre con entrada en eje acodado71. En el flanco 
NE encontramos el acceso primitivo al castillo, es 
lo que Bonsor denomino  como “cuerpo de guar-
dia”. Se trata de un recinto cuadrangular de 
11,25x9, 25 y 7 m de altura. La puerta, que se si-
tuaba en el flanco SE de la torre tení a una anchura 
de 1,80 metros. A esta puerta se accedí a por un 
puente levadizo que salvaba el foso que au n se 
puede observar en el saliente del alcor. Bonsor 
cego  la puerta, techo  el recinto (utilizando para 
ello vigas de hierro) y lo transformo  en su estu-
dio72.Todas estas obras hemos de contex-
tualizarlas en el perí odo comprendido entre 
1471-1474, perí odo en el que se producen las lu-
chas nobiliarias entre las Casas de Arcos y de 
Medina Sidonia73. Tomas Lo pez, al referirse al 
castillo, nos dice que se conserva “un castillo con 
cuatro torres, un foso profundo con puente de la-
drillos que da paso a la puerta principal, con la 
particularidad de que estando las cuatro torres 
que son obra de moros, a los cuatro ángulos de la 
fortaleza y un patio espacioso en medio. Los ci-
mientos de toda ella están hechos de una piedra 
                                                
69 A.A.V.V: Op. Cit. Sevilla, 2000; pa gs.57-73. 
70 VALOR PIECHOTA, Magdalena: Op. Cit.; pa g. 692. 
71 A.A.V.V: Op. Cit. Sevilla, 2000; pa g. 73. 
72 Normas Subsidiarias del Planeamiento de Mairena del 
Alcor. Consejerí a de Obras Pu blicas y Transportes, 26 de 
octubre de 1994. 
73 A.A.V.V: Op. Cit. Sevilla, 2000; pa g. 73. 
74 LO PEZ, Toma s: Diccionario Geográfico de Andalucía. 
Sevilla, 1989. Ed. Cristina Segura, pa g. 104. 
75 HERNA NDEZ DI AZ,J. (Et. al): Catálogo arqueológico…Op. 

cortada a pico que, por partes, asciende a más de 
seis varas de altura”74. 

Herna ndez Dí az75 al referirse al castillo de Al-
cala  de Guadaí ra, en el que D. Rodrigo Ponce de 
Leo n gasto  bastante dinero, nos dice que las obras 
se produjeron entre 1470-1477 “época de má-
ximo encarnizamiento de las luchas civiles en la 
nobleza sevillana, en la que esta fortaleza jugó un 
papel muy destacado”. Para reforzarla, Don Ro-
drigo levanto  todo el flanco oeste76. Estamos ante 
la revitalizacio n de la arquitectura militar con te c-
nicas heredadas de los hispano-musulmanes77. 
En el caso concreto del castillo de Mairena hemos 
de destacar las camisas, como elemento de flan-
queo preparado para la artillerí a de fuego78. El 
castillo au n debio  estar en buen estado pues a co-
mienzos del XVI, en 1502, tení a Alcalde, tal y 
como se desprende de un documento en el que se 
manifiesta que el Cabildo de Carmona habí a co-
gido ciertas prendas al criado del alcalde de 
Mairena por arrancar cepas y cortar len a79. 

Por el contrario, debio  de estar en muy mal es-
tado a comienzos del siglo XVIII; la fuente 
documental nos la dan las Actas Capitulares 
donde tras la muerte del duque, su viuda y en 
nombre de su primoge nito manda al corregidor 
de los Palacios tomar posesio n de Mairena, entre 
las posesiones esta  el castillo donde el corregidor 
“se paseó por él e hizo otros actos de verdadera po-
sesión y de cómo la tomaba quieta y pacífi-
camente”80. En la guerra civil que en el u ltimo 
cuarto del siglo XV enfrento  a Guzmanes y Ponces 
de Leo n se tomaron por la fuerza castillos, tal y 
como afirma Casquete del Prado. No es un hecho 
casual que el marque s de Ca diz se hiciera con el 
castillo de Constantina, mientras que el duque de 
Medinasidonia hiciera lo mismo con los de la sie-
rra de Aroche. Este hecho esta  en funcio n del 
intere s estrate gico que cada uno de e stos ofrecí a. 
Así  el de Constantina poseí a gran valor por las tie-
rras que el marque s tení a en la campin a. Por el 
contrario, el duque se decanto  por los de Aroche 
porque al sur de esta sierra estaban sus posesio-
nes. 

Cuando los Reyes Cato licos viajan a Andalucí a 
entre 1477 y 1478 con la pretensio n de someter 
a la nobleza, e stos eran conscientes de que e ste 

Cit.T.II. Sevilla, 1943; pa g. 66. 
76 A.A.V.V: Op. Cit. Sevilla, 2000; pa g. 57. 
77 FRAGA GONZA LEZ, Marí a del Ca rmen: Op. Cit.; pa g. 54 
78 VALOR PIECHOTA, Magdalena: Op. Cit.; pa g. 692. 
79 GONZA LEZ JIME NEZ, Manuel: Catálogo de 
documentación medieval del archivo municipal de Carmona. 
T. II ( 1475-1504). Sevilla, 1981. Documento 1760,Mairena, 
6 de octubre de 1502 
80 AMMA, AC, Libro 12-13,6 de marzo de 1729. 
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hecho suponí a la devolucio n de los bienes confis-
cados, entre los que hemos de mencionar los 
castillos. La reina prometio  al de Ca diz un millo n 
de maravedí es en concepto de gastos por el man-
tenimiento y reparo del castillo de Constantina. 
Pero tambie n fueron derribados otros carentes 
de utilidad militar para la corona, dado que ha-
bí an servido de refugio a nobles rebeldes y a 
malhechores81. Es el caso de El alca zar de la reina 
en Carmona, que fue demolido en 1478 como 
parte de la campan a de pacificacio n iniciada en 
Andalucí a por los Reyes Cato licos82. Estas cir-
cunstancias hara n que de las fortificaciones, los 
nobles pasen a vivir en las grandes mansiones -es 
el caso de las Duen as (Pineda), Pilatos (Ribera), 
Olea (Ponce de Leo n)83-, tanto de Sevilla, como de 
las casas-palacio que destacan en El Viso y Mai-
rena. 

Tercera fase. Siglos XIX-XX 

A lo largo del siglo XIX el azaroso destino con-
virtio  por unos an os el patio del castillo en 
cementerio, aliviando, de esta manera, la terrible 
situacio n higie nica que soportaba la villa como 
consecuencia de tener ubicado el cementerio en 
los alrededores del templo parroquial. El cambio 
de siglo trajo nuevos rumbos para el edificio, así  
en el an o 1902 Jorge Bonsor lo compra -por el 
precio de 2.000 pesetas- a D. Antonio Bla zquez y 
Delgado de Aguilera, que hasta 1897 habí a perte-
necido a los obligacionistas del Duque de Osuna84. 
Bonsor lo excava y restaura entre 1903 y 1907 en 
las siguientes fases85: 

- Primera fase: 28 de mayo de 1903 a 28 de 
junio de 1903. 

- Segunda fase: 16 de noviembre de 1903 a 
28 de junio de 1904. 

- Tercera fase: 11 de noviembre de 1904 a 31 
de diciembre de 1904. 

- Cuarta fase: 1 de enero de 1905 a 12 de julio 
de 1905. 

- Quinta fase: a lo largo de 1906. 

Bonsor nos describe el castillo como una pe-
quen a fortaleza que estaba restaurando 
                                                
81 CASQUETE DE PRADO SAGREDO, Nuria: Op. Cit.;pa gs. 
101-104. 
82 LADERO QUESADA, Miguel A ngel: Las ciudades de 
Andalucí a Occidental…Op. Cit., pa g. 86. 
83 FRAGA GONZA LEZ, Marí a del Carmen: Arquitectura 

mudéjar en la Baja Andalucía. Santa Cruz de Tenerife, 

1997;pa g. 56. 

84 MAIER ALLENDE, J.: Op. Cit. Madrid, 1999;pa g. 197.nota 
a pie de pa gina nº 61. 
85 AMORES CARRENDANO,F. y GO MEZ DI AZ,Ana Mª.: “El 
castillo de Mairena del Alcor: de su interpretacio n por Jorge 
Bonsor(1902-1907) a las propuestas contempora neas para 
su musealizacio n”. II Congreso internacional sobre 

pacientemente, para a continuacio n apostillar: 
“No es exactamente una restauración lo que estoy 
haciendo, sino una adaptación”86. 

En una carta, fechada a finales de 1905, Bonsor 
nos dice que sus colecciones estaban embaladas 
y que muy pronto trasladarí a su residencia de 
Carmona al castillo de Mairena, cuya reconstruc-
cio n habí a comenzado87. Por fin, y por otra misiva 
de mediados de julio de 1907 que recibe Bonsor, 
como contestacio n a la suya del mes anterior, sa-
bemos, a decir del que contesta, que debí a “estar 
desde luego complacido de estar dentro del castillo 
de sus sueños después de tanto tiempo”88. 

Son muchas las transformaciones que hizo del 
edificio da ndole el aspecto actual. Así  “transforma 
la puerta de recodo en estudio, dos torres en dor-
mitorios y patio de armas en jardí n. A la vez 
desescombra el foso y consolida los pan os de mu-
rallas ma s deteriorados, construyendo adosados 
al interior una sala, comedor, cocina y lavadero. 

También abrió un acceso para carruajes en la 
zona suroeste”89. No podemos pasar por alto el he-
cho que la puerta en recodo es uno de los recursos 
ma s eficaces y econo micos para proteger el in-
greso a una fortaleza90. 

Por otra parte, comienza a rehabilitar las es-
tructuras y construye, de nueva planta, un 
pabello n y siguiendo un criterio funcionalista, 
una fachada cuyo lí mite posterior es el formado 
por el lienzo de muralla existente y las torres lla-
madas del Duque (tambie n del Oro) y Campanita, 
a ambos lados del nuevo pabello n. Las torres pre-
sentan bo vedas vaí das originales y el resto de 
terraza plana. La construccio n de este pabello n 
hace que el acceso original al recinto- la torre del 
homenaje - sea cerrado. Esto provoca que se 
abran dos nuevos accesos al castillo. El primero 
es una pequen a portezuela que da a la calle; el 
otro es un acceso de cara cter monumental, cuyo 
marco va a ser la Vega. Este hecho tal vez tenga-
mos que enmarcarlo dentro de la visio n 
roma ntica que tuviera Bonsor sobre Andalucí a y 
lo andaluz91. Este mismo autor, en el artí culo que 
publico  en el libro de la Exposicio n de 1929 nos 

fortificaciones. Conservacio n y difusio n de entornos 
fortificados. Alcala  de Guadaí ra, 2004; pa g. 79. 
MAIER ALLENDE, Jorge :.Op. Cit. Madrid, 1999; pa gs. 197-
198.  
86 AGA. Coleccio n Bonsor, legajo 8. Mairena del Alcor, 24 de 
noviembre de 1909. 
87 AGA. Coleccio n Bonsor, legajo 8. Carmona, 13 de 
noviembre de 1905. 
88 AGA. Coleccio n Bonsor, legajo 8. Carmona, 19 de julio de 
1907. 
89 AA.VV: Op. Cit.Sevilla, 2000;pa g. 73. 
90 VERA REINA, Manuel: Op. Cit.; pa g. 181. 
91 AMORES CARRENDANO,F. y GO MEZ DI AZ, Ana Mª.: Op. 
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dice que el castillo de los Ponce de Leo n- en alu-
sio n al de Mairena- estaba recie n restaurado por 
e l92. El actual recinto del castillo es menor que el 
que adquirio  Bonsor, pues su viuda, Don a Dolores 
Simo , por cuestiones econo micas, tuvo que ven-
der parte de los terrenos colindantes. “De esta 
forma el inmueble se incorporó al tejido urbano de 
la población mediante su conversión parcial en me-
dianera de las casas que se le adosaron cambiando 
su fisonomía tradicional de edificio exento”. En la 
actualidad el castillo, los enseres y el olivar que lo 
circunda, en parte, son propiedad de la Junta de 
Andalucí a que lo adquirio  en 1986 a los herede-
ros de don a Dolores Simo . Con anterioridad, en 
1978, el Ayuntamiento de Mairena habí a adqui-
rido la coleccio n arqueolo gica, biblioteca y 
archivo con la cla usula expresa que indicaba que 
la coleccio n debí a de permanecer in situ93.
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Cit.; pa gs. 80-82. 
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Resumen: 

Con el presente trabajo se pretenden aportar datos sobre la localizacio n de la necro polis prerromana de Santa Lucí a 
(Mairena del Alcor, Sevilla), a partir de las informaciones minuciosamente anotadas por Jorge Bonsor. La reciente 
publicacio n de los cuadernos de campo de este autor referidos a la excavacio n del a rea cimiterial de Santa Lucí a ha 
permitido recopilar datos sobre su ubicacio n. Basa ndonos en el estudio del contenido de los cuadernos, así  como 
en las informaciones proporcionadas por distintos especialistas en la materia, se ha logrado definir un perí metro 
aproximado dentro del te rmino municipal de Mairena del Alcor, en cuyos lí mites se han hallado restos de estructu-
ras semejantes a las del periodo orientalizante que Bonsor describiera y dibujara en sus cuadernos. En u ltima 
instancia, se defiende la ubicacio n del yacimiento de Santa Lucí a en el te rmino de Mairena del Alcor, así  como la 
existencia dentro del mismo de, al menos, uno de los tu mulos descritos por el arqueo logo anglo-france s hace ma s 
de cien an os. 

Palabras clave: tu mulos, turdetanos, tartesios, zona arqueolo gica de "Los Alcores", periodo 
orientalizante. 
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Don Jorge Bonsor, arqueólogo e inglés  

Para empezar, vamos a partir de un dato del 
todo incontrovertible: don Jorge Bonsor fue una 
persona sumamente ordenada, minuciosa y hasta 
perfeccionista. Conside rese, con algo de sana iro-
ní a, que antes de ser arqueo logo fue todo un 
ingle s (tambie n llevaba la grandeur francesa en 
sus venas), amante de la formalidad, la puntuali-
dad y el trabajo meto dico. Valgan como prueba 
indiscutible de esto u ltimo las anotaciones que el 
estudioso realizara en los cuadernos de campo 
que escribio  cuando acondiciono  el Castillo de 
Mairena, magní ficamente publicados por la Dipu-
tacio n de Sevilla bajo el nombre de “El Castillo de 
Mairena del Alcor. El Legado de Jorge Bonsor y 
Dolores y Simo ”. En ellos se llevaba la contabili-
dad exhaustiva de todos los trabajos realizados, 
las horas trabajadas por los operarios, el tiempo 
atmosfe rico y hasta la ma s insignificante adquisi-
cio n que realizaba (Amores et al., 2010). 

Como vamos a comprobar, en sus escritos no 
solo apuntaba todos aquellos datos sin los cuales 
no podrí a haber fiscalizado hasta el u ltimo ce n-
timo que salí a de su bolsillo, sino que, con 
ide ntico prurito, tambie n recogí a al detalle pre-
ciosas informaciones relativas a las obras de 
acondicionamiento del Castillo —para las que in-
cluso realizo  detallados croquis de incalculable 

valor— o a sus excavaciones. Todo quedaba plas-
mado, negro sobre blanco, en funcio n a los 
criterios de rigurosidad, orden y precisio n. Aun-
que en algu n momento pudiera haber cometido 
errores, que los cometio  (te nganse en cuenta sus 
posibilidades econo micas y las limitaciones te cni-
cas propias del momento), su intencio n era la de 
no dejar nada al azar. Resulta lo gico, pues, que a 
la hora de cumplir su cometido como arqueo logo 
y estudioso de la Historia, fuera igualmente per-
feccionista y siempre pretendiera sistematizarlo 
todo participando de procedimientos mucho ma s 
pro ximos a la ciencia, tan ajenos al mundo de la 
arqueologí a espan ola del momento. Sus cuader-
nos son, por lo tanto, un reflejo de su 
personalidad, pero tambie n de su me todo inci-
pientemente cientí fico. Gracias a todo ello, hoy 
podemos delimitar, con cierta precisio n, los lí mi-
tes de la muy ce lebre necro polis prerromana de 
Santa Lucí a. 

 

Lo que sabíamos sobre la necrópolis 
orientalizante de Santa Lucía 

Sobre la localizacio n del yacimiento que nos va 
a ocupar de aquí  en adelante, dado a conocer por 
nuestro autor como de Santa Lucí a, podemos leer 
lo siguiente en la traduccio n de la ce lebre obra 
Las colonias agrí colas prerromanas del valle del 
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Guadalquivir:  

«Entre Mairena y El Viso del Alcor, muy cerca 
de la Ermita de Santa Lucí a se encuentra un grupo 
importante de monumentos funerarios com-
puesto por catorce motillas cuyas alturas oscilan 
entre 1.50 m. y 6 metros» (Bonsor, 1899 [Maier, 
1997, p. 41]). 

Las «motillas», o tu mulos, se encontraban en 
el Olivar de los Torun os (Can al, 1896), propiedad 
de don Elí as Me ndez. Con datos tan concisos, solo 
tení amos que identificar dicho olivar para trazar, 
ma s o menos, los lí mites del yacimiento. Pero la 
posible documentacio n, relativa al mencionado 
olivar, no aparecí a por ninguna parte, por lo que 
recurrimos a las informaciones que poseí amos 
sobre la posicio n de El Raso de Chirolí , la otra ne-
cro polis orientalizante tambie n asociada por 
Bonsor y otros autores, ya de forma directa, ya de 
forma indirecta, al visuen o yacimiento de La Ta-
blada (Amores, 1982; Maier 1999a, 1999b, 2007, 
2008). ¿Por que  procedimos así ? La ubicacio n de 
esta necro polis resultaba de capital importancia 
a la hora de situar en el espacio la de Santa Lucí a, 
dado que el muy meto dico y perfeccionista pro-
pietario del Castillo de Mairena dejo  constancia 
de que «El tu mulo A —de Raso de Chirolí — esta  si-
tuado al Norte de la punta de Tablada, a ma s o 
menos la misma distancia que la Necro polis de 
Santa Lucí a» (Maier, 2008, p. 146). Pues bien, si 
ambas equidistaban de la «ciudad» de la que de-
pendí an, identificando el solar de la una en la 
direccio n indicada tendrí amos, grosso modo, la 
distancia a la que la otra se encontrarí a respecto 
de Tablada, aunque en la direccio n opuesta 
(Maier, 2007). Para nuestra suerte, el espacio ocu-
pado por Raso del Chirolí  podí a ser definido con 
relativa facilidad, gracias a la publicacio n de algu-
nos extractos de los cuadernos de campo que 
Bonsor escribiera entre 1908 y 1912: 

«En un terreno ubicado entre dos plantaciones 
de olivos; en lo alto de la cuesta, a ma s de 200 me-
tros antes de llegar a las primeras casas del Viso 
y viniendo de Carmona, a la izquierda de la carre-
tera. Grupo de siete motillas» (Maier, 2008, 
p.145). 

Buscando desde la punta de Tablada en direc-
cio n norte, y considerando la trama urbana de El 
Viso de principios del siglo XX, establecimos que 
El Raso quedarí a, ma s o menos, a 1400 metros del 
nu cleo de poblamiento protohisto rico, dentro del 
espacio comprendido entre las actuales calles Co-
rredera (norte), Adriano (sur), San Laureano 
(este) y Trajano (oeste) (Figura 1), que es donde 
se encuentra la parte alta de la cuesta referida, y 
no en otro lugar (algunos metros al este de esta 
zona, estaba la necro polis romana del Barrio de 

Las Anchoas, lo que puede que no fuera casuali-
dad). Curiosamente, Raso de Chirolí  continuaba 
siendo un raso cuando fue captado en las ortofo-
tos realizadas por el eje rcito americano durante 
1956. La stima que el ulterior crecimiento urba-
ní stico de nuestro pueblo engullera para siempre 
un yacimiento, que de haber sido excavado de 
nuevo, seguro que nos hubiera deparado muy 
gratas sorpresas (Maier, 2008). 

Como hemos expuesto, el contexto arqueolo -
gico de Raso de Chirolí  tení amos que ubicarlo a 
poco ma s de un kilo metro al norte del punto ma s 
alto de Tablada, si toma bamos como referencia la 
punta de la mesa. Por ello, Santa Lucí a tendrí a que 
hallarse a ma s o menos distancia, pero en direc-
cio n sur. La defensa de esta hipo tesis nos 
planteaba no pocos problemas, porque numero-
sos trabajos indicaban que los tu mulos podrí an 
estar a escasos metros de El Viso (Amores, 1982; 
Sa nchez Andreu, 1992; Torres Ortiz, 1999), o en 
el mismo Viso (Maier, 1999a, 1999b, 2008; Martí -
nez Romero, 2011). 

Segu n la u ltima de estas dos posibilidades, in-
cluso habrí a que circunscribir el perí metro del 
yacimiento dentro de un considerable espacio ar-
ticulado entre el Camino de El Can alizo (este) y la 
raya del te rmino Viso-Mairena (oeste). Sin em-
bargo, las mediciones tomadas por nosotros, 
basadas en los argumentos expuestos en el punto 
anterior, indicaban que el yacimiento deberí a es-
tar en suelo mairenero y a una distancia 
considerable del pueblo vecino. Ante nuestros 
ojos, se abrí a un nuevo panorama.  

Tirando de lo gica inductiva, y sin ma s informa-
ciones que las anteriormente ofrecidas, 
procedimos a demarcar, muy por lo alto, el espa-
cio que, hacia el sur / suroeste quedaba ma s o 
menos a un kilo metro de distancia de La Tablada 
y no muy lejos de la Ermita de Santa Lucí a. Para 
ello se tuvieron en cuenta, sobre todo, los lugares 
relacionados visualmente con La Tablada, dado 
que en las necro polis orientalizantes de la co-
marca de Los Alcores, las ciudades de los vivos 
suelen estar a la vista de las ciudades de los muer-
tos, y viceversa. Descartado el vetusto Olivar del 
Sonido, dado que Can al —autor sobre el que volve-
remos en breve— deja meridianamente claro que 
se trata del Olivar de los Torun os, creí mos que el 
antiguo olivar propiedad del sen or Elí as Me ndez 
coincidirí a con la segunda colina que encontra-
mos al borde del alcor, si partimos desde la raya 
del te rmino: una elevacio n sita en Mairena del Al-
cor, atravesada diagonalmente por el Camino de 
Zapata (eje norte / sur), y cuyos extremos orien-
tal y occidental colindarí an con el lugar que 
actualmente ocupa la abandonada fa brica de la-
drillos y la loma cultivada que desde este cerro se 
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desarrolla en direccio n a El Viso.  

Toda esta extensio n es visible desde La Ta-
blada, y dista entre 700 y 1000 metros de su 
punta (Figura 1). Esta bamos muy cerca —como 
despue s supimos—, pero habí a que seguir afi-
nando, ahora, usando otras fuentes escritas que 

podí an ayudarnos a verter algo de luz sobre el 
asunto. 

Las noticias de don Carlos Cañal 

Este autor, contempora neo de Bonsor, escribio  

Figura 1. Primera hipótesis sobre la ubicación de las necrópolis prerromanas de Raso de Chirolí y 
Santa Lucía (ortofotos americanas de 1956). 
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una maravillosa obrita titulada Nuevas explora-
ciones de yacimientos prehisto ricos de la 
provincia de Sevilla. Una aute ntica joya, sobre 
todo, para aquellos que hemos intentado situar la 
necro polis que desde hace tanto tiempo nos ha 
venido trayendo literalmente de cabeza. Permí -
tasenos que insertemos algunos fragmentos del 
texto: 

«El otro yacimiento, digno de ser estudiado de-
tenidamente, es el que se encuentra en el olivar 
de los torunos de Santa-Lucia, propiedad del Sr. 
Me ndez, donde han sido abiertos cinco tu mulos, 
quedando au n diez o  doce por explorar; uno de 
e stos alcanza dimensiones considerables, y en to-
dos ellos ha recogido multitud de vestigios 
prehisto ricos el infatigable arqueo logo Mr. J. Bon-
sor, residente en Carmona. Los terrenos 
conocidos con el nombre de Santa Lucia esta n si-
tuados a  la mitad del camino que une a  Mairena 
con el Viso. 

[…] Al pie de la colina en donde se encuentra 
la necro polis descripta, ha llanse las llamadas cue-
vas de Santa Lucia, que, en realidad, no son ma s 
que unas oquedades, abiertas acaso por el hom-
bre en lejana fecha, pero en las cuales no se ha 
recogido, que sepamos, objeto alguno que pro-
ceda de los tiempos prehisto ricos» (Can al, 1896, 
p. 361). 

Ame n de la aportacio n de datos tan preciosos, 
como los dibujos de alguno de los tu mulos de 
Santa Lucí a y de las magní ficas descripciones de 
los objetos hallados en ellos, Can al nos dejaba 
otra interesante serie de pistas sobre la ubicacio n 
de nuestra necro polis. Repitamos de nuevo un 
fragmento del texto, que nos resulto  del todo re-
velador: «Al pie  de la colina en donde se 
encuentra la necro polis ha llanse las llamadas 
cuevas de Santa Lucí a». Dichas cuevas (figura 1), 
sitas nada ma s y nada menos que a los pies de la 
necro polis, au n son visibles en la parte alta del es-
carpe. Se encuentran exactamente en pleno 
te rmino municipal de Mairena del Alcor, a unos 
800 metros al suroeste de La Tablada. Si la colina 
se desarrollaba por lo alto de las mismas, au n te-
ní amos ma s argumentos para defender el 
acotamiento que demarcamos previamente, pues 
dicho perí metro coincidí a, en su lado meridional, 
con el punto donde se encuentran las cuevas de 
«La Santa». Adema s, Can al afirmo  que «Los terre-
nos conocidos con el nombre de Santa Lucia esta n 
situados a  la mitad del camino que une a  Mairena 
con el Viso». Nueva pista. Pero ¿a la mitad del Ca-
mino de Zapata o de La Trocha (llamada en la 
primera mitad del siglo XX Camino de El Viso o 
del Sonido)? Pues eran estos dos senderos, ade-
ma s de la antigua carretera Viso-Mairena, los que 

uní an ambos pueblos. Siguiendo la hipo tesis ex-
puesta en el punto anterior, nos decantamos por 
el Camino de Zapata, pues La Trocha, situada mu-
cho ma s al norte, se nos antojaba demasiado 
alejada de las cuevas. 

Parecí a que el cí rculo se iba cerrando. Pero 
nuestra gran confianza en la precisio n de Bonsor, 
nos hací a sentirnos algo insatisfechos: Raso de 
Chirolí  estaba a 1400 metros de Tablada y el su-
puesto emplazamiento de Santa Lucí a no distaba 
ma s de 1000 metros de aquella. Ello, unido al he-
cho de que los tu mulos, o lo que pudiera haber 
quedado de ellos, no aparecieran por ninguna 
parte (siempre albergamos la esperanza de dar 
con algunos restos tangibles), tampoco mejoraba 
nuestras impresiones. ¿Tendrí amos que abrirnos 
a la posibilidad de considerar La Trocha como re-
ferencia para llevar a buen puerto nuestras 
investigaciones? 

Au n no tení amos en nuestro poder una serie 
de textos e ilustraciones que sabí amos que el me-
to dico Bonsor debio  haber realizado mientras 
excavo  el Olivar de Los Torun os. Con la publica-
cio n de El Castillo de Mairena del Alcor. El legado 
de Jorge Bonsor y Dolores Simo , se poní an a nues-
tra disposicio n los contenidos í ntegros de dos de 
sus cuadernos de trabajo. Ello nos permitirí a de-
terminar con mayor precisio n casi todo lo relativo 
a la localizacio n exacta de la necro polis de Santa 
Lucí a. Como veremos, la hipo tesis que hemos ido 
desgranando hasta ahora tuvo que ser revisada 
í ntegramente al socaire de las nuevas informacio-
nes. Valga como adelanto que el Camino de 
Zapata, supuesto eje y lí mite norte de la necro po-
lis, no era sino el extremo meridional de la misma. 
Con todo, no í bamos muy desencaminados: el ce-
menterio de Santa Lucí a no estaba muy cerca de 
El Viso o en El Viso, sino en Mairena; y estaba en-
clavado en los alrededores del antiguo camino 
que hemos mencionado. 

La localización de la necrópolis orien-
talizante de Santa Lucía a la luz del es-
tudio de los cuadernos de trabajo de 
don Jorge 

En el cuaderno C7 (Amores et al., 2010) de ex-
cavaciones y trabajos de restauracio n del Castillo 
de Mairena del Alcor, escrito por el anglo-france s 
entre 1903 y 1904, podemos leer todos los datos 
que este recogiera en relacio n a las excavaciones 
que llevara a cabo en el Olivar de los Torrun os (así  
aparece escrito en estos cuadernos) y alrededo-
res para la Socie te  Francaise de Fouilles 
Arque ologiques. Veamos dos de los fragmentos 
ma s interesantes, para así  empezar nuestra parti-
cular diseccio n: 
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1. «Hacia las 10 Rafael P. y yo fuimos a dar una 
vuelta por las alturas pro ximas a La Tablada, el 
emplazamiento del antiguo poblado; el examen 
del suelo, plantado actualmente de olivos no nos 
indico  nada. La necro polis pre-romana esta , no 
cabe duda, donde estamos ahora trabajando, el 
olivar llamado "Olivar de los Torrun os”. Hay en 
este olivar dos necro polis bien distintas» (Amo-
res et al., 2010, p. 130). 

2. «El Olivar de los Torrun os esta  situado a 
poca distancia de la Raya del te rmino del Viso, en-
tre dos caminos viejos que van del Viso a 
Mairena». (Amores et al., 2010, p. 140). 

Primera novedad: segu n estas anotaciones, El 
Olivar de los Torrun os acogí a no una, sino dos ne-
cro polis prerromanas. Estas las debí amos 

enmarcar en horizontes culturales distintos: una, 
del periodo orientalizante, estarí a compuesta por 
quince tu mulos funerarios; otra, que Bonsor defi-
nio  como celto-pu nica, y que Amores Carredano 
clasifico  como turdetana en la pa gina 28 de la in-
troduccio n de la publicacio n que diseccionamos 
(Amores et al., 2010), de la que solo conocemos 
una serie de quemaderos excavados a 30 centí -
metros de profundidad, en los que se recogieron 
fí bulas anulares, cuchillos afalcatados y distintos 
tipos de cera mica. 

Pensemos que cuando Bonsor escribio  Las co-
lonias agrí colas prerromanas del Valle del 
Guadalquivir, tan solo describio  catorce tu mulos 
para la necro polis orientalizante (Bonsor, 1899 
[Maier, 1997, p. 41]) y desconocí a la turdetana. De 

Figura 2. Hipótesis definitiva sobre la ubicación de las necrópolis prerromanas de Raso de Chirolí 
y Santa Lucía (ortofotos americanas de 1956)... 
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nuevo se ampliaban las perspectivas, pero ¿do nde 
estaban esas necro polis? Justo «entre dos cami-
nos viejos que van del Viso a Mairena» , es decir, 
entre los dos u nicos que existí an por aquel enton-
ces (Figura 2) y que au n se conservan a dí a de 
hoy: El Camino de Zapata y La Trocha; no lejos de 
la raya del te rmino entre El Viso y Mairena, aun-
que no en las inmediaciones de El Viso o de La 
Tablada, puesto que los olivares cercanos a «el 
emplazamiento del antiguo poblado», de cuya 
existencia au n quedan evidencias en el pago del 
Can alizo (actual Olivar del Rosca), no depararon 
rastro arqueolo gico alguno que indicara que su 
suelo albergo  necro polis de ningu n tipo (Amores 
et al., 2010). En consecuencia, nos vimos obliga-
dos a descartar la teorí a que defendí amos hasta 
ese momento para así  considerar El Camino de 
Zapata, no como eje vertebrador del yacimiento, 
sino como su extremo meridional. 

Ya tení amos establecidos los lí mites norte y 
sur del Olivar de los Torrun os demarcados, res-
pectivamente, por La Trocha y El Camino de 
Zapata. Dentro de esa zona, estarí an los olivos de 
don Elí as Me ndez, pero ¿en que  punto concreto? 
Solo sabí amos que ma s o menos a la misma dis-
tancia que separaba la necro polis del Raso de 
Chirolí  de Tablada: a unos 1400 metros, segu n 
nuestros ca lculos. Y, ¿co mo estaban distribuidas 
las dos a reas cimiteriales dentro de aquel espa-
cio? Nuestras dudas empezaron a disiparse 
cuando descubrimos que la pa gina 94 del cua-
derno de Bonsor contení a un maravilloso croquis 
(Amores et al., 2010) con informacio n relativa a la 
distribucio n de las necro polis, así  como a las dife-
rentes estructuras funerarias existentes dentro 
de ellas, en relacio n a La Tablada. Así  quedaban 
respecto a esta u ltima (Figura 2): 

La necro polis celto-pu nica (turdetana): 

Ligeramente desplazada al suroeste de la 
punta de la mesa. Segu n Bonsor era la que que-
daba «ma s pro xima a La Tablada y a la izquierda 
del camino que lleva desde la fuente pu blica de 
Mairena (llamada del Alconchel) a la del Viso bajo 
La Tablada» (Amores et al., 2010, p. 130); es decir, 
a la derecha del mismo camino si se salí a desde El 
Viso. Tambie n podemos leer «lo hemos encon-
trado —el cementerio turdetano— en el mismo 
olivar de Elí as Me ndez, en la extremidad del lado 
de la vega cerca de un viejo camino del Viso a Mai-
rena» (Amores et al., 2010, p. 124). 

En resumidas cuentas, de los dos yacimientos, 
este era el ma s cercano a El Viso y a la vega, de la 
que estaba separado por el sendero que parte de 
la mairenera Fuente de Alconchel, que no es otro 
que el de Zapata. Serí a el extremo suroriental de 

todo el complejo, pero ¿a que  distancia se encon-
traba de La Tablada?  

La necro polis orientalizante: 

Localizada al oeste de Tablada y algo despla-
zada hacia el noroeste respecto a la posicio n de la 
necro polis turdetana. En algu n punto al sur de La 
Trocha —lí mite norte del yacimiento—. Albergarí a 
los once tu mulos que Bonsor enumero  como per-
tenecientes al olivar del sen or Me ndez ¿Y los 
otros cuatro «torrun os»? 

Gracias al estudio de otro croquis existente en 
la pa gina 96 del cuaderno C7, pudimos ver que se 
sen alo  la presencia de un pequen o grupo de cua-
tro tu mulos localizados «a unos 500 metros al 
oeste del grupo de los Torrun os» (Amores et al., 
2010, p. 137), o lo que es lo mismo, fuera del oli-
var de Me ndez. Observando la posicio n de las 
cuatro estructuras funerarias reflejadas, vimos 
co mo se encontraban dentro de un espacio apa-
rentemente extenso (Figura 2), definido por el 
lugar donde La Trocha y la antigua carretera de 
Madrid (la actual Mairena-Viso) se acercaban vi-
siblemente, dibujando, ambas sendas, una forma 
de embudo. Entre estas dos ví as de comunicacio n, 
en los maireneros pagos conocidos a principios 
del siglo XX como Campo labrado del Calero y Oli-
var de Don Marcelino Calvo, estarí an, entonces, 
los tu mulos ma s septentrionales de la necro polis 
de Santa Lucí a. Pero no sabí amos en que  punto en 
concreto estuvieron ubicados dichos campos de 
cultivo. 

La posible cuadratura del círculo 

Para llevar nuestro trabajo a buen puerto, re-
currimos al examen de toda la cartografí a y de la 
documentacio n histo rica que pudimos consultar. 
Nos referimos, sobre todo, a los distintos mapas 
del Instituto Geogra fico y Catastral (sobre todo, 
los de 1948, dado que las versiones anteriores no 
aportaban gran cosa), al Mapa de Andalucí a 
1:50 000 del Estado Mayor de Eje rcito Alema n 
(1940-1944), y a las ortofotos del suelo espan ol 
que el eje rcito norteamericano realizara en 1956. 
De ninguna de las maneras logramos dar con el 
Olivar de los Torrun os, el Olivar de D. Marcelino 
Calvo o el Campo labrado del Calero, con «nombre 
y apellidos»; ya fuere porque sus nombres cam-
biaron a lo largo del tiempo pasado hasta la 
elaboracio n de los documentos mencionados, ya 
porque tampoco se mantuvieron los usos de la 
tierra, y lo que fue olivar se convirtio  en campo de 
labranza y viceversa. Pero siempre podí amos re-
currir al precioso croquis de la pa gina 96 del 
cuaderno de Bonsor, donde se indicaba do nde se 
encontraban el Olivar de D. Marcelino Calvo y el 
Campo labrado del Calero. Pues bien, procedimos 
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a superponer dicho croquis a la imagen antigua 
con mayor resolucio n que tenemos en nuestro 
poder, que es la ortofoto americana de 1956. ¿El 
resultado? Si nos fiamos de la pericia en el manejo 
del la piz del ma s que perfeccionista Jorge Bonsor 
(su formacio n inicial era de pintor), hemos de 
concluir que el espacio por e l sen alado coincidí a 
con el a rea que actualmente ocupan la mairenera 
finca de San Francisco (referencia catastral 
8106301TG5480N0001PL) y el punto de venta 
de camiones Pedrito S.L. (referencia catastral 
8107901TG5480N0001HL) (Figura 2); es decir, 
coincidí a con buena parte de Los Cantozales. Es-
tas tierras distan entre 1100 y 1300 metros de la 
punta de La Tablada: casi tanto como Raso de Chi-
rolí . Por desgracia, las remociones de tierra y el 
cambio de uso de las mismas (en ninguna parte 
se pueden hallar olivos), así  como la expansio n 
urbaní stica, han acabado con cualquier aparente 
impronta de restos de estructuras funerarias de 
ningu n tipo. Pero el lugar que albergara los cuatro 
tu mulos descritos por don Jorge debio  ser ese. 

Si tení amos razo n, los cuatro tu mulos que 
Bonsor sen alara dentro de los lí mites del Olivar 
de D. Marcelino Calvo y el Campo labrado del Ca-
lero estarí an entre los actuales pagos de San 
Francisco y el punto de venta de camiones Pedrito 
S.L., «a unos 500 metros al oeste del grupo de los 
Torrun os» (Amores et al., 2010, p. 137). Por lo 
tanto, para dar con los otros once tu mulos de la 
necro polis de Santa Lucí a, solo tení amos que bus-
car en un radio de 500 metros en direccio n este. 

Siguiendo esa premisa, observamos co mo en 
las ortofotos americanas de 1956 se apreciaba 
(Figura 2), con algo de meridiana claridad, un 
grupo de hasta siete pequen as y protuberantes 
estructuras circulares destacadas sobre la super-
ficie de un amplio campo, para entonces, ya 
despoblado de olivos. Comparamos las ortofotos 
antiguas con las que actualmente nos facilita el 
sistema Google Earth, y vimos que al menos una 
de las siete permanecí a en el lugar a fecha de 
2011. ¿Podrí amos estar ante algunos de los once 
tu mulos del Olivar de los Torrun os? 

La zona que centro  nuestra atencio n se corres-
ponde con la finca designada con la referencia 
catastral 8406604TG5480N0001WL, situada a 
200 metros al norte del Camino de Zapata y a 850 
metros al oeste de La Tablada. Recientemente nos 
hemos personado allí , y dentro de una propiedad 
agrí cola totalmente rodeada de plantaciones de 
chumberas, hemos creí do identificar una estruc-
tura circular (Figura 3), de unos 20 metros de 
dia metro por 2,5 metros de altura ma xima, seme-
jante a los tu mulos orientalizantes que por estos 
lares se han conservado hasta nuestros dí as. La 

misma se yergue sobre una suave colina, bien vi-
sible desde La Tablada tiempo ha, puesto que las 
modernas construcciones que salpican el lugar 
impiden la interconexio n visual de ambos entor-
nos. Por todo ello, y a pesar de que tan solo una 
excavacio n arqueolo gica podrí a sacarnos de du-
das (en las ima genes de Google Earth se aprecian 
los restos de un posible segundo tu mulo que, sin 
embargo, no conseguimos localizar sobre el te-
rreno -entonces sembrado de altí smo trigo-), 
entendemos que, a partir de estas pesquisas, ha-
brí a que considerar muy seriamente la 
posibilidad de estudiar un lugar sometido a una 
tremenda presio n antro pica: actualmente es un 
campo de cultivo, colindante en su extremo occi-
dental con una chatarrerí a de camiones, para 
cuya construccio n se procedio  al desmonte del te-
rreno, lo que bien pudiera explicar la 
desaparicio n de seis de las supuestas siete moti-
llas que en 1956 todaví a se podí an ver en el pago. 

Y la necro polis turdetana, ¿do nde estaba exac-
tamente? Siguiendo las indicaciones de Bonsor y 
los argumentos expuestos por nosotros, entendi-
mos que habrí a que situarla al sureste del 
conjunto orientalizante cuyos restos hemos lo-
grado detectar. Como se ha expuesto, quedarí a 
algo por lo alto del Camino de Zapata (Figuras 2 y 
3), y ma s cerca de La Tablada que el otro yaci-
miento, aunque sin llegar a la raya del te rmino. Es 
por eso que pensamos que debí amos emplazarla 
en una loma perfectamente visible desde La Ta-
blada, cuya falda culmina por lo alto de las cuevas 
de Santa Lucí a, y que actualmente esta  salpicada 
de naves de almacenamiento, espacios agrope-
cuarios y escombreras (referencias catastrales 
8604304TG5480S0001PR y 8604303TG5480S0001QR). 
Porque de encontrarse ma s al sureste, se saldrí a 
del Camino de Zapata y se meterí a de lleno en el 
te rmino de El Viso, y Bonsor dejo  muy claro tanto 
que no superaba el mencionado camino y que no 
se hallaba en El Viso. Asimismo, si la coloca ramos 
hacia el suroeste o hacia el oeste, la alejarí amos 
demasiado de La Tablada, deja ndola a la misma 
distancia de aquella que la necro polis tumular. 
Esto u ltimo irí a en contra de las indicaciones del 
arqueo logo. Por ello, nos reafirmamos en nuestra 
hipo tesis. 

Desgraciadamente, este u ltimo lugar tan cer-
cano a la raya del te rmino, distante tan solo 650 
metros del punto ma s alto de La Tablada, y si-
tuado a escasos 200 metros al sureste del 
complejo orientalizante del Olivar de los Torru-
n os, ha experimentado tremendos cambios a lo 
largo del pasado siglo, como producto de una in-
tensa labor antro pica. Aunque bien es cierto que 
no en toda su extensio n. Por lo que serí a ma s que 
recomendable la realizacio n, como mí nimo, de 
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una prospeccio n de la zona. 

A modo de resumen podemos afirmar que (Fi-
gura 3): 

1. La antigua carretera de Madrid (la actual 
Mairena-Viso), al norte, y El Camino de Zapata, al 
sur, definen, sin ningu n ge nero de dudas, los lí mi-
tes septentrional y meridional, respectivamente, 
del complejo contexto arqueolo gico de Santa Lu-
cí a. La extensio n entre dichas ví as de 
comunicacio n, dentro de la zona que nos interesa, 
oscila entre los 800 y los 500 metros. 

2. Los tu mulos nu mero 3 y 4, sen alados por 
Bonsor dentro del Olivar de don Marcelino Calvo, 
marcarí an el ma ximo punto de expansio n de la 
necro polis orientalizante de Santa Lucí a hacia el 
O-NO, si tomamos como referente La Tablada. 
Desconocemos la ubicacio n de dicho olivar, pero 
sabemos que se encontraba en las inmediaciones 
del punto donde La Trocha y la antigua carretera 
de Madrid estaban a punto de converger. Dicho 
punto, que constituirí a uno de los extremos de 
todo el a rea cimiterial, podrí a corresponderse, 
grosso modo, con el espacio comprendido entre 
el actual naranjal de San Francisco y Pedrito S.L., 
que distan ma s o menos entre 1100 y 1300 me-
tros de La Tablada; ma s o menos la misma 
distancia que separaba Raso de Chirolí  del anti-
guo poblado (1400 metros).  

3. El conjunto de once tu mulos del Olivar de 
los Torrun os quedarí a enclavado a unos 500 me-
tros al este del anterior, justo en la finca en la que 
se encuentra el que al parecer es el u nico tu mulo 
superviviente de tan vasta necro polis. 

4. A unos 200 metros al sureste de nuestro 
tu mulo, justo a la derecha del Camino de Zapata —
si partimos desde El Viso—, y no muy lejos del es-
carpe que asoma a la vega, tendrí amos que situar 
la necro polis turdetana. 

5. Tomando como referente La Tablada, los 
diferentes espacios funerarios quedarí an ordena-
dos de la siguiente manera:  

a) necro polis turdetana, lí mite E / SE  

b) grupo de once tu mulos del Olivar de los 
Torrun os, espacio intermedio 

c) grupo de cuatro tu mulos del Olivar de don 
Marcelino Calvo, lí mite O / NO. 

Todo el conjunto se extenderí a, discontinua-
mente, a lo largo de una diagonal de orientacio n 
SE-NO de unos 650 metros. 

A modo de conclusión 

De no aparecer un documento au n ma s revela-
dor que el que aquí  hemos diseccionado, ha de ser 
la arqueologí a la que tenga la u ltima palabra. Pero 

no va a ser sencilla la empresa, considerando que 
tan solo el espacio que hemos sen alado como el 
antiguo solar del Olivar de los Torrun os, ha resis-
tido al ritmo frene tico de la urbanizacio n, y solo 
relativamente. Aquí  tendrí a que centrarse, en 
nuestra humilde opinio n, una futura y deseable 
prospeccio n arqueolo gica. Y es que, tanto el su-
puesto entorno propuesto para localizar la 
necro polis turdetana, como el indicado para los 
cuatro tu mulos del Olivar de D. Marcelino Calvo y 
el Campo labrado del Calero, han sufrido las con-

secuencias de una presio n antro pica, que cuando 
no se ha traducido en la radical urbanizacio n del 
terreno (Pedrito S.L.), ha derivado en la remocio n 
intensa de unas tierras que han cambiado varias 
veces de uso a lo largo de los ma s de cien an os 
transcurridos entre la excavacio n de los tu mulos 
y estos dí as en los que escribimos. Por ejemplo, la 
finca de San Francisco, supuesto solar del antiguo 
Olivar de D. Marcelino Calvo, esta  plantada de na-
ranjos y eucaliptos, y en toda su extensio n son 
claros los indicios de haberse desmontado parte 
del terreno. Al menos en la superficie, no hay ni 
rastro de tu mulos en toda su extensio n. No obs-
tante, aun habie ndose perdido las estructuras 
externas de los tu mulos, no es improbable que 
au n se conserve en este lugar alguna que otra im-
pronta arqueolo gica de cierto empaque: ¿no 
subsistira n en la roca alcoren a aquellas fosas cu-
biertas por los tu mulos orientalizantes? 

Figura 3. Localización de los restos de la 
necrópolis prerromanas de Santa Lucía (google 
earth y fotos actuales). 
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No desesperemos, porque independiente-
mente de la posibilidad de que se haya 
conservado algo del registro arqueolo gico de tan 
interesante a rea cimiterial (no olvidemos que una 
buena muestra de los restos hallados por Bonsor 
se encuentran a salvo en instituciones tan presti-
giosas como la Hispanic Society of New York), 
sabemos mucho ma s de lo que sabí amos justo an-
tes de la muy acertada publicacio n de El Castillo 
de Mairena del Alcor. El legado de Jorge Bonsor y 
Dolores y Simo . No solo podemos y debemos 
aventurarnos en la nada fa cil tarea de ubicar 
nuestra necro polis, sino que poseemos magní fi-
cos datos en nuestra mano, que nos obligan a 
replantear toda la problema tica especí fica de un 
yacimiento cuya interpretacio n no hace sino com-
plicarse enormemente. Nosotros propondremos 
algunas cuestiones dignas de ser consideradas: 

1. La secuencia cronolo gica y cultural regis-
trada en la necro polis debe ser un trasunto de la 
actividad del enorme e inexplicablemente inex-
plorado yacimiento de La Tablada. A falta de una 
excavacio n en toda regla, ¿que  podemos concluir 
de la «ciudad de los vivos» partiendo del estudio 
de la «ciudad de los muertos»? Por ejemplo, del 
periodo turdetano sabí amos que abundaba en 
todo el lugar la cera mica de bandas y que hace 
unos an os fue encontrada una supuesta lucerna 
del siglo IV a. de C. por miembros de la visuen a 
Asociacio n Cultural Fuente del Sol (publicado en 
prensa). Ahora contamos, adema s, con toda la do-
cumentacio n que genero  la excavacio n que 
Bonsor realizara en la necro polis celto-pu nica de 
Santa Lucí a, gracias a la que conocemos diversas 
tipologí as de materiales, la ubicacio n del a rea ci-
miterial respecto del nu cleo de poblamiento, etc. 
Tenemos los cabos. Solo queda atarlos para cono-
cer mejor el desarrollo por estos lares de los 
periodos orientalizante y turdetano. 

2. Ya no solo podemos hablar de una necro -
polis orientalizante con posible origen en una 
anterior a rea cimiterial del Bronce Final (el ente-
rramiento arcaizante que describiera Can al en 
1896 en Yacimientos prehisto ricos de la Provin-
cia de Sevilla). Estamos ante un complejo 
funerario cuya cronologí a no se agota, como mí -
nimo, hasta el periodo turdetano, si hacemos caso 
a las apreciaciones del profesor Amores Carre-
dano. De esa forma, y partiendo del estudio de las 
necro polis de Santa Lucí a, ahora podrí amos de-
fender, con ma s propiedad, un poblamiento 
continuado para La Tablada, desde la Edad de Co-
bre hasta la e poca romana, solo interrumpido por 
la crisis generalizada que consigo trajo aparejada 
la Edad del Bronce (el reciente hallazgo realizado 
por nosotros, de fragmentos de cera micas al-
mohades en el yacimiento, vendrí a a apoyar y 

ampliar el alcance de esta hipo tesis).  

3. Dada la enorme distancia —500 metros— 
existente entre el grupo de cuatro tu mulos del 
Campo del Calero / Olivar de don Marcelino Calvo 
y el grupo de once tu mulos del Olivar de los 
Torrun os, ¿no cabrí a la posibilidad de plantearse 
la posibilidad de dos necro polis orientalizantes 
diferentes, coeta neas o no, localizadas en terre-
nos de Mairena del Alcor? De poderse confirmar, 
¿no deberí amos otorgar una mayor relevancia a 
un nu cleo de poblamiento como La Tablada, que 
al margen de poseer un supuesto bastio n defen-
sivo (Campillo de los Santos, 2012; Martí nez 
Romero, 2011), ya contarí a con tres, y no dos, ne-
cro polis para el momento orientalizante? En ese 
caso, estarí amos frente a una tercera importante 
«ciudad», que si bien jama s tuvo el empaque de 
las de Mesa de Gandul o Carmona, si que jugo , sin 
lugar a dudas, un papel destacado en la articula-
cio n y gestio n del territorio que pisamos durante 
los periodos orientalizante y turdetano. 

4. La confirmacio n de la existencia de un ce-
menterio turdetano en tierras maireneras, 
enriquecerí a enormemente el panorama de unas 
investigaciones marcadas, desgraciadamente, por 
la escasez de registro arqueolo gico relacionado 
con el mundo funerario turdetano. 

A la espera quedamos de lo que sobre el 
asunto pueda ofrecernos una ma s que deseable 
excavacio n arqueolo gica, que se desarrollarí a en 
una zona sometida a una importantí sima presio n 
antro pica. Nosotros dejamos el o rdago sobre la 
mesa. 
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Resumen: 

Eñ este estudio se preseñta uña aproximacio ñ al proceso de adaptacio ñ de letras populares al cañte, tomañdo como 
refereñcia la Coleccio ñ de Cañtes Flameñcos recogidos por Demo filo eñ 1881, por uñ lado, y la iñterpretacio ñ al 
cañte de estas mismas letras eñ la discografí a de Añtoñio Cruz Garcí a, Añtoñio Maireña, casi uñ siglo ma s tarde, por 
otro. Se añalizañ las variacioñes me tricas, le xicas y sema ñticas eñtre las estrofas recogidas e impresas por Demo filo 
y las grabadas por Maireña, y co mo estas iñfluyeñ eñ el resultado artí stico del cañte depeñdieñdo del estilo coñ que 
soñ iñterpretadas. 

Palabras clave: letras flameñcas, cañte joñdo, coplas, Añtoñio Machado Alvarez, Añtoñio Cruz Garcí a. 

Recibido: 31/08/13 Aceptado: 24/11/13 

 

Introducción 

Eñ este estudio se realiza uña seleccio ñ de co-
plas que apareceñ eñ el libro Coleccio ñ de Cañtes 
Flameñcos, recogidos y añotados por Añtoñio 
Machado y Alvarez, ma s coñocido por Demo filo 
(Machado y A lvarez, 1881), y que a su vez fueroñ 
cañtadas y grabadas por Añtoñio Maireña. Eñ la 
mayorí a de los casos se observa que existeñ, auñ 
trata ñdose de la misma copla, pequeñ as difereñ-
cias le xicas. A estas coplas resultañtes se 
deñomiñañ variañtes asimiladas. Siñ embargo, la 
relacio ñ eñtre las coplas de la Coleccio ñ de Demo -
filo y su variañte asimilada grabada por Maireña 
ño esta  clara. Igñoramos si el cañtaor tomo  direc-
tameñte las letras del cañcioñero de Demo filo 
para adaptarlas al cañte o si soñ adaptacioñes de 
otras recopilacioñes, ya que las mismas coplas 
hañ sido recogidas eñ distiñtas coleccioñes. O si 
las letras iñterpretadas por Maireña soñ apreñdi-
das a trave s del pueblo, ya que las coplas soñ 
populares. Ni tañ siquiera si las posibles adapta-
cioñes (variañte asimilada) soñ obra del maestro 
Maireña o bieñ escuchadas a otros cañtaores. 

Eñ cualquier caso sí  teñemos coñstañcia de 
que Maireña modificaba las letras elegidas para 
sus grabacioñes depeñdieñdo del palo o estilo eñ 
que fuese a iñterpretarlas, segu ñ se despreñde de 
documeñtos escritos de su puñ o y letra. Eñ ellos, 
usados para plañtear sus discos, se observañ las 
distiñtas posibilidades de la estrofa y el estilo por 
el que peñsaba registrarlas. 

Igualmeñte es ma s que probable que Añtoñio 
Cruz tuviera coñocimieñto de la obra de Demo filo 
desde al meños los añ os 50 eñ los que empieza a 
coñstruir su propia teorí a del arte flameñco. Eñ 
ella, las ideas expuestas por Demo filo esta ñ bas-
tañte preseñtes, coiñcidieñdo coñ e ste eñ la 
eñuñciacio ñ de alguños priñcipios y tomañdo de 
e l bastañtes datos para coñstruir su historia del 
cañte gitaño-añdaluz. No forma parte de este es-
tudio la validacio ñ de estas teorí as. 

Eñ defiñitiva, eñ esta iñvestigacio ñ se ha to-
mado como fueñte de iñformacio ñ la Coleccio ñ de 
Cañtes Flameñcos recogidos por Demo filo y la 
discografí a de Añtoñio Maireña para estudiar las 
distiñtas modificacioñes que existeñ eñtre ellas y 
co mo estas variañtes iñfluyeñ eñ el resultado ar-
tí stico del cañte. 

Estas coñtiñuas trañsformacioñes eñ las letras 
flameñcas, eñteñdidas como poesí a popular, ava-
lañ la teorí a ñeotradicioñalista de importañtes 
filo logos como Meñe ñdez Pidal, que hací a refe-
reñcia a este feño meño coñ la siguieñte 
afirmacio ñ recogida por Gutie rrez Carbajo 
(2007) eñ su obra La poesí a del flameñco; 

La poesía popular no es estática y ce-
rrada, sino dinámica, “capaz de suscitar 
múltiples desenvolvimientos en la imagina-
ción del que la repite” y abierta, siempre en 
trance de corrección…es un ser animado, que 
perdura no en la fijeza de la escritura y del 
libro, sino en el mudable canto del pueblo, y 
la variante es su palpitación vital”. 
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Gracias a trabajos como los realizados por Jose  
Ceñizo (2003) eñ “Dueñde y poesí a eñ el cañte de 
Añtoñio Maireña” y sobre todo por Ramo ñ Soler y 
Luis Soler (2004) eñ “Los cañtes de Añtoñio Mai-
reña” hemos localizado uñ extraordiñario 
ñu mero de letras grabadas por Añtoñio Maireña 
y recogidas casi uñ siglo añtes por Demo filo eñ su 
Coleccio ñ de Cañtes Flameñcos que harí a iñabar-
cable uñ estudio de estas caracterí sticas si 
preteñdie semos añalizar toda la discografí a. Así  
que hemos elegido uña serie de coplas de forma 
ño sistema tica, iñterpretada por distiñtos palos y 
estilos flameñcos para hacer uñ estudio compara-
tivo eñtre las estrofas impresas por uño y las 
cañtadas por otro desde uñ puñto de vista le xico, 
sema ñtico, me trico, foñe tico e iñcluso estilí stico 
para, de esta forma, añalizar las distiñtas modifi-
cacioñes y su aportacio ñ artí stica. 

Al hablar de copla flameñca y lí rica popular el 
profesor Gutie rrez Carbajo (2004) teoriza sobre 
las propiedades de la poesí a popular flameñca: 

“…otro de los ingredientes fundamentales 
es la presencia de variantes, cambios o mo-
dificaciones que puede experimentar en sus 
diversas recreaciones y reelaboraciones. Es-
tas variantes en las letras flamencas no son 
debidas solamente a su trasmisión oral sino 
también a rasgos de estilo que les puede im-
primir el propio cantaor…Entre las variantes 
introducidas por el cantaor, aparecen a ve-
ces adiciones o supresiones de palabras e 
incluso de versos, variantes determinadas en 
la mayoría de los casos por las exigencias 
musicales del compás”. 

Hay que añ adir que estas variañtes puedeñ 
respoñder eñ ocasioñes al aspecto melo dico del 
cañte, palo y estilo, a la hora de cambiar uños fo-
ñemas por otros que se adecueñ mejor a sus 
caracterí sticas. Es decir, vocales abiertas o cerra-
das segu ñ la melodí a, o el uso de uñas 
coñsoñañtes u otras que puedañ aportar mayor o 
meñor iñteñsidad o dramatismo al cañte. Iñcluso 
que se adecueñ a uña ma s fa cil articulacio ñ o a las 
caracterí sticas de diccio ñ del iñte rprete. 

A este coñjuñto de coplas derivadas uñas de 
otras las deñomiñamos “variañtes asimiladas” y 
eñ u ltima iñstañcia es el propio iñte rprete, es de-
cir, el cañtaor quieñ tieñe potestad para ir 
modelañdo la copla segu ñ iñtereses propios de la 
iñterpretacio ñ. 

El le xico flameñco tañ estudiado durañte la 
corta historia de la flameñcologí a tieñe su parti-
cular importañcia eñ este estudio al comprobar 
que  tipo de te rmiños se añ adeñ o suprimeñ eñ las 

                                                
1 Transcrita tal cual viene recogida por Demófilo. 

distiñtas modificacioñes que va sufrieñdo uña es-
trofa. Miguel Ropero Nu ñ ez (2004) deja uñ 
glosario de palabras caracterí sticas del flameñco 
y dice: 

“Como expresión viva del sentir de un 
grupo sociolingüístico muy activo, el len-
guaje del cante es dinámico y creativo; esto 
supone que es un conjunto léxico abierto, 
donde continuamente pueden entrar térmi-
nos nuevos mientras dejan de emplearse 
otros”. 

Adema s hace uña clasificacio ñ siñte tica de tres 
apartados: el le xico añdaluz de las coplas flameñ-
cas, el calo  iñcorporado al leñguaje del cañte y los 
te rmiños propios de germañí a (jerga deliñcueñ-
cial). Eñ estudios de este tipo se puede iñtuir la 
filosofí a o la fiñalidad del iñte rprete segu ñ iñcor-
pore palabras de uño u otro apartado. 

Estudio comparativo de variantes 
asimiladas 

A coñtiñuacio ñ añalizaremos uña serie de es-
trofas de distiñtos palos flameñcos com-
probañdo que la aparicio ñ de variañtes asimila-
das como proceso creativo y evolutivo ño soñ 
caracterí sticas de alguños estilos coñcretos, siño 
que, al igual que aparece eñ toda la poesí a popu-
lar ocurre coñ la poesí a flameñca. 

Seguiriya 

Comeñzamos coñ uña copla registrada coñ el 
ñu mero 142 eñ la Coleccio ñ de Cañtes Flameñcos 
(Añtoñio Machado y A lvarez, 1881), eñ el apar-
tado de seguiriyas: 

 
“Siempre por los rincones, 
Te encuentro yorando, 
Mala puñalá me den, compañera, 
Si te doy mal pago.” 1 
 

Uña letra cla sica muy coñocida y que Añtoñio 
Maireña dejo  grabada eñ varias ocasioñes. La va-
riañte que a coñtiñuacio ñ vamos comparar 
perteñece al LP “La Grañ Historia del Cañte Gitaño 
Añdaluz” editado eñ 1966: 

 
“Por los rincones, mare 
Te encuentro llorando 
Que yo no tenga (que no terele) libertad en mi vía 
Si te doy mal pago.” 
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1ª MODIFICACIO N 

Las difereñcias estribañ eñ el cambio del pri-
mer verso “Siempre por los riñcoñes” que es 
sustituido por “Por los riñcoñes, mare”. 

Me tricameñte el verso ño varí a ya que sigue 
sieñdo heptasí labo siñ ñiñguña modificacio ñ es-
tructural. La iñcorporacio ñ del te rmiño “mare” 
ños deja uñ verso ma s flameñco coñ la utilizacio ñ 
de uña palabra propia del dialecto añdaluz que eñ 
apartado sema ñtico ños situ a eñ el uñiverso de la 
madre, tañ recurreñte eñ el cañte por seguiriya. 

El estilo por el que se iñterpreta esta letra es el 
adjudicado a Mañuel Torres eñcuadrado eñ la se-
guiriya jerezaña y grabado por el propio Mañuel 
Torre coñ la misma variañte.  

Hacieñdo uña aproximacio ñ melo dica a este 
cañte comprobamos co mo la u ltima sí laba so-
porta uñ melisma coñ distiñtas ñotas que eñ esta 
grabacio ñ se iñterpreta eñ la sí laba “ma” (MAre) 
y que eñ la letra recogida por Demo filo corres-
poñderí a a la sí laba “co” (riñCOñes). Es decir 
cambia uña coñsoñañte oclusiva sorda C por uña 
ñasal M, y uña vocal media posterior O por uña 
vocal abierta y ceñtral, A. 

Auñque es so lo uña aproximacio ñ vaga que ñe-
cesitarí a de uñ estudio mucho ma s completo el 
“MA” ños parece ma s apropiado para uñ melisma 
de estas caracterí sticas que permite la recreacio ñ 
del iñte rprete.  

2ª MODIFICACIO N 

Maireña Sustituye el verso tercero “Mala pu-
ñ ala  me deñ, compañ era” por “Que yo ño teñga 
(que ño terele) libertad eñ mi ví a”. 

Aquí  observamos uñ feño meño que se da a me-
ñudo eñ el cañte flameñco debido a que la estrofa 
escrita ño suele coiñcidir coñ la cañtada, ya que 
eñ alguños estilos se repiteñ los versos como ve-
mos eñ el siguieñte ejemplo de fañdañgo: 

 
Mi yegua se me paró 
Antes de llegar a tu puerta 
Mi yegua se me paró 
Parece que comprendía 
Que tú me hacías traición 
Y echarse pa’tras quería. 

(Letra cañtada) 

 
Mi yegua se me paró 
Antes de llegar a tu puerta 
Parece que comprendía 
Que tú me hacías traición 
Y echarse pa’tras quería. 

(Copla escrita) 

 

Es decir, uña copla de ciñco versos se coñvierte 
al cañtarla por fañdañgos eñ seis, sieñdo el pri-
mero y el tercero el mismo verso repetido. 

Eñ el caso de la seguiriya de Mañuel Torre lo 
que se repite ño es uñ verso completo siño la pri-
mera parte del hemistiquio del tercer verso y 
adema s, eñ este caso, eñ la repeticio ñ se sustituye 
por otro coñ el mismo sigñificado pero distiñto le -
xico, resultañdo de la siguieñte forma eñ la voz 
del maestro: 

 
“Por los rincones, mare 
Te encuentro llorando 
Que yo no tenga 
(Primera parte del tercer verso de la seguiriya) 
Que no terele libertad en mi vía 
(Seguñda parte del tercer verso) 
Si te doy mal pago”. 
 

Al trascribir la copla, la me trica resultañte va-
rí a pasañdo de uñ verso eñdecasí labo a uño 
dodecasí labo. Lexicalmeñte apareceñ te rmiños 
como “terele” proveñieñte del calo  (teñga) y “ví a” 
como el resultado foñolo gico de la palabra vida eñ 
el dialecto añdaluz. Por el coñtrario se pierde “pu-
ñ ala ” que pudiera eñteñderse como vocabulario 
del hampa o deliñcueñte y coñ cierta carga sim-
bo lica. 

Hay que añ adir que eñ el origiñal recogido por 
Demo filo se usa para completar el verso la pala-
bra “compañ era” algo muy habitual eñ el verso 
largo de la seguiriya, usa ñdose igualmeñte expre-
sioñes como; mare de mi alma, prima mi alma, 
compañ ero mí o, hermaña mí a… como remate de 
este verso largo y presciñdible para eñteñder la 
historia. Eñ la iñterpretada por Maireña se crea 
uñ verso ñuevo que ño cambia el sigñificado de la 
copla, pero que tieñe otros matices sema ñticos 
coñ uñ verso siñ coletilla: “Que ño terele libertad 
eñ mi ví a”. 

Cartagenera 

La siguieñte copla a estudiar vieñe recogida eñ 
la Coleccio ñ de Cañtes Flameñcos de Demo filo 
como peteñera ñº 12. Siñ embargo, la eñcoñtra-
mos eñ el LP “Mis recuerdos de Mañuel Torre”, 
editada por Añtoñio Maireña eñ 1970, e iñterpre-
tada por Cartageñera y grabada coñ añterioridad 
por el propio Mañuel Torre, Pastora Pabo ñ o Añ-
toñio Chaco ñ eñ el mismo estilo, cartageñera 
cla sica. 

 
“Acaba penita, acaba, 
Dame muerte de una bes; 
Que con er morir se acaba 
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¡Soleá triste de mí! 
Que con er morir se acaba 
La pena y er padecer”  
(Demo filo) 
 
“Que a mí me acabe de una vez 
Acaba penita acaba 
¿Por qué no vienes y me acabas de una vez? 
Que con el morir se acaba 
Tanto penar y padecer” 
(Añtoñio Maireña) 

 

1ª MODIFICACIO N 

Lo que primero impresioña eñ esta adaptacio ñ 
es el cambio de estrofa resultañte al pasar de uñ 
cañte por peteñeras a uño por cartageñeras, de 
uña estrofa de seis versos a uña de ciñco. No se 
debe pasar por alto que eñ la trascripcio ñ que 
deja impresa Demo filo se atieñe a la estructura de 
la copla cañtada coñ repeticio ñ de verso y la iñ-
corporacio ñ de uña coletilla propia de la 
peteñera; ¡Solea  triste de mí !, que eñ el cañte por 
cartageñera ño aparece. 

Si se obvia la estructura musical del cañte la le-
tra serí a: 

 
Acaba penita acaba 
Dame muerte de una bes; 
Que con er morir se acaba 
La pena y er padecer”  
 

Es decir uña estrofa de cuatro versos. El mo-
delo me trico del cañte de Levañte suele ser seis 
versos octosí labos eñ los que se repite el primer 
verso eñ el lugar del tercero. Aquí  se eñcueñtra 
otra modificacio ñ. 

2ª MODIFICACIO N 

Eñ la estructura de los cañtes de Levañte al que 
perteñece la cartageñera, el verso que se repite 
como eñ el fañdañgo es el primero eñ el tercero, 
pero aquí  se comprueba que este tercer verso es 
distiñto al primero, tañto eñ la me trica como eñ el 
le xico e iñcluso sema ñticameñte. 

 
“Que a mí me acabe de una vez 
Acaba penita acaba 
¿Por qué no vienes y me acabas de una vez? 
Que con el morir se acaba 
Tanto penar y padecer” 

 

Sema ñticameñte el primero tieñe uñ toño ex-
hortativo, siñ embargo, eñ el tercero aparece la 
iñterrogacio ñ como su plica que siñ perder el toño 

imperativo parece teñer uñ compoñeñte deside-
rativo. 

La sustitucio ñ de “dame muerte de uña bes” 
por “que a mí  me acabe de uña vez” ño lleva coñ-
sigo ñiñgu ñ cambio sema ñtico 

Por u ltimo, se repite el seguñdo verso eñ el lu-
gar del sexto para cuadrar el cañte por 
cartageñera y cumplir coñ la rima de los versos 
pares quedañdo la siguieñte estructura: 

8a/8b/13a/8b/8a/8b 

La iñcorporacio ñ de uñ tercer verso tañ largo 
coñfiere al cañte ma s dramatismo si cabe ya que 
a la caí da melo dica de este tercio se le iñcorporañ 
hasta trece sí labas que soñ iñterpretadas siñ per-
der el ritmo iñterño que poseeñ los cañtes libres 
como la de esta cartageñera. 

Soleá 

Del mismo disco que Maireña dedico  a Mañuel 
Torre es esta copla por solea  que Añtoñio Ma-
chado y A lvarez registro  coñ el ñu mero 43 eñ sus 
soleares de tres versos(Machado y A lvarez, 
1881). Adema s el cañtaor de Los Alcores la vuelve 
a grabar dos añ os ma s tarde eñ el disco "Grañdes 
estilos flameñcos" coñ otra variañte casi ide ñtica 
a la que deja impresa Demo filo. 

 
“A serbir al rey me boy  
Y er biento que da en tu puerta 
Son los suspiros que doy” 
(Demo filo, 1881) 
 
“Al hospital yo me voy 
Y el aire que da en tu puerta 
son los suspiros que doy” 
(Añtoñio Maireña, 1970) 
 
A servir al rey me voy 
Y el aire que da en tu puerta 
Son los suspiritos que doy 
(Añtoñio Maireña, 1972) 
 

1ª MODIFICACIO N 

La difereñcia eñtre la recogida por Demo filo y 
la grabada eñ el 70 por Maireña esta  eñ el primer 
verso que mañtieñe su termiñacio ñ y coñ ello la 
rima pero sustituye “A servir al rey...” por “Al hos-
pital yo…”. 

Eñ el aspecto me trico coñ la variacio ñ ño se 
modifica el verso octosí labo.  

El cambio le xico ño supoñe ñiñguña aporta-
cio ñ, ya que soñ te rmiños propios del castellaño 
auñque sema ñticameñte sí  otorga a la ñueva va-
riañte uñ señtido ma s tra gico acorde coñ la 
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tema tica flameñca y se despreñde igualmeñte de 
uñ cierto toño romañcí stico. Se igñora de doñde 
procede esta copla, auñque ño serí a descabellado 
peñsar que fuese parte de uña cuarteta de uñ ro-
mañce despreñdida ya del primer verso auñque 
esto es so lo uña suposicio ñ. 

La iñterpretacio ñ de Maireña coñ esta variañte 
parece ma s adecuada para el cañte, que eñ esta 
ocasio ñ la hace por Solea  valieñte del Mellizo. Re-
sulta ma s fa cil articular la frase sobre todo por el 
eñcadeñamieñto de la proposicio ñ y el sustañ-
tivo; al’ospital… De hecho, eñ la otra grabacio ñ 
doñde deja registrada la letra de Demo filo tal cual 
la recogio  el folclorista se puede apreciar como 
Añtoñio Maireña casi ño proñuñcia la “A” de co-
mieñzo y eñ la repeticio ñ ñi siquiera la articula.  

Algo parecido pasa coñ la sustitucio ñ de “aire” 
por “vieñto” eñ el seguñdo verso; el’a ire 

2ª MODIFICACIO N 

Ahora ños referimos al mismo cañte grabado 
dos añ os ma s tarde, eñ el que la u ñica difereñcia 
eñtre las coplas de Demo filo y Maireña esta  eñ el 
uso del dimiñutivo “suspiritos”. 

 
A servir al rey me voy 
Y el aire que da en tu puerta 
(Que) Son los suspiritos que doy 
 

Esta variacio ñ supoñe uñ aumeñto de las sí la-
bas del u ltimo verso coñvirtie ñdose eñ irregular 
(9) auñque se ños añtoja mucho ma s aplicable al 
estilo aquí  iñterpretado, Serñeta, que eñ el estilo 
del Mellizo por el balañceo melo dico que tieñe. 
Iñcluso al escuchar el cañte comprobamos que al 
verso se le añ ade uñ “que” al priñcipio, es decir se 
coñvierte eñ uñ verso decasí labo que ayuda pre-
cisameñte a dar soporte a este particular “mecí o” 
melo dico. El dimiñutivo carga de señsibilidad y 
emocio ñ el remate de esta copla amorosa cu-
brie ñdola de delicadeza -recue rdese el coñstañte 
uso del dimiñutivo eñ las coplas flameñcas-. 

Conclusión 

Esta aproximacio ñ al aña lisis comparativo eñ-
tre variañtes asimiladas arroja resultados muy 
iñteresañtes e iñvita a seguir iñvestigañdo eñ este 
campo. La sustitucio ñ de versos, vocablos, la mo-
dificacio ñ de la estructura de la estrofa o el uso de 
dimiñutivos, ño so lo iñterfiere eñ el aspecto se-
ma ñtico, me trico o literario, siño que iñfluye de 
forma determiñañte eñ el resultado artí stico del 
estilo iñterpretado eñ cada variañte. Así , uñas 
modificacioñes se adaptañ mejor a uños estilos 

que a otros e iñcluso a las capacidades iñterpre-
tativas del cañtaor, tañto musicales como 
filoso ficas. 
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